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   [bookmark: tem1]CAPÍTULO 1
 
   Liam, el psicólogo
 
    
 
    
 
   — ¡Uno, dos, tres! ¡¡Arriba!!
 
   — ¡No, no! ¡No tires más! 
 
   Me mira como si le acabase de decir que un extraterrestre me ha abducido. Intentamos entrar por la puerta, pero es misión imposible. 
 
   — Que me vas a romper la pierna, joder — digo más calmado. 
 
   Suelta de golpe el sillón y este me da directamente en el dedo pequeño del pie, el dolor llega de repente, mientras el aire sale de mis pulmones a toda prisa.
 
   — ¡Joder, Mark! ¡Me cago en la puta! ¡Cómo duele!
 
   — Deja de chillar porque pareces un bebé. Cada día estás más flojo.
 
   Acabo de llegar a la que será mi nueva casa, un gran ático en el centro de Nueva York. Me he mudado hace solo unos días y el capullo de mi mejor amigo me está ayudando a colocar los últimos muebles que he traído de mi anterior piso. 
 
   — ¿Has dejado ya de lloriquear?
 
   Ni me molesto en contestarle. Él se ríe como un idiota y yo vuelvo a empujar hasta que al final conseguimos poner el sofá en el salón. No tengo demasiadas cosas aquí dentro, lo básico para poder sobrevivir los cuatro ratos que voy a pasar en este lugar. 
 
   Mi vida es bastante normal, todos los días hago lo mismo; me dedico a trabajar, comer, hacer ejercicio un par de veces a la semana y dormir. Me encantaría decir que tengo cada noche a una mujer distinta en mi cama, pero mi trabajo acaba casi siempre con mis ganas de fiestecitas nocturnas y cuando llego a casa lo único en lo que pienso es en relajarme con mi adicción favorita; un buen vino y, ahora, con las vistas desde mi ático. 
 
   Por fin he conseguido que el pesado de Mark se largue de mi nueva casa, aunque me ha costado un buen rato convencerlo de que no voy a salir a ninguna parte esta noche porque mañana tengo que estar a las ocho en la consulta. 
 
   Mark...Él sí es el típico hombre que se acuesta con una mujer diferente cada noche. A él, trabajar al día siguiente o no, no le importa, porque está forrado gracias a la herencia que le dejaron sus padres al morir.
 
   No tengo un horario fijo de trabajo, depende de las citas de cada día. Lo mismo puedo trabajar dos horas que doce. Soy psicólogo y tengo una consulta privada en la ciudad de Nueva York.
 
   Hablando de trabajo, es la hora de irme porque Jane, una de mis pacientes, tiene terapia dentro de unos veinte minutos. Al llegar a la consulta ella ya está esperándome y, una hora después, damos por terminada su visita. Tiene un problema de ludopatía y cada vez está mejor, pero no podemos confiarnos porque podría recaer en cualquier momento. 
 
   Hoy tengo una paciente nueva, y será la siguiente en pasar por aquí, aunque la verdad es que no sé demasiado de ella. Pidió cita a Helena, mi sexy y eficiente secretaria, y solo le contó que necesitaba hablar con alguien para desahogarse y, ¿quién mejor que el psicólogo más prestigioso de toda la ciudad? Quizás no soy tan prestigioso, pero sí soy bastante reconocido en mi profesión. 
 
   Mientras pienso en las ganas que tengo de llegar a casa para darme una larga y caliente ducha, la puerta de la consulta se abre y una chica joven entra sin decir ni una sola palabra. 
 
   — Buenos días. ¿La puedo ayudar en algo?
 
   Mira a un lado y a otro, pero sigue sin abrir la boca. No voy a presionarla, no voy a volver a preguntarle, porque tengo la impresión de que ella es a quien he estado esperando y ahora es su turno para decirme qué se le ha perdido por aquí.
 
   Debe de rondar los veinticinco o veintiséis años. Su cuerpo se ve demasiado sexy e interesante y su pelo es moreno, pero lo que más me llama la atención es su boca. Sus labios son una tentación con solo verlos. Son carnosos y no me importaría probarlos. Siempre me han llamado la atención, y esta chica tiene unos dignos de ser admirados.
 
   — Soy Claire. 
 
   — Pase, puede ponerse cómoda. ¿Tenía cita, verdad?
 
   — Sí, sí. — No deja de observar todo, con lo que creo que es asombro. 
 
   Se sienta en el cómodo sillón, que me costó un riñón, y que usan los pacientes para estar tranquilos y relajados durante las sesiones.
 
   — Y cuéntame — Comienzo a hablar, para romper el hielo —, ¿qué la trae por aquí? 
 
   Traga saliva una y otra vez. Está nerviosa y, mientras piensa su respuesta, yo aprovecho para observarla a la vez que disimulo, haciendo que apunto algo en mi cuaderno de notas. 
 
   — Quizás, si le quitas la capucha al bolígrafo, disimules mejor que te interesa lo que vengo a decirte. 
 
   ¡¿Qué?! Pero… ¡Mierda! Se me ha olvidado quitarle el tapón al puto bolígrafo. 
 
   Suelto un par de risas falsas, para relajar el ambiente, y parece que funciona porque deja de mirar a todas partes y se concentra en mirarme a mí a la vez que habla. 
 
   — Bueno, tengo un problema y necesitaba hablarlo con alguien. Los come-cocos os dedicáis a eso ¿no?
 
   Una frase y ya sé que esta terapia no va a ser nada fácil, pero me gustan los retos, así que si ella lanza la caña, yo la recojo más que encantado. 
 
   — ¿Podemos hablar con sinceridad? 
 
   — Claridad ante todo — responde. 
 
   Se remueve en su asiento, poniéndose más cómoda, y ya estoy cantando victoria para mis adentros, porque eso es lo que quiero, necesito que se sienta bien en mi compañía. 
 
   — La gente piensa que venir al psicólogo es para locos, para trastornados, o simplemente para gente rara. Aquí viene gente con problemas, y resulta que, en mayor o menor medida, todos tenemos problemas. La diferencia es que hay gente a la que esas cosas le sobrepasan. 
 
   — Entonces, ¿yo estoy aquí por qué algo me ha superado?
 
   — Eso creo — afirmo —, pero voy a ayudarla a darse cuenta de que tiene suficientes recursos personales para afrontar ese problema que, para usted, ahora es una tragedia sin solución. 
 
   Mis palabras la hacen pensar. No sé lo que está pasando por su cabeza ahora mismo, y eso me frustra, pero a todos mis pacientes les cuesta mucho abrirse, y Claire está en su primera sesión, así que no puedo pedirle más, al menos no hoy. Más adelante no dudaré en llevarla al límite y hacerla perder la paciencia, una y otra vez. 
 
   — Claire — Me mira pensativa —, que esté aquí demuestra lo fuerte que es. Está buscando ayuda para afrontar algo. Depende de usted que pueda saber qué le ocurre, y una vez eso ocurra, voy a ser quien la ayude a no volver a rendirse ante nada. 
 
   — ¿Crees que me conoces? — dice, y suelta una risa irónica. 
 
   Está a la defensiva. La verdad, no es algo que me sorprenda, así que tengo que seguir presionándola pero sin que ella misma se dé cuenta lo que estoy haciendo, ya he dicho que me gustan los retos. Claire, bienvenida a mi terreno, me llamo Liam Grant y soy la horma de tu zapato.
 
   — La conozco más de lo que pueda creer. 
 
   — Demuéstramelo. 
 
   Claire, Claire, Claire... No me busques porque me vas a encontrar. Sonrío abiertamente para que ella pueda ver y notar que, pese a su actitud, estoy cómodo con ella. 
 
   — Cree que soy una especie de gurú que le va a lavar el cerebro. Ha venido porque algo va mal en su vida, hay algún aspecto en ella con el que no se siente bien y se culpa por ello. Pero lo que quiere cambiar no es ese aspecto de su vida, sino que cree que la solución pasa por cambiar algo de usted misma. No está aquí por propia voluntad, así que seguramente se lo haya aconsejado alguna amiga, una buena amiga que conoce lo que le ocurre de principio a fin. Ella sí sabela historia que se niega a compartir conmigo, a pesar de ser eso a lo que has venido. 
 
   Claire me mira... ¿Asombrada? ¿Fascinada? Creo que comienza a dudar, punto para mí. 
 
   — Supongo que es la primera vez que acude al psicólogo — continuo con mi teoría —, porque desde que ha entrado, no has dejado de mirarlo todo con curiosidad; estanterías, sillón, mesa, cua…
 
   — A ti. 
 
   — ¿A mí?
 
   — A ti. Si hay algo en esta habitación por lo que siento curiosidad, es por ti. 
 
   Punto para ella, desconcierto para mí. 
 
   — No está aquí para eso — contraataco y veo como sonríe victoriosa. 
 
   — ¿Entonces para qué estoy aquí?
 
   — Para contarme cuál es su problema. 
 
   — ¡¡Yo no tengo problemas!! — grita exasperada. 
 
   — ¿Entonces a qué ha venido? 
 
   — ¡¡No lo sé!! Viviana me dijo que viniese a ver si tú me ayudabas… Pero esto ha sido un error, sabía que no debía venir aquí. 
 
   — ¿Tan malo es eso que le ocurre? 
 
   No habla, no pestañea, no respira, pero por lo menos no se ha ido. 
 
   — Quizás no, pero yo no puedo soportarlo— afirma. 
 
   De pronto, Claire comienza a llorar y se levanta resoplando exasperada. En mi libreta apunto sus reacciones, sus respuestas y sus insinuaciones. Miro el reloj colgado en la pared y veo que hemos sobrepasado en cinco minutos la sesión, pero no puedo parar ahora, no puedo interrumpir esta reacción que está sufriendo y que la tiene al borde de la histeria. No voy a cortarla ahora, así que aquí espero hasta que se decida a seguir hablando.  
 
   Los minutos pasan, mi paciencia sigue intacta y es hora de seguir. 
 
   — Tranquila, esto es más normal de lo que crees. 
 
   Traga saliva y asiente. Coge de la mesa un pañuelo de papel y se seca las lágrimas sin ninguna suavidad. Acaba de extender todo el maquillaje por su cara, parece el Joker, se ve ridículamente graciosa.
 
   — Perdona, no sé qué me ha ocurrido.
 
   — Su reacción no hace más de afirmar lo que le he dicho. 
 
                 Ríe y guarda el papel en su bolsillo.
 
   — Ay come-cocos… ¿Alguna vez te han dicho que tienes un piquito de oro?
 
   No puedo evitarlo, tengo que reírme con ganas, porque se ve demasiado cómica ahí de pie, con el carmín rojo corrido por sus mofletes y sus ojos con dos enormes círculos negros. A pesar de que está gruñendo una y otra vez a la vez que llora, aún tiene agallas para soltar una ingeniosa frase. 
 
   — Bueno, me gano la vida con ello. 
 
   Claire mira su muñeca. ¡Joder con la nueva! Lleva un Rolex y ahora muero de curiosidad por saber más de ella: en qué trabaja, si está casada, si su familia está podrida de dinero, porque salta a la vista que no le cuesta llegar a fin de mes. 
 
   — Hace rato que debería haberme ido.               
 
   Asiento, suelto mi carpeta y abro la agenda donde programo todas mis citas. 
 
   — Puedo ayudarle, pero necesita ser sincera consigo misma. ¿Por qué estás aquí?
 
   Está dudando, y sé que en su interior está teniendo una lucha interna donde un demonio bueno le dice que tiene que volver, y el cabrón del demonio malo le dice que se aleje de aquí y resuelva lo que sea que le ocurre ella sola. 
 
   — ¿En qué me vas a ayudar? 
 
   — En lo que necesite — indico intentando hacerla sentir segura de nuevo. 
 
   Su mirada cambia, su expresión se ha convertido en… ¿Cómo puedo definirla? Creo que me mira como si quisiera arrancarme la ropa y follarme aquí mismo. 
 
   — ¿Estás seguro de lo que dices? 
 
   — Su problema —rectifico con rapidez —, puedo ayudarle con su problema. 
 
   Comienza a caminar hacia la mesa donde yo estoy. Joder, no. ¡Qué demonios hace! ¡Para! ¡Estate quieta! Pero ella no se detiene, sonríe con malicia y me enseña sus dientes mientras me quita la ropa con la mirada. 
 
   ¡Mierda! Mi entrepierna se está dando cuenta de lo que pasa y está empezando a despertarse. Estoy metido en un gran lío.
 
   — A eso me refiero Liam, a mi problema — específica haciendo énfasis en la última palabra —. ¿Puedes ayudarme?
 
   Pone las palmas de sus manos en la mesa, inclina su cuerpo hacia delante y su camisa me deja entrever sus espectaculares pechos. Doy las gracias a todos los dioses habidos y por haber de que la mesa esté en medio y me separe de ella. 
 
   — Para eso estoy aquí, pero no me ha contado nada de lo que le ocurre. Se ha dedicado a retarme. 
 
   Se aleja, su ropa vuelve a su sitio y me priva del placer de lo que estaba viendo. Camina de un lado a otro, sé que quiere hablar, necesita hablar y está aquí para eso, joder. 
 
   Se acerca de nuevo al sillón, que está en el centro de la habitación. Ahora mismo nos separan escasos metros y no tengo ni la más mínima idea de lo que piensa hacer. No dejo de observarla, tengo que estudiar cualquier cosa que haga. Su cuerpo y su cara reflejan su inquietud, su incertidumbre y su miedo. 
 
   Su garganta emite un gemido cuando se quita los zapatos. Su mirada ahora es fría y me mira directamente, sus labios se abren y se cierran diciendo algo que no llego a entender. 
 
   — Claire… 
 
   — A ti no te interesa lo que me pasa. Lo único que quieres es que venga un par de veces por semana, te pague y me vaya. — afirma sin dejar de mirarme. 
 
   — Se equivoca.
 
   — Has dicho que vas a ayudarme ¿no?
 
   — Sí, le prometo que voy a hacer todo lo posible para que salga de ese pozo en el que se ha hundido, porque usted…
 
   — Fóllame. 
 
   Espera, espera, ¿ha dicho lo que creo que ha dicho? Mis ojos no pueden abrirse más, y mi boca se ha quedado sin saliva ymi garganta parece el desierto del Sáhara. 
 
   — Claire no creo que…
 
   — ¿No querías ayudarme?
 
   — Yo no ayudo de esa forma — respondo recobrando la compostura que hace unos minutos había perdido. 
 
   — ¡Tú no ayudas de esa, ni de ninguna otra forma! Maldito come-cocos…
 
   — ¡Ya está bien! No te he puesto una pistola en la cabeza para que te quedaras, eres libre de irte desde el primer maldito minuto en que pusiste un pie en esta consulta. 
 
   — Yo…
 
   — No, Claire, las tonterías se han terminado. Si quieres volver te espero el miércoles, a las once la de mañana, en este mismo lugar. Ahora, si me disculpas, tengo informes que hacer relacionados con pacientes que sí quieren ser ayudados. 
 
   Necesito ser yo quien controle la situación, ella tiene que tomar conciencia de una puta vez de cuáles son sus miedos, y debe reconocer los obstáculos reales que tiene que superar. Yo tengo que ser una ayuda para ella pero nunca un estorbo.
 
   — Lo siento.
 
   Parece apenada por su comportamiento, así que he conseguido mi objetivo, pero… ¡Joder, que cachondo me ha puesto!
 
   Estoy escribiendo palabras sin sentido en un folio en blanco, mientras en mi interior tengo armada una fiesta por mi reciente triunfo con esta tía que ha hecho que la cremallera de mi pantalón vaya a reventar.
 
   Entonces ella vuelve a hacer algo que consigue descolocarme otra vez, se va. Claire se ha largado, sin decir una puta palabra más. 
 
   No tengo la más mínima idea de si va a regresar, o por el contrario no la volveré a ver jamás, pero me da igual porque me he quedado en la gloria cuando la he puesto en su sitio. Nunca había conocido a una mujer tan directa, la mayoría se hacen las tontas para parecer dulces e inocentes, y no saben que lo único que consiguen es parecer idiotas. 
 
   Se acabó el pensar en Claire, no creo que vuelva y no me da ninguna pena. Organizo mi agenda para mañana pero no me lleva demasiado tiempo, eso es algo que tengo que agradecer a Helena. 
 
   El día va de mal en peor, y cuando llego a casa, casi me da un ataque al corazón al ver a mi hermana Sofía esperándome en el salón. 
 
   — Voy a quitarte las llaves, eran solo para emergencias — digo después de recuperarme del susto y fingiendo que estoy enfadado.
 
   —Es una emergencia, y una de las grandes. 
 
   — ¿Qué ha pasado? — Mi voz suena preocupada —. ¿Estás bien? ¿Los niños están bien? 
 
   — Sí, sí — me tranquiliza —, estamos todos bien. 
 
   — Entonces, ¿cuál es la urgencia, para que hayas venido hasta mi casa en vez de llamar por teléfono?
 
   Mi cuerpo se relaja solo. Ahora sé que las cosas con el idiota de mi cuñado y los adorables de mis sobrinos están calmadas, así que voy a tomarme algo mientras ella me cuenta lo que sea que haya venido a contarme. 
 
   Saco una cerveza fría para Sofía y preparo una copa de vino para mí. 
 
   Ella niega con la cabeza. 
 
   — Que rara estás. ¿Me vas a decir ya por qué has venido?
 
   — ¡Enhorabuena!
 
   La miro sorprendido. Quizás mi hermana necesite terapia porque parece que está como una puta cabra. 
 
   — Vas a ser tío de nuevo. 
 
   ¡Mierda! Cientos de imágenes desagradables vienen a mi cabeza sin parar: pañales, llantos, vómitos, cacas… 
 
   — ¿En serio? —pregunto y Sofía asiente—. ¡Joder qué bien!
 
   — ¡No! ¡Nada de bien! —grita como si estuviese poseída—. No lo hemos buscado, no quería volver a quedarme embarazada. 
 
   Como psicólogo entiendo que su reacción es normal, está asustada, pero sé que ella será una madre magnífica. De hecho, ya lo es. Pero ahora no estamos en la consulta y Sofía no es mi paciente, así que saco mi faceta de hermano tocapelotas. 
 
   — ¿Y sabes que existen unas gomas que se llaman condones? ¡Van geniales para evitar embarazos no deseados!
 
   ¡Hostia! Creo que me va a estrangular en cualquier momento, pero me encanta hacerla rabiar, ella es dos años mayor que yo pero siempre ha sido la niña buena de papá. 
 
   Está casada con Tom, son felices desde hace seis años, sus hijos tiene tres y un año, y en nueve meses serán familia numerosa. 
 
   Por fin consigo que Sofía se tranquilice y decida marcharse a casa. Ya era hora, joder. Me relajo en la terraza con mi segunda copa de vino en la mano. 
 
    
 
   Cuando el martes llego a la oficina, todo está tranquilo, la mañana pasa despacio y he atendido las citas que tenía programadas: un caso de depresión, un niño autista, y mi paciente más difícil, Ana. 
 
   Ella sufre un trastorno de límite de personalidad. Es una persona impulsiva e inestable. Lleva en tratamiento dos años y ha pasado por la consulta de varios colegas de profesión, pero no ha avanzado demasiado en ese tiempo. En mi consulta lleva un par de meses y estamos trabajando día a día para que pueda recuperar su vida. 
 
   Ana teme que las personas que están a su alrededor la abandonen, y hace solo dos semanas hemos dado con su gran problema: es bipolar. 
 
   Estamos en mitad de nuestra sesión diaria. Está bastante agitada porque ayer sufrió un nuevo episodio y aún no controla sus reacciones. 
 
   — Tengo miedo — gimotea —. No quiero que vuelva a sucederme, no entiendo porque pasó de nuevo. Vi el miedo en los ojos de mi niño, no me he sentido peor jamás en mi vida. 
 
   — Llevas muy poco con la nueva medicación. Lo más importante ahora es que estés relajada, y ya sabes que tienes que darte tiempo a ti misma. 
 
   Me relata con lujo de detalles lo ocurrido, es aterrador lo que me cuenta y no quisiera nunca vivirlo en mis carnes. Apunto todo para después poder analizarlo. 
 
   — ¿Recuerdas qué hacer si se vuelve a repetir? — Asiente —. Debes continuar con tu vida normal, lleva a tu hijo al cole, sal a hacer la compra… 
 
   — Lo haré. 
 
   — Y procura estar tranquila, sé que me repito pero…              
 
   La puerta se abre de repente y me levanto enfadado por tener que enfrentarme a esta puta situación. Creí dejarle claro a Helena que las sesiones con los pacientes son sagradas. Pero no puedo creer lo que veo al girarme. ¡Joder! ¡¿Qué coño hace aquí, y como mierda se atreve a entrar así?!
 
   — ¿Se puede saber qué haces? — le grito sin miramiento alguno, ya que si a ella le suda los cojones entrar, a mí me la suda gritarle.
 
   Ana mira a Claire, que sigue parada de pie junto a la puerta. 
 
   — Tenemos que hablar. 
 
   Voy a despedir a mi secretaria, puede que esté muy buena, pero acaba de meter la pata hasta el fondo al dejar pasar a Claire. Resoplo, miro a Ana y digo, intentando estar relajado.
 
   — Tienes cita mañana. 
 
   — Necesito hablar ahora — replica furiosa. 
 
   Ana se despide. Faltaban aún veinte minutos para que diésemos la sesión por finalizada, pero por culpa de esta mujer, acaba de terminar. Me disculpo mil veces con ella, y le doy hora para que regrese mañana. 
 
   Esta mujer, Claire, es idiota y consigue sacarme de mis casillas hasta el punto de casi perder el control. No puede venir aquí cuando ella quiera para hacer y deshacer a su antojo. Esto no funciona así. 
 
   — Que sea la última vez que haces algo así. Esto no es un bar por el que puedes pasar cuando quieras. 
 
   — Lo siento. 
 
   — No, eso no es suficiente. Tengo pacientes que necesitan ayuda de verdad. 
 
   — ¡Tenía que verte! Tu secretaria no estaba y se escuchaba un poco de ruido aquí dentro. 
 
   Me exaspera, yo la mato. Se ha creído que ella es la única que viene aquí a hablar conmigo. ¡Que puto cabreo tengo! Respiro para intentar relajarme, o soy capaz de armar aquí la tercera guerra mundial y una nueva guerra fría. 
 
   — Claire — resoplo —. ¿Qué haces aquí?
 
   Comienza a caminar por el despacho, repitiendo lo mismo que hizo ayer, y yo acabo por perder la poca paciencia que me quedaba. 
 
   — ¡Se acabó! — Grito —. Vete. Lárgate por dónde has venido. ¡Solo eres una tía que tiene muy pocas cosas que hacer! ¡No me vas a hacer perder más el tiempo!
 
   Como si por un oído le entraran y por otro le salieran las palabras que le digo, me mira y se sienta en el sillón, tan tranquila. 
 
   — ¡¿Se puede saber por qué sigues aquí?! 
 
   — Los come-cocos estáis para ayudar ¿no?
 
   No hablo, solo asiento a su pregunta, porque si me muevo soy capaz de estamparla contra la pared como se le ocurra soltar otra perla por esos deliciosos labios. 
 
   — Necesito que me ayudes. Me llamo Claire Henderson y soy adicta al sexo. 
 
   


  
 



 
   [bookmark: tem2]CAPÍTULO 2
 
   Conflicto de intereses
 
    
 
   Pasmado. 
 
   Atónito. 
 
   Sorprendido. 
 
   No sé qué decirle. Acaba de confesarme por qué está aquí, y no puedo pensar en otra cosa que no sea quitarle la ropa y follar con ella hasta que uno de los dos caiga a plomo en el suelo. 
 
   He insistido, con todas las técnicas que me enseñaron en la facultad de psicología, en que Claire me contara el motivo de su visita a mi consulta y me había imaginado muchas cosas, pero jamás lo que acaba de decir. 
 
   Ninfómana. 
 
   Trago saliva, y seguro como nunca he estado antes, estoy dispuesto a comenzar la terapia. 
 
   Está relajada, parece que se ha quitado un peso de encima al contarme el gran secreto. Se disculpa por la actitud que ha tenido estos dos días que ha venido y es entonces cuando comenzamos la terapia. 
 
   — Aunque ya tenga una edad, sigo disfrutando de la vida como una adolescente, en especial del sexo. 
 
   — ¿Cuándo te diste cuenta de que te obsesionaba este tema?
 
   Está pensándolo.
 
   — La verdad es que no lo sé, pero recuerdo que cuando me fui de casa tenía un sueldo de seiscientos dólares, y de ahí pagaba el alquiler, la comida, la luz, el agua… Y con esa cantidad, por mucho que intentaba ajustar el presupuesto, no conseguía llegar a fin de mes, así que le alquilé una habitación vacía a un chico bastante mayor que yo. Desde la primera vez que le vi, sabía que iba a acabar en mi cama. 
 
   ¡Joder! ¿Habrá pensado lo mismo de mí? Porque a mí ella me excita sin poder hacer nada para evitarlo, y lo que es peor, sin querer hacerlo. 
 
   — Pero acostarte con alguien no significa ser adicta al sexo —le indico, haciendo análisis a lo que ella me acaba de contar—. Hay pocos placeres en el mundo en el que vivimos, el disfrutar de ellos depende de la persona. 
 
   Suspira. Juguetea con su pelo y me tengo que remover en mi asiento y cruzar las piernas, porque no quiero que se note el bulto que se está formando en mi puta entrepierna. Me gusta verla relajada, tranquila y hablando como una persona normal en vez de que me esté desafiando cada tres minutos. 
 
   —  Yo solo me aseguro de mí placer, el de los demás, queda en segundo plano. 
 
   La he cagado, porque cuando ella me dice eso, lo primero que pienso es en querer darle todo el placer que ella quiera. El placer de la carne no se le debería negar a nadie y al que se le ocurra hacerlo lo mejor es que lo castren en el acto. 
 
   Mientras estoy pensando en las posturas que haría con ella. Claire me mira y yo asiento con la cabeza a lo que sea que haya dicho, porque no me he enterado de una mierda. 
 
   Ahora sí le presto atención y llegamos al punto que yo quería, ella descubrió a corta edad la satisfacción de darse placer por cuenta propia. La entiendo, me pasó exactamente lo mismo. Según cuenta, era un poco novata en el tema, pero sabía lo bastante como para quedar plenamente satisfecha, aunque eso fue cambiando a medida que fueron pasando los años. 
 
   — Al cumplir los dieciséis, di rienda suelta a mi lívido, no esperé ni unos cuantos días para entrar en bares de mala muerte. 
 
   — ¿Esos lugares por algo en especial o los elegías al azar? — Investigo pero no dejo de apuntar cada detalle en mi bloc. 
 
   — No, solo iba a buscar a algún tío que me satisficiera unas cuantas horas. Al principio no me iba con cualquiera, solía ser selectiva para elegir la persona y el lugar donde lo íbamos a hacer, pero al pasar el tiempo, eso también dejó de importarme. 
 
   — ¿Ocurrió algún suceso importante para empezar a comportarte de esa forma?
 
   — ¿Algún suceso? —pregunta sin saber bien a que me refiero. 
 
   — Sí, algo tuvo que pasar para que cambiaras tu comportamiento de la noche a la mañana. 
 
   Se pone nerviosa otra vez, sé que algo ocurrió y también sé que no tiene la más mínima intención de contármelo, de momento. 
 
   — ¿Sabes que yo estoy en tu consulta por error? 
 
   — Explícate. 
 
   — Miré por internet psicólogos en todo el estado. Encontré a un doctor Grant grotesco, de unos cincuenta años, más calvo que una bola de billar, con una verruga asquerosa en alguna parte de su cara. Parecía el típico hombre que no tiene sexo por la noche porque llega a casa demasiado cansado, así que lo que menos esperaba encontrarme era a un dios encarnado en un ser humano perfecto, con una barba sexy y su pelo canoso. Te he catalogado como una tentación.
 
   Sus palabras no pueden ser más claras, aunque ha hablado tan rápido que me ha costado seguirla. No puedo siquiera pestañear si quiero seguirle el ritmo que está marcando y tengo que cerrar la puta boca que se me ha quedado abierta y parece que estoy pasmado. 
 
   — No siempre puedes fiarte de internet. El hombre de la foto es Gary Ferguson — explico —, mi profesor y mentor, es todo un ejemplo a seguir, su imagen está en la página web porque quise rendirle un pequeño homenaje cuando abrí mi propia consulta. 
 
   Mi tono es severo y autoritario. En otra situación sería un chulo y no me importaría haberle contestado de una forma mucho más atrevida, pero no puedo olvidar que es mi paciente, y tiene que ser tratada con respeto. 
 
   En cuanto pestañeo, se levanta del diván, me agarra la mano de improvisto y las siento frías en contacto con las mías. Un puto gemido se le escapa y no ha hecho más que tocarme. La haría gritar, chillar, pedir clemencia si pudiera follármela. ¡No, no, no! Ya está bien de pensar esas gilipolleces. 
 
   — Te gustaría acostarte conmigo tanto como a mí contigo.
 
   — ¿Te das cuenta de lo que haces? — Contraataco —. Comienzas utilizando la razón, me cuentas lo que sientes realmente, y piensas que esto no está bien porque soy tu psicólogo y no haces más que pensar en sexo. Luego tu sistema reflejo ha actuado, te has visto rodeada y has comenzado a sentir lujuria, deseo, rabia, rencor e incluso creo que, en este momento, me aborreces. ¿Es cómodo vivir pensando en sexo todo el día? 
 
   Retiro su mano y ella se sienta. Está totalmente descolocada, no sabe qué hacer o decir y estoy seguro que querría encontrar la fórmula para largase de aquí y desaparecer del mundo. 
 
   — No, es una tortura. 
 
   Es jodidamente sexy, ahora se ve tan inocente e indefensa, tiene todas sus defensas bajas y no puedo dejar de mirar sus labios. Si fueran caramelo, no tendría ningún reparo en lamerlos hasta que se deshicieran. 
 
   — Te voy a mostrar unos artículos de gente con tu mismo problema, y verás que lo tuyo es insignificante. 
 
   Imprimo desde el ordenador unos artículos que le serán de ayuda, acordamos que va a estar un mes sin sexo, programamos una cita para la próxima semana y se marcha. 
 
   Al fin solo. Quiero largarme de aquí. Llamo a Mark y quedamos en salir esta noche a cualquier lugar. Tras una ducha rápida en casa, me pongo unos vaqueros y una camisa verde militar, salgo de mi edificio para coger mi coche y me adentro en el tráfico como si el diablo me estuviera arrastrando al mismo infierno. El calor de la calefacción me da en la cara, y conduzco a más velocidad hasta que llego al lugar acordado. 
 
   Cenamos, tomamos unas copas y hablamos de mujeres, beisbol y sexo. 
 
   Teniendo en cuenta que nada más llegar al local, varias mujeres se nos han acercado para ver si son las afortunadas para pasar la noche con nosotros, y desde entonces no han dejado de venir una tras otra, yo diría que en el tema mujeres y sexo no nos va mal a ninguno de los dos. 
 
   Por otra parte el beisbol es otro cantar, yo soy forofo delos Yankees mientras que el idiota de Mark, como no podía ser de otra manera, lo es de los Mets. Somos enemigos cuando hablamos de eso, pero cuando cambiamos de conversación, volvemos a ser los de siempre. 
 
   Llevo un par de semanas sin estar con una mujer, cambiar de ciudad me ha tenido más ocupado de lo que pensaba. El caso es que mi pequeño soldadito, que es una auténtica arma de destrucción masiva, hoy está juguetón y se empeña en hacerse notar cuando veo a una antigua amiga. 
 
   Ella se acerca hasta mí. Eso es nena, no voy a ser yo el que vaya hasta ti. 
 
   Silvie es una mujer muy atractiva, debe de tener unos treinta y poco, jamás he tenido cojones de preguntarle la edad, y nos conocemos desde hace unos años. Ella es de esas mujeres que con los años se vuelven más interesantes. Segura de sí misma, independiente, inteligente y con buen físico. 
 
   Confirmado, esta noche quiero que me acompañe a casa. 
 
   — Hola Liam, ¿qué tal? Hace tiempo que no te veía. 
 
   — Así es. 
 
   Mi voz es segura y fuerte. En menos de cinco minutos, va a saber lo que quiero de ella e intuyo que es lo mismo que ella quiere. 
 
   Dicho y hecho, me despido de mi amigo y salimos por la puerta del local.
 
   ¡Mierda! 
 
   Claire está en aquí, forcejeando con un tío y está… ¿Llorando? ¿Está llorando? ¡Me cago en la puta!
 
   Salgo disparado como un rayo hacia ella, la agarro con fuerza del brazo y empujo al hombre que la zarandeaba, haciendo que retroceda un par de pasos. 
 
   — ¡¿Qué está pasando aquí?!
 
   Claire me mira asombrada y creo que incluso está aliviada. No sé por qué coño discutían, o por qué parecía que el cabrón iba a pegarle en cualquier momento, pero sé que he hecho bien metiéndome y, de todas formas, no tenía nada mejor que hacer… ¡Joder! Silvie…
 
   Miro a la puerta del local. No sé dónde está, pero tampoco me voy a poner a buscarla. Quizás se haya olvidado de cualquier idiotez de esas que las mujeres llevan a todas partes y haya entrado de nuevo a recogerla. 
 
   — ¿Y tú quién eres, gilipollas?
 
   — El que te va a partir la cara como no la dejes en paz. 
 
   El cabrón se ríe de mí, cuento hasta tres para relajarme o esto va a terminar muy mal. 
 
   — ¿Ahora llevas guardaespaldas, puta? 
 
   1, 2, 3…
 
   Y mi puño está incrustado en la parte derecha de su labio. Mi puñetazo le hace girar la cara bruscamente, y cuando se vuelve a mirarme, veo que un hilo de sangre le resbala de la boca.
 
   — El que avisa no es traidor. 
 
   Vuelvo a coger a Claire del brazo y la arrastro hasta mi coche, aunque ella no me presta atención, sigue mirando al imbécil al que acabo de reventarle el labio. 
 
   — Eso ha sido increíble — dice una vez que nos vamos del lugar. 
 
   No le respondo. He sido un imbécil, he pegado a un tío solo porque a mí me ha parecido que le estaba haciendo daño a Claire. Cualquier colega de profesión podría haberme visto, cualquier paciente, cualquier persona. 
 
   Llegamos a mi bloque, la hago salir del coche y hago que me acompañe. 
 
   — Era Scott, me he acostado un par de veces con él y esta noche quería…
 
   — No te he preguntado — interrumpo su explicación, porque no me interesa lo que tenga que decirme y no hace falta ser muy listo para saber lo que ocurría ahí. 
 
   — Pero quiero explicártelo. 
 
   — Esto no es la consulta y no estamos en mitad de una terapia, así que mejor ahórratelo.  
 
   — Creo que quieres escucharlo — dice mientras sirvo un par de copas de vino. 
 
   — Puedes apostar a que no. 
 
   — Estoy segura, pero déjame hacer una prueba. 
 
   Entonces Claire comienza a desabrocharse la blusa lentamente y mi boca se seca  ante la sorpresa. Su blusa color pistacho deja de ser importante y me centro en un sensual sujetador de color negro que deja al descubierto buena parte de sus pechos. 
 
   Mis ojos parecen dos platos. No esperaba esto y un picor inesperado pero conocido empieza a formarse en mi entrepierna
 
   — No puede ser — digo en voz alta, aunque lo que en realidad quiero es abalanzarme y follarla contra la pared. 
 
   — ¿Qué es lo que no puede ser? 
 
   Se deshace del sujetador, que incluso a mí ya me estaba estorbando. 
 
   Mierda. Aquí está, la erección es más que visible y ojalá Claire quiera palparla. No, no la voy a dejar hacerlo. Sí, estoy deseando que lo haga. Joder, parezco un puto bipolar. 
 
   La tengo tan dura como un roble. Soy un auténtico capullo que está a punto de echar a perder todo su trabajo por un polvo, no tengo duda que sería una muy bueno, pero es solo un polvo. 
 
   — Claire, para. 
 
   — No. 
 
   — ¡Qué pares te digo!
 
   Se ha asustado por mi grito, pero es que tiene que parar sí o sí. No hay otra solución. 
 
   — Te voy a pedir un taxi para que te lleve hasta casa. Soy tu psicólogo, te ayudo para que no bases tu vida en el sexo, no puedo acostarme contigo aunque la tenga tan dura como un roble. 
 
   Creo que lo último sobraba, era una información bastante innecesaria. 
 
   — Conflicto de intereses — afirma. 
 
   Me encojo de hombros para disculparme, aunque no es mi culpa que ella tenga ese problema, pero no voy a empeorarlo, solo quiero ayudarla. 
 
   — Buscaré la solución para que podamos hacerlo, como salvajes. 
 
   Muy bien, se acabó, es hora de que se marche o estoy dispuesto a cumplir nuestro deseo, y esa sería la decisión más estúpida de toda mi vida. 
 
   La acompaño hasta el portal, donde el taxi ya está esperándola. Camino decidido y con paso rápido, esto tiene que acabar cuanto antes. Acabo de comprobar que no es buena idea tratar con mis pacientes fuera de la consulta. 
 
   — Adiós — me despido mientras sonrío, y segundos después, se abalanza sobre mí y me besa. 
 
   Su boca es una delicia. Paso mi mano alrededor de su cintura y la acerco más a mí. Ahora soy yo quien le da un suave beso en los labios pero ella me responde con otro no tan suave. 
 
   — Adiós. 
 
   Sube al taxi que la espera y se pierde, dejándome excitado en la puerta de mi casa.
 
   Esto no puedo estar pasando. Ya vale, esta noche yo quería sexo, darle placer a una mujer hasta reventar. Debería estar follando a Silvie, y me quedo solo y cachondo por culpa de Claire.
 
    
 
   A la mañana siguiente busco el consuelo de lo único que me hace sentirme bien por completo: un montón de hierro y cromo, dura, oscura y brillante. Así es mi moto, mi Vulcan 900 decorada por mí y de la que estoy muy orgulloso. 
 
   Me subo a ella, la domino con soltura y ella es la única que sabe cómo dominarme a mí. El aire en la cara, la vibración en la entrepierna, juro que podría conducirla hasta el fin de mundo, pero de momento llego sólo hasta mi consulta. 
 
   Me cago en la puta, Claire está otra vez ahí. Hoy no tiene cita, y espero que no quiera repetir lo de ayer, porque no sé si voy a ser capaz de contenerme. Que sí, que sí, voy a ser capaz.
 
   — Buenos días — saluda sonriente de oreja a oreja. 
 
   No me da buena espina esta repentina amabilidad, y menos desde lo que pasó anoche.
 
   — ¿Qué haces aquí? 
 
   — Hola, buenos días. Son palabras que se utilizan para saludar cuando encuentras a alguien conocido. 
 
   Creo que prefiero a la Claire que se pone a la defensiva, al menos con ella sé cómo actuar. 
 
   La canción “You Don`t Know” suena, ella saca su teléfono y responde. Voy a entrar al edificio, sí, la voy a dejar aquí tirada como ella hizo ayer conmigo. 
 
   — Necesito que me lleves a Central Park, es muy urgente — dice con desesperación mientras guarda su teléfono. 
 
   — ¿Qué? ¡No! Tengo cosas que hacer.
 
   — Si no fuese urgente no te lo pediría. Por favor, por favor… Tardaría siglos en llegar si cojo un taxi… He visto que venías en moto.
 
   — No tienes casco. 
 
   Buena salida esa, Liam. Me felicito interiormente por mi éxito en esta conversación. Claire mira al otro extremo de la calle y corre como una desquiciada, va a buscarse la vida por su cuenta. 
 
   Veo a mi sexy secretaria llegar, siempre puntual, como a mí me gusta. 
 
   — ¡Ya!
 
   Esa voz otra vez. Miro en su dirección y Claire está llegando de nuevo con un ridículo casco de purpurina de todos colores. 
 
   — ¿Lo has robado? 
 
   No me lo puedo creer. Esta mujer está jodidamente loca. Debería encerrarla en un  puto manicomio y que no la dejaran salir por una larga temporada. 
 
   — ¡Te he dicho que era importante! ¡Venga, Liam! ¡¿A qué esperas?!
 
   Me cago en la puta. 
 
   Mientras corro al callejón, donde había aparcado, le grito a Helena que cancele todas mis citas de hoy. 
 
   Mi vieja Vulcan petardea con ganas, tras dos pequeñas explosiones comienza a rugir el motor y siento las vibraciones recorrer mi cuerpo. Un minuto después, con Claire agarrándome por la cintura, salgo disparado. Ella aprieta sus brazos a mí alrededor y no se suelta hasta que paramos en el semáforo. Comienzo a tener otro problema, me siento como una salvaje desde que he notado el contacto de Claire, quiero arrancarle la ropa y lamerla por completo.
 
   Unos cuanto semáforos más… Unas aceleraciones… Cada vez que  freno, el cuerpo de Claire se pega al mío produciendo vibraciones en mi entrepierna. Sus ojos a través del casco son la cosa más jodidamente sexy que he visto en mi vida, pero es mi paciente. ¡Sí, sí, eso es! Estoy llevando a algún lugar a una paciente que necesitaba ayuda. 
 
   Estamos en  medio de la ciudad, hay circulación por todas partes, y nosotros avanzamos poco a poco cada kilómetro hasta llegar a Central Park. 
 
   Comienza el baile de curvas en las calles, siento el casco de Claire golpear el mío, pero no me detengo, ni siquiera aminoro la velocidad cuando pasamos unos baches. ¡No puede ponerme cachondo llevarla detrás, joder! Este es mi territorio, una marcha menos y el motor empieza a chillar cuando aumenta las revoluciones. En la siguiente curva noto como la adrenalina empieza a fundirse en mis venas. Ojalá fuese por la velocidad, pero es porque estoy sintiendo el sexo de Claire clavarse en mi puto culo de tan cerca que está. Cuando casi estamos llegando aflojo el ritmo y entonces no la siento. 
 
   Me niego. Necesito notar su cuerpo otra vez, va a ser la única forma de tenerla. Entonces, acelero de nuevo y aquí está otra vez sobre mí. Noto su fuerza, su calor, su pasión. 
 
   Aún casi jadeando, paro la moto. El sonido se detiene y, por primera vez en mi vida, bajo con las piernas temblando, pero sé que a ella le ocurre lo mismo. Se quita el casto y se dirige hacia mí, en silencio, con los ojos llenos de rabia, y me besa. 
 
   Intento retirarme pero parece que nuestros labios están unidos con pegamento. A la mierda, pienso, atrapando su labio inferior con mis dientes. Poso mis manos en su cintura, acercando su cuerpo al mío. Sus manos revuelven mi pelo y el bulto en mi entrepierna está a punto de reventarme los pantalones. 
 
   — ¿Qué es eso tan urgente que tenías que hacer aquí? 
 
   Se separa, mira a todas partes y espero que no vaya a decir lo que creo que va a decir. 
 
   — No tengo ni idea de lo que hablas. 
 
   ¡Lo sabía! ¡Joder! ¡Es una gilipollas! Me ha hecho cancelar todas mis citas de hoy porque le ha parecido divertido. Mis pacientes son lo primero y a mí no me hace ni puta gracia. 
 
   Mis pacientes…Ella es una de ellos... Esto se acabó. Ya estoy harto.
 
   — Me has hecho anular mi agenda de hoy. Jamás había faltado a mis obligaciones profesionales, y no te pienses que por una tía caprichosa lo voy a hacer. 
 
   Me mira sorprendida, no esperaba esta reacción. Bueno, quien juega con fuego, se quema. 
 
   —Yo…
 
   — Tú nada, Claire. Te voy a decir solo una cosa, que te den. 
 
   Vuelvo hasta la única que nunca me ha decepcionado, arranco y me marcho. 
 
    
 
   Llega el fin de semana, y el domingo, cuando aún estoy leyendo el periódico,  el teléfono suena.
 
   — Buenos días mi vida, anoche lo pasé muy bien contigo y me gustaría repetir. ¿Cuándo quieres que nos veamos de nuevo?
 
   La voz femenina no tarda en contestar.
 
   — ¿Cómo te viene hoy a eso de la una? 
 
   No lo puedo evitar, me río a carcajadas. 
 
   — ¿Llevo yo los condones?
 
   — ¡Liam Grant! ¡Sabes que soy yo!
 
   — Lo sé, mamá. ¿Cómo está la mujer más guapa del mundo?
 
   — ¡Ey! ¡Qué estoy aquí! — La voz de mi hermana Sofía hace su aparición. 
 
   — Perdón, ¿cómo están las dos mujeres más guapas del mundo?
 
   — Ejem… — carraspea una tercera voz. 
 
   — ¡Joder, abuela! ¿Tú también? ¿Es que me tienes en manos libres, mamá? 
 
   Después de veinte minutos, me convencen para comer en casa hoy, está toda la familia allí, esta vez no hay milagro que me libre. 
 
   Como me imaginaba, en mi casa todo va a las mil maravillas. Después de casi dos semanas, por fin veo a mis perfectos sobrinos, con sus perfectos modales, su perfecta ropa y sus perfectas sonrisas. Dan grima.
 
   Pero en cuanto tengo un pie dentro de la cocina, tiemblo al escucharla. 
 
   — ¡Liam Grant! Mueve el culo hasta aquí para abrazar a tu abuela. 
 
   Adoro a esta mujer. 
 
   — ¡Abuela!
 
   Abro los brazos en cuanto la veo, me acerco para abrazarla y ella me sorprende con un pescozón en cuanto me tiene a su alcance. 
 
   — ¡Auch! —exclamo mientras mi mano rasca mi cogote, que me pica por su culpa —. ¿Qué he hecho?
 
   — ¡¿Qué no has hecho?!
 
   Está seria, resopla y sus labios vibran. Yo me río mientras beso su cabeza, y al momento, su característico olor a lavanda llega hasta mí. 
 
   — ¿Cuándo me vas a traer a la pelandusca que te eches por novia? 
 
   — ¿Para qué quiero mujeres teniéndote a ti? 
 
   Su mano va con fuerza y directa hasta mi nuca, otra vez. 
 
   — ¿Y ahora qué?
 
   — ¡¿Tienes pensamientos guarros con tu abuela?!
 
   — ¡Ay, abuela! ¿Qué haría yo sin ti?
 
   Y al fin se acerca y me da un gran abrazo. Sus manos cogen mi cara, y me agacho hasta ponerme a su altura para que me dé un cariñoso beso en la frente.
 
    Toneladas indecentes de comida y bebida de todo tipo están en la mesa, ya preparada para comenzar. Mi madre, Emily, aparece por la puerta con su gran sonrisa. 
 
   — ¿Dónde está el hombre de la casa? — pregunta acercándose a mí. 
 
   Me abraza y me susurra al oído, para que solo nosotros dos podamos escucharlo: 
 
   — ¿Cuántos van ya? — se refiere a los típicos pescozones de mi abuela, Marie. 
 
   — Dos, y acabo de llegar. 
 
   — La cosa no pinta bien ¿eh?
 
   Mi hermana ha tenido la brillante idea de contar lo de su embarazo a la hora del café. Mi abuela casi se atraganta con una de las galletas, luego la ha comparado con una coneja y todos casi reventamos de risa. 
 
   Echo de menos vivir en casa, pero tampoco estoy dispuesto a cambiar la independencia que ahora tengo. 
 
   Los días avanzan en el calendario, ya es martes. Sé que algo no va bien en cuanto me despierto, son demasiados días sin descargar mi arma de destrucción masiva y hoy tiene ganas de fiesta. 
 
   En la cocina, preparo todo lo necesario para exprimir un zumo de naranja, agarro la naranja con fuerza y precisión, la parto por la mitad y estrecho una parte contra el exprimidor. Doy vueltas y vueltas hasta que sale un zumo consistente lleno de pulpa y tropezones pequeños de naranja. 
 
   Chupo la otra parte que aún no ha sido exprimida, la mordisqueo y eso hace que recuerde a Claire. Han pasado muchos días y anhelo la textura del sexo femenino, pero con una diferencia, es solo la puta imagen de Claire la que me estoy imaginando. 
 
   — ¡Mierda de día, mierda de tarde y mierda de noche! —Son las primeras palabras que salen de mi boca hoy. 
 
   Vacío el zumo sin ni siquiera probar un sorbo. Ya me he atormentado bastante en poco rato, y tras esto me voy al baño a ver si consigo relajarme dándome una ducha. Me voy deshaciendo de mi ropa por el camino, de forma despreocupada. Me importa poco si todo está desordenado, ya tengo una montaña inagotable de ropa en mi dormitorio, y un poco más en el pasillo ni se va a notar. Además, la mujer que me ayuda con todo esto, viene hoy. ¡Bendita sea!
 
   Alguna vez dejaré de ser desordenado, es algo que tengo más que decidido. 
 
   Paso mi mano por las suaves toallas, ¿será la piel de Claire tan suave? Sus labios sé que sí. No, no, no.
 
   Entro a la ducha. No tengo calor, lo que más necesito en este momento es una ducha helada, así que enciendo el grifo y el intenso chorro comienza a caer. De la alcachofa cae el agua en grandes cantidades, la agarro y me la voy pasando por la zona superior del pelo, pongo champú y froto con fuerza. Mi sucia mente se evade pensando en cómo me gustaría abrir las piernas de ella. Pienso si alguna vez podré tenerla en mi ducha, mojada, separados tan solo por el vapor del agua caliente.
 
   ¡Joder! Soy deprimente, pero la imagen que imagino de ella, desnuda ante mí, es espectacular, pero al despertar de mi imaginación estoy solo. Termino la ducha, intento no pensar en nada más, simplemente me relajo y disfruto de un corto pero beneficioso rato. 
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 



 
   [bookmark: tem3]CAPÍTULO 3
 
   Una mala idea
 
    
 
   Miércoles. 
 
   Llego a la consulta diez minutos antes que Jane, que es la primera en la lista de hoy. Helena me mira y dibuja una gran sonrisa seductora en sus labios. Resoplo con fuerza mientras me debato si debo despedirla o no por dejar pasar a Claire la pasada semana, cuando estaba en consulta. Al alejarme de ella pienso en sus largas piernas... Está bien, por esta vez se ha librado de que la despida. 
 
   Después de más de tres horas de escuchar y dar recomendaciones a varios pacientes, me doy por vencido. Necesito un café, así que me voy de aquí. 
 
   Saco la carpeta con el próximo historial que voy a necesitar, pero lo lanzo de cualquier manera a mi escritorio y camino hasta la mesa de Helena. 
 
   — No, no le puedo dar esa información. 
 
   Está hablando por teléfono, siguiendo mis instrucciones, ya que tiene estrictamente prohibido dar los precios de las sesiones por ese medio. Quien quiera saber, que se compre un libro, o que venga y pregunte en persona. Es una forma más que efectiva para captar nuevos clientes y sobre todo, para no dar información a la competencia. 
 
   — Sí, sé quién es usted, pero le repito que no es posible proporcionarle los datos que me pide. Es confidencial.
 
   Helena me mira, y con el dedo me indica que espere un minuto. 
 
   Mientras la escucho hablar, mi mente vaga libremente. Quizá debería llamar a Mark esta noche, puede que le apetezca salir. No sé qué va a hacer él hoy, pero yo voy a salir, solo o acompañado. 
 
   Diez minutos después, como aún no ha dado por finalizada la llamada, le arranco el auricular de la mano, muy suave por cierto, y me dispongo a ser yo el que termine de una vez por todas con el pesado que haya al otro lado de la línea. 
 
   — Buenos días, le atiende Liam. Ya le ha explicado mi asistente que si quiere información de algún tipo debe venir hasta… 
 
   — ¡Por fin puedo hablar contigo!
 
   Mierda. 
 
   Apoyo la espalda en la pared, y me agarro la cabeza con ambas manos. Se escucha una respiración, pero no dice nada. Intento mantener mi expresión seria e impasible, pero solo lo consigo hasta que vuelve a hablar. 
 
   — ¿Hola? ¿Sigues ahí?
 
   Sonrío como un auténtico idiota. 
 
   — ¿Qué quieres? ¿Por qué llamas aquí?
 
   — Para saludar.
 
   — Abuela, mamá te tiene dicho que no uses el teléfono. 
 
   No me gusta recibir llamadas personales en la línea de la consulta, por eso las personas más cercanas a mí tienen mi número privado. 
 
   — Puedo llamar cuando quiera a mi nieto favorito, para eso pago yo las facturas.
 
   — ¿Nieto favorito? ¿Qué necesitas, abuela?
 
   Escucho como presiona el teléfono con la intención de que no escuche como está riéndose, pero la conozco demasiado y sé que lo está haciendo. 
 
   — Te llamará tu madre para avisarte,  y no se te ocurra decir que no. Tienes que venir el domingo de la próxima semana... Han organizado una barbacoa familiar y esto va a ser muy aburrido, sin ti…
 
   — Seguro que irá mi hermana, Sofía.
 
   — Sí, con los repelentes de mis bisnietos. 
 
   — ¡Abuela!
 
   — ¡¿Vas a venir o no?! 
 
   Eso, y encima ahora se pone a la defensiva. No sé qué hacer con esta mujer que me va a acabar por volver loco.
 
   — ¡No!
 
   — ¡Sí, lo vas a hacer!
 
   — ¡Qué no!
 
   — ¡Qué sí, que sí, que sí!
 
   — Abuela, me tratas como si fuese un mono de circo.
 
   — ¡Liam Grant! 
 
   Joder. Comienza el show en tres, dos, uno...
 
   — ¡Es tu obligación!
 
   — ¿Ah sí, y eso por qué?
 
   Sé lo que me va a decir, pero en el fondo me encanta que lo diga. 
 
   — Acuérdate que te cambié los pañales durante años, que me vomitabas encima cada vez que te daba de comer y cuantas golosinas te compré. 
 
   Río, pero me alejo para que no pueda escucharme mi abuela al otro lado del teléfono.
 
   — ¿Cómo voy a acordarme? ¡Era un bebé!
 
   — Un bebé llorón y que cagaba a todas horas. 
 
   — Está bien. — Claudico finalmente, siempre hace lo que quiere conmigo.
 
   — ¡Te quiero, te quiero, te quiero! 
 
   — Ya, ya. Será una tarde en la que no te dejaré sola ni para ir al baño, y no sé yo si con tu incontinencia urinaria es muy recomendable. 
 
   Cuelgo mientras masculla miles de insultos contra mí. 
 
   El lápiz que sostengo en mi mano derecha golpetea incesantemente mi escritorio, mientras mi cabeza descansa sobre mi palma izquierda. 
 
   Hablo con Mark a través de video llamada. Escucho con atención cómo se folló anoche a la rubia que conoció en el pub del hotel Hilton. Cada postura, cada embestida... El cabrón lo describe con todo lujo de detalles. 
 
   Considero poco necesario todo lo que dice, pero como buen y sacrificado amigo que soy, le escucho. Pero pongo toda mi atención cuando intenta convencerme de lo buena idea que es volver esta noche. Ahora es cuando empezamos a entendernos. 
 
   Cenamos, tomamos unas copas y, al final, llegamos al lugar clave. Aquí hay decenas de mujeres con diminutos vestidos, enormes escotes y mayores ganas de tener una buena noche de sexo. 
 
   Mark ha encontrado su objetivo, una morena con unas tetas que ni las montañas gemelas de Quan Ba. Es un cabrón con suerte. 
 
   A las dos de la madrugada se desata el descontrol. Las botellas de cerveza vuelan atravesando el lugar, el pasillo que da hasta el baño está atestado de parejas besándose y manoseándose a la vista de todos sin una pizca de pudor. Algunos se ha subido a las sillas y mesas para bailar,  otros incluso se tocan de manera indecorosa. 
 
   Yo estoy en un rincón alejado, bebiendo un whisky doble sin hielo mientras hablo con una Barbie de metro ochenta mal vestida, que encima no sabe mantener una buena conversación. Un suspiro se me escapa, apenas la conozco y ya estoy cansado de lidiar con ella. Me dejo caer en la barra y ella se sienta a mi izquierda. Se puede oler a kilómetros de distancia que está pasada de alcohol. 
 
   — Te invito a mi casa — habla la Barbie con la lengua algo trabada. 
 
   Entrecierro los ojos para no mirarla más mientras saco mis propias conclusiones de toda esta situación. Mierda, se me acaba de iluminar la mente. Probablemente Mark haya organizado todo, tiene a la morena comiendo en la palma de su mano y quería dejarme entretenido. 
 
   La Barbie me mira como si me adorase, como si yo fuera una especie de dios o algo así. No me jodas, menuda imbécil. 
 
   — Una copa más, ¿quieres beber lo mismo?
 
   Ella asiente. 
 
   Pido dos copas más al camarero, y al girarme algo llama mi atención. Miro hacia la pista de baile y veo como ella se da la vuelta y mira descaradamente hacia mí, haciéndome un repaso exhaustivo. 
 
   La miro de forma atrevida, puede que debido al alcohol, o puede que por esa falda de cuero que lleva y que apenas cubre sus piernas. Claire se ve demasiado bien en este puto momento. 
 
   — ¿Me das el vaso?
 
   Dirijo la mirada de nuevo hacia la Barbie, que me mira con el ceño fruncido. Me aclaro la garganta, teniendo claro que no puedo volver a mantener conversación con esta estirada. 
 
   Bebo toda mi copa de un trago. Si hace media hora pensaba en salir corriendo de aquí, ahora pienso en las diferentes formas de apuñalar a alguien con un vaso, que es lo único que tengo a mano. 
 
   Está bailando con un gilipollas vestido de limpio. Lo único que él hace es poner sus apestosas manos sobre su cuerpo, y no lo pienso aguantar. 
 
   Dejo plantada a mi acompañante, y voy hasta donde está Claire. 
 
   — Hueles fatal — comenta ella al segundo de tenerme a su lado.
 
   — Esto es olor a hombre, no lo reconoces porque nunca has tenido uno cerca.
 
   Ella no ríe, no habla, pero sí da un trago a su bebida. 
 
   — ¿De verdad acabas de decir eso? Pensaba que los come-cocos no hablabais de esa forma. 
 
   El imbécil que la tocaba se acerca por su derecha, pasa un brazo por su cintura, pegando su cuerpo al de ella. 
 
   — Nena, ¿seguimos bailando?
 
   — No — digo antes de que Claire pueda contestar —. Ella se viene conmigo. 
 
   — ¿Ah, sí? — pregunta el gilipollas. 
 
   — ¿Ah, sí? — repite Claire mirándome con los ojos muy abiertos.  
 
   — ¡Sí! 
 
   — No veo un anillo de casada en su dedo. 
 
   — Si no te alejas de ella voy a asegurarme de que lo único que seas capaz de ver sea tu propia sangre cuando te reviente la cara.
 
   Sonríe de lado, relamiéndose los labios, y sin quitar la mirada de Claire. 
 
   — ¿Qué pasa aquí? — Mark acaba de hacer su aparición. 
 
   La agarro del brazo y comenzamos a caminar, dejando al gilipollas atrás. 
 
   Salimos del bullicio del lugar. De camino al coche no hablamos, voy a llevarla a su casa donde puede estar a salvo de hombres con las manos largas. 
 
   — Entra en el coche. 
 
   Cuando hace amago de darse la vuelta, le cojo la cara con las manos y la beso sin darle tiempo a reaccionar. 
 
   Estoy furioso con ella, por eso saqueo su boca sin contemplaciones, pero entonces pienso que lo mejor es alejarla... No debo besarla, no quiero besarla, pero… Sí, sí quiero besarla. 
 
   ¡Qué coño! Ya es la segunda vez que la veo restregarse con un tío, le he hecho demasiadas concesiones. ¿Ella esperaba que yo marcase territorio? Pues ahora que se aguante… Esta es mi forma de marcar territorio. Siento como contiene el aliento y mi satisfacción se dispara. 
 
   Me encanta hacer esto, lo reconozco.
 
   Exploro a mi antojo su boca, ella no tiene fuerza de voluntad para apartarme, y mucho menos para resistirse. Mi mano viaja hasta su nuca y sujeto su cabeza agarrándole el pelo, mientras mi otra mano se apoya en su cintura y levanto ligeramente su camiseta. 
 
   Suelto su boca tirando de su labio con lascivia. Recupero buena parte de mi cordura al instante, es mi paciente, son palabras que se repiten una y otra vez en mi cabeza. 
 
   — Esto ha sido una mala idea — le digo al momento. 
 
                 Subimos al coche, no hablamos, ni siquiera pongo algo de música y el camino se hace eterno hasta que la dejo en su casa, sin despedidas, solamente con un adiós. 
 
                 
 
   Ha pasado una semana y sigo dándole vueltas. El beso del aparcamiento se reproduce una y otra vez en mi cabeza, y no consigo alejarlo. Nuestra relación es pura y exclusivamente profesional, yo soy su terapeuta y ella es mi paciente, así son las cosas y así deben seguir. El problema es que en la teoría lo entiendo muy bien, pero en la práctica, no puedo tener las manos alejadas de ella. Yo la besé a ella, ¿y lo peor? Ella no me detuvo. 
 
   Joder, es que no puedo hacer borrón y cuenta nueva. Cuando la besé, sentí la presión de su cuerpo, intenté con todas mis fuerzas que eso no pasara, pero el verla con ese idiota me sacó de mis casillas. Sus labios son irresistibles, pero no, tengo que ser fuerte de una puta vez y no volver a caer. 
 
   Además, han pasado más de siete días desde que eso pasó y no ha venido a consulta, ese asunto está más que terminado. Hoy es lunes, paso por casa de Mark para decirle que el fin de semana no cuente para nada conmigo, porque mi madre me llamó, tal y como mi abuela me había dicho, y tuve que aceptar ir a la barbacoa de este domingo. 
 
   Como una hamburguesa en el sitio de siempre, y voy hasta mi consulta para trabajar. Paso la tarde entre hojas, informes y conversaciones, pero no hago más que recordar cada encuentro con Claire. No puedo creerme que ya no haya vuelto más. Joder... No dijo nada cuando la besé, ni siquiera ha venido, y yo, como un idiota, pensando en ella e ignorando lo que me cuentan mis pacientes. Vaya mierda de profesional que estoy hecho. 
 
   — ¿Liam? ¿Me escuchas? 
 
   Jane me saca de mis pensamientos. Mierda, tengo que pensar una respuesta general para que parezca que sí le estoy prestando atención y no quedar como un auténtico capullo. 
 
   — Sí, claro, continúa. 
 
   — ¿Crees que debería de ir? 
 
   — Claro — afirmo sin tener ni idea de si acertaré o no con mi respuesta. Esto es como jugárselo al cincuenta por ciento —. ¿Tú estás segura de que quieres ir? 
 
   Jane es una paciente muy abierta, sabe que tiene un problema con el juego y no le cuesta reconocerlo. Eso me ha facilitado hoy las cosas cuando me ha dicho que no está segura de querer ir a la cena con sus compañeros, cena que se llevará a cabo en un casino. De repente recupero todos mis sentidos y le quito la idea de la cabeza. 
 
   Las personas ludópatas no tienen un perfil único, puede afectar a cualquiera, pero está demostrado que la mayoría de los casos suelen tener en común una personalidad marcada por la inmadurez y una tendencia hacia la depresión. 
 
   Jane abandona la habitación feliz con la decisión de no ir a ese lugar. Pronto tendrá que superar esa tentación, pero aún no es el momento. 
 
   Llega el final de la tarde, apago la luz y miro el reloj. Es temprano aún, pero ya no tengo más citas para hoy y mi secretaria hace rato que se ha marchado. 
 
   Termino de cerrar la puerta de mi despacho, y voy a salir, cuando Claire aparece.
 
   — ¿Qué haces aquí? 
 
   — Tengo que hablar contigo. 
 
   No quiero, pero la hago pasar para poder hablar tranquilos. Mi entrepierna empieza a hacer de las suyas cuando caigo en la cuenta de que estamos solos, nosotros y ese puto sillón que parece tan cómodo. 
 
   No sé a qué viene, no sé de qué diablos quiere hablar, pero si viene con ganas de pelea, pelea le voy a dar.
 
   — Ya no eres mi psicólogo. 
 
   Eso no me lo esperaba. Joder, se suponía que eso no era lo que tenía que decir, ella debía gritarme y quizás hasta golpearme, pero no decir eso. 
 
   — Solo has venido dos veces, no fue muy bien que digamos, y llevas una semana sin aparecer. No hay que ser demasiado inteligente para saber eso. 
 
   Se acerca un par de pasos, pero esta vez reacciono y me alejo. 
 
   — No me has entendido, había un conflicto de intereses, ahora ya no lo hay. 
 
   Su tono deja entrever inseguridad, parece que está dando por hecho que así nos vamos a acostar. No ha entendido nada. 
 
   — ¿Quieres, por favor, cortarte un poco? 
 
   — Pero… 
 
   — ¡Pero nada! Claire no vamos a follar, ni hace una semana, ni hoy, ni dentro de un mes. 
 
   — Vaya, estaba mentalizada para que fuese hoy. 
 
   — Me alegra sorprenderte, al menos, por una vez, soy yo el que lo hace. 
 
   Está descolocada. Trago saliva, ni siquiera yo estoy seguro de la mierda que estoy diciendo. Lo que más quiero ahora es lanzarla contra cualquier parte, quitarle la ropa y follar con ella hasta que no pueda andar. 
 
   Empieza a caminar hacia la puerta, mientras yo, como un auténtico gilipollas, no digo nada y tengo la vista fija en su culo. Al momento, soy consciente de lo borde que he sido y por un momento me siento mal conmigo mismo. Cuando quiero darme cuenta, ella ya ha salido por la puerta, así que acelero mis pasos y la alcanzo antes de que entre en el ascensor. 
 
   — ¡Espera! — Exclamo agarrándola del codo. 
 
   Ella se frena, aunque hace un rápido movimiento para soltarse de mi agarre. 
 
   — Liam, hoy te lo digo yo: que te den. 
 
   Al instante, se me dibuja una sonrisa en la cara y ella se pone aún más furiosa por mi reacción. 
 
   — Vamos a dejar las cosas claras, no soy tu terapeuta, no vamos a follar, pero podemos ser amigos.
 
   — ¿Amigos?
 
   — ¡Sí, joder! Amigos... Hacer las cosas que hacen los amigos, salir a tomar algo de vez en cuando y llamarse cuando lo necesitan.
 
   Mi aclaración la ha incomodando, porque se da la vuelta y vuelve a pulsar el botón del ascensor. No, joder, no quiero acabar así de mal con ella. 
 
   — Te invito a comer. 
 
   Aunque con recelo, acepta, y caminamos en silencio, sin mirarnos y a paso lento. Joder, tengo que decir algo, los amigos hablan de cosas, de cualquier gilipollez. 
 
   — Hace buen tiempo. 
 
   Muy bien, acabo de lucirme. 
 
   Ni siquiera me contesta, cosa que me parece de lo más normal, porque está a punto de llover, pero como soy un capullo, no se me ha ocurrido otra cosa mejor que decir. Estoy tenso, llevo las manos en los bolsillos de mi pantalón porque solo pienso en tocar su mano, su cara, su culo... Ella en cambio parece relajada, pero no abre la puta boca, y yo en realidad no paro de acordarme del sabor de sus labios y a mi entrepierna le pasa lo mismo, porque empieza a removerse mientras maldigo mil veces en mi interior. 
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   No somos compatibles
 
    
 
   Pasamos un cuarto de hora dando vueltas sin rumbo. Al final me centro lo suficiente como para pensar en un buen lugar donde invitar a mi amiga a cenar. La elección no debe de ser mucho de su agrado, ya que, después de leer la carta detenidamente, pide una simple ensalada.
 
   Me obligo a centrarme en la cena, no puedo ser un idiota con ella, pero mi pulso late incluso entre mis piernas, y así es imposible pensar en algo coherente. Cuando soy consciente de que ella habla por los codos, me pongo más furioso aún, porque mientras ella intenta mantener una conversación agradable, y yo solo pienso en tenerla desnuda sobre mí. 
 
   Llevamos apenas diez minutos aquí y no soy capaz de apartar los ojos de ella, me habla de sus hobbies, de su entusiasmo por la pintura. No habla de su trabajo, pero menciona algo de vivir entre números y de que ha firmado algún acuerdo importante y las cosas van con lentitud. 
 
   Es decidida, previsora y muy controladora, ¿será así también en la cama? No, Liam, piensa en otra cosa. 
 
   A pesar de sus reticencias iniciales, el sitio es genial, y cenamos tranquilos y a gusto. Cuando quiere puede ser encantadora, y yo me pongo más nervioso al darme cuenta de que me gusta mucho esta nueva faceta suya. No es que ella esté haciendo nada especial para gustarme más, solo habla, y con eso es suficiente. 
 
   Después de la cena, alargamos la sobremesa con más conversación. Está cómoda. Si sólo supiera que me la estoy imaginando desnuda… ¡Mierda! Ya estoy duro otra vez. 
 
   — ¿Vienes mucho a este sitio? — Me pregunta con curiosidad. 
 
   — No mucho, pero sé que la comida es muy buena. 
 
   Asiente brevemente, y doy un trago a mi bebida. Presto atención a lo único que no debería, la camisa que lleva se pega a su cuerpo. Se la quitaría a tirones, sería más que capaz. Lo que estoy pensando no ayuda a que una parte concreta de mí se relaje. Con mi mano empiezo a presionar mi pantalón para calmarme, y sé que esta noche necesito una ducha bien fría. 
 
   Tengo que saber más de ella, saber hasta qué punto llega su enfermedad. Como psicólogo sé que la ninfomanía es una enfermedad mucho más compleja de lo que la mayoría de la gente piensa.
 
   — Claire, ¿puedo preguntarte algo? 
 
   — Sí — dice sin estar segura. 
 
   — ¿Hasta qué punto el sexo es un problema para ti? 
 
   — Yo no lo considero un problema.
 
   — Es que hay contradicciones en ti misma, en tu actitud. 
 
   Mira el teléfono cada dos por tres, no está cómoda hablando de esto, pero me da igual, tengo que saberlo todo. 
 
   — Las personas ninfómanas sienten vergüenza porque piensan que hacen algo inmoral, y también culpa, porque sienten que están fallando en el modelo de vida ideal. 
 
   — ¿Y? 
 
   — Esas personas se sienten mal por lo que han llegado a hacer y por el daño que han provocado a los demás, y tú no tienes ninguno de esos sentimientos. 
 
   Una hora después de un interrogatorio en el que ella me ha desafiado continuamente, está cogiendo su bolso, me mira por última vez y sale pitando. No, joder, esto no tenía que acabar así. Salgo detrás de ella y la intercepto a la salida, agarro su brazo e impido que pare un puto taxi, no se va a escapar. 
 
   — Lo siento. 
 
   Ella se da la vuelta y, mirando hacia el asfalto, busca otro taxi que parar. Me sitúo de nuevo frente a ella y, buscando su mirada sin rendirme, vuelvo a repetir:
 
   —Lo siento.
 
   Claire chasquea la lengua contrariada y me da la espalda de nuevo. Vuelvo a encararla y repito:
 
   —Lo siento.
 
   Veo cómo sus fosas nasales se ensanchan y cómo aprieta las manos en forma de puño con tanta fuerza que los nudillos se le vuelven blancos. Empiezo a tomar por mi integridad física, pero lejos de amedrentarme, hago pucheros con el labio inferior y digo:
 
   — ¿Me perdonas?
 
   Diez minutos después vuelve a sonreírme. Joder, ¿voy a tener que arrastrarme tanto cada vez que la cague? ¿Voy a tener que contenerme tanto cada vez que la vea? Al final perdona mi actitud, y yo doy palmadas de victoria, lo que no entiendo es el porqué, se supone que solo estoy haciendo mi trabajo.
 
   Me sonríe cuando le doy mi teléfono privado, se ve tan jodidamente sexy... Y aunque ella no quiera seguir la terapia conmigo, yo puedo hacer terapia con ella, sin que lo sospeche, claro. De verdad que quiero ayudarla con su adicción al sexo. 
 
   Nos despedimos rápidamente y llego a mi casa con una estúpida sonrisa en la cara. 
 
   Para mi desgracia, el buen humor no me dura demasiado, porque al día siguiente estoy cabreado y convencido de que lo de anoche no fue una buena idea. Todavía algo dentro de mí se resiste a creer lo que he hecho, ya que, por más que me empeñe en decirme a mí mismo que no quiero acostarme con ella, sé que no es verdad. Además, ella ha sido mi paciente y, aunque ahora la esté tratando algún otro colega de profesión, para mí sigue habiendo conflicto de intereses. No, no podemos hacerlo. 
 
   No tengo noticias de ella en dos días. He guardado su teléfono en la agenda de mi móvil, y cada vez que alguien me llama, espero como un gilipollas que sea ella. Joder, como me cabrea eso... Bueno, eso, o que nunca sea su nombre el que aparezca en la pantalla. 
 
   ¿A quién pretendo engañar? La tengo en un pedestal. Es una desvergonzada, y a pesar de todo me gusta, me vuelve loco. 
 
   No, joder, no puedo acostarme con Claire. Ella es adicta al sexo, no sé qué parte es la que mi cabeza no logra comprender. Para ella solo soy un reto, un polvo de una noche, y yo no quiero eso con ella. 
 
   Quiero tener algo con ella, he probado sus labios y quiero más, mucho más, tanto como ella no está dispuesta a darme.
 
   Pero es atrevida, la cabrona... Su forma de mirarme, de moverse, sus manos y cómo muerde su labio de vez en cuando, ese labio que yo me muero por volver a probar. Toda ella es irresistible. 
 
   Sólo pienso en tener sexo con ella, y no puedo, joder. 
 
    
 
   Me cuesta un poco salir al día siguiente de la cama, estoy demasiado cansado, pero después de la ducha, salgo a caminar un poco, y aprovecho para comprar algo para el domingo. Cualquier cosa serviría, pero me decido por un buen vino.
 
   Paso por un sex-shop, y el escaparate me llama la atención desde lejos. Los corsés están detrás del cristal junto a aparatos de todo tipo y colores. Joder, tengo una sonrisa en la cara, y es porque me estoy imaginando a Claire usando algo de esto. 
 
   La curiosidad gana, consigo contener a mi entrepierna, y algo que no sé muy bien qué es, me empuja al interior de la tienda. 
 
   Miro todo con suspicacia. 
 
   Me olvido de todo, menos de Claire, y me entretengo en comprar algo que puede hacerla pasar un buen rato, a ella y a mí. En mi cara hay una estúpida sonrisa, mi estómago se retuerce mientras mi polla hace intentos por llamar mi atención cada vez que me imagino a Claire usando esto. 
 
   Mi móvil suena y respondo la llamada mientras la dependienta me cobra mi compra. Helena se encarga de recordarme la semana tan apretada que tengo de trabajo, como si no lo supiera. 
 
   Almuerzo en el primer sitio que encuentro y llama mi atención una tía de silicona que no tarda en acercarse a mi mesa, sentándose sin ser invitada. 
 
   — ¿Me invitas a tomar algo?
 
   Me sorprendo al responderle que sí, y ella comienza a hablar de no sé qué mierda del destino que ha hecho que los dos estemos en este sitio y a esta hora. ¿De qué coño está hablando? Esta tía tiene dos neuronas, y seguramente una no le funciona. En este momento me interesa más el color de los sillones que lo que ella me está diciendo. Decido preguntarle algo para ver si se calla de una vez.
 
   — ¿Quieres otra copa?
 
   — Té — contesta sin pensarlo.
 
   — De acuerdo
 
   — Con hielo.
 
   Hago el pedido al camarero, y mientras sirve la copa, la mujer de silicona comienza un interrogatorio. Rápidamente me doy cuenta de lo que busca y de lo único que le interesa: saber cuántos dígitos tiene mi cuenta corriente. 
 
   — Trabajo como becario en una empresa de publicidad — le explico, intentando sonar amable. 
 
   En el fondo será buena persona, pero yo solo pienso en lo que contiene la bolsa, y en la persona con la que voy a usarlo. Un momento... Joder... No sé por qué he comprado esto si jamás voy a follar con Claire. 
 
   ¿Qué mierda me pasa?
 
   ¿Por qué no puedo dejar de pensar en ella?
 
   “Paciente”, “conflicto de intereses”, “amigos”... Esas son las únicas cosas que se me deberían venir a la cabeza al pensar en ella. 
 
   Corto tajante con la siliconada, pago la cuenta y me largo a por una ducha bien fría, que se están convirtiendo en algo habitual, y son una puta tortura.
 
   Son casi las doce de la noche, y cuando me sirvo una copa de vino tengo un mensaje en el móvil de Claire. 
 
   “Come-cocos, ¿estás despierto?”
 
   Joder, si hasta me gusta que me llame así... Soy muy patético. 
 
   “Demasiado despierto para la hora que es”
 
   “Ups! Se me ocurren formas, y posturas, para que quedes exhausto…”
 
   “Claire…” 
 
   “Al leer eso acabo de imaginarte regañándome” 
 
   Si ella supiera como la imagino yo… Si incluso he comprado algo pensando en ella, y sabiendo de sobra que jamás lo usaremos, aun así lo tengo bien guardado. Tecleo mi respuesta a su último mensaje:
 
   “¿Para esto me hablas?”
 
   “No, en realidad no. ¿Tienes planes el sábado?”
 
   ¿El sábado? No, no tengo nada... El domingo es la barbacoa, pero ese día no tengo nada, aunque tampoco creo que sea buena idea quedar con ella. 
 
   “No, no tengo nada que hacer”
 
   Gilipollas, eso es lo que soy. Pienso una cosa pero mis dedos escriben justo lo contrario. 
 
   “¡Perfecto! Sábado a las 12.00, tienes una cita conmigo, como amigos”
 
   ¡¿Qué?! Segundos después llega un nuevo mensaje, incluso antes haberle enviado una respuesta. 
 
   “No pongas esa cara, ya te he dicho que como amigos, no te asustes que soy inofensiva, creo. ¡Hasta el sábado! Descansa, y sueña conmigo, yo soñaré contigo.”
 
   Esta mujer es una descarada hasta por mensaje. Releo sus palabras varias veces y dejo el teléfono en el sofá. Una hora después opto por irme a la cama, más contento que de costumbre. 
 
    
 
   Lo primero que viene a mi mente a la mañana siguiente es Claire. Otra vez ella. Se está convirtiendo en una obsesión. Quizás, si me acostara con ella, dejaría de ocurrirme esto ¿no? De todas formas, sería solo una vez, y no es como si me fuera a casar con ella. Salgo con ella, lo hacemos y no nos volvemos a ver nunca más. 
 
   Ni yo me lo creo, ¡qué arrogante puedo ser a veces! No, es no, tengo que asumirlo de una buena vez.
 
   Saco a Claire de mi mente y voy hasta la cocina con el periódico en la mano, a esperar a que pase otro día lo más rápido posible, y pensar en ella solo unas cien veces, en el mejor de los casos. 
 
   Estoy ya en la puerta principal de mi trabajo. Helena llega a la misma vez y no para de recordarme la agenda, pero la verdad es que no le estoy prestando atención. Tal vez debería, pero prefiero pensar en lo que Claire tiene planeado para el sábado. Tal vez debería llamarla e intentar que me dijese algo... Sí, anotaré llamarla en mi lista de tareas pendientes. 
 
   Una cita, mierda... Tengo una cita con ella... Pero como amigos, lo dejó claro en los dos últimos mensajes. No es que esté nervioso, que lo estoy, es más como que hace demasiado tiempo que no estoy con una mujer en plan novios... No puedo negar que disfruto mucho cuando estoy con alguna, y estoy malditamente seguro de que ellas también lo hacen, pero las citas no son para mí. 
 
   Claire es verdaderamente impredecible. Jamás hubiese pensado que teníamos tantas cosas de que hablar en la cena de anoche... Bueno, básicamente, yo hablé y ella contestaba. 
 
   Ya empezamos otra vez, mi entrepierna vuelve a endurecerse al pensar en ella. No nos vamos a besar, no vamos a tener una cita de verdad, solo estoy cumpliendo con el deber que me otorga el ser amigos, pero es acordarme de ella y vuelvo a tener fantasías ridículas... Por no hablar de ese hormigueo que recorre todo mi cuerpo al pensar qué pasaría si Claire usara lo que compré en el sex-shop para ella. 
 
   Respiro profundamente, pensando cómo será su cara cuando se corre, pero no es suficiente, quiero verlo cuando lo hace y quiero ser yo quien lo provoque. Lamer su piel para no poder olvidar su sabor. Si pudiéramos hacerlo solo una vez… 
 
   Mierda, la testosterona está haciendo de las suyas y me siento ridículo. No puedo olvidar que a ella le gustan todos los hombres, es ninfómana, es un problema muy grave, y no puedo estar pensando estas gilipolleces. 
 
   Aunque, quizás, pueda hacer una excepción, estoy seguro que siempre se pueden hacer excepciones… ¡No! Tengo que pensar como una persona normal, pero es que realmente es irresistible. 
 
   — ¿Hola? ¡Tierra llamando a Liam! 
 
   Miro alrededor. Joder, yo pensando en Claire y ahora resulta que está delante de mí. 
 
   Le tiendo la mano para estrechar la suya, ¿en serio? ¿Se verá un gesto tan idiota como creo? Con un absurdo movimiento, intento disimular lo que acabo de hacer.
 
   — Hola, ¿qué pasa? 
 
   — Vengo a invitarte a un café, amigo. 
 
   Creo que me vendrá bien, pero necesito sacarla de aquí y llevarla a un lugar más neutral, el puto sillón no hace más que pedirme que la tumbe encima y la folle. 
 
   Cuando llegamos a la cafetería más cercana, ella pide un café con leche, para mí un café solo estará bien. 
 
   — Una cosa es segura — dice ella —, no somos compatibles, ni un poco. 
 
   No puedo discutirle eso, a pesar de tener mil razones para sacarla de su error. La verdad es que disfrutaría mostrándole lo equivocada que está, pero entonces no podría parar, sé que sería capaz de perder el control y hacer algo de lo que después pueda arrepentirme. 
 
   Antes de saber lo que estoy haciendo, tiro de ella y cubro mi boca con la suya. Sabe tan bien que creo que me estoy mareando. Es como tomar crema caliente. No sé qué hago porque sé que es una locura. Ella solo quiere sexo, además piensa que no somos compatibles, y nada de eso me importa. Solo quiero sentir esto, sus labios sobre los míos. 
 
   Esto es una mala idea, quizás la peor de todas. 
 
   Con un gemido me aparto de ella, y ella se echa a reír. 
 
   — Parece que después de todo, en algo sí somos compatibles. 
 
   Joder, me siento vivo y terriblemente excitado. Hacía tiempo que no me pasaba esto, y estoy empezando a olvidar cómo manejar la situación. 
 
   Tengo que pensar en las cosas menos sexys que se me ocurran... Un huevo, el color es blanco, como mi bañera, puede estar llena de espuma, y Claire desnuda... No, mierda, eso no ayuda. 
 
   Café... Vamos a tomar un café... El líquido es negro... ¿Su ropa interior será negra?
 
   Necesito otra ducha fría, o un cubo de hielo, o acostarme de una puta vez con ella.
 
   No vuelve a hablar del beso. Ya van dos veces en las que pierdo el control y me lanzo contra ella y, aunque a ella no parece importarle, sé que no es posible llegar a más. Ella también es consciente de eso, pero parece que a ninguno de los dos nos importa darnos unos cuantos besos. 
 
   Es una mala idea, lo sé, aunque solo sean besos, nuestra relación no será la misma... Pero ambos parecemos relajados cuando nos besamos, y a ella, en su situación, no le conviene alterarse porque podría decepcionarse y recaer de nuevo en los hombres... Y eso sí que no lo voy a permitir, si va a flaquear con alguien, va a ser conmigo. Si es que en el fondo, lo hago por su bien... Soy un santo.
 
   Aunque por otro lado, quizás sería mejor que deje las cosas como están, sin besos, sin roces... Al fin y al cabo, somos dos personas completamente inadecuadas la una para la otra. Sin embargo, sé que no lo voy a hacer. 
 
   Parpadeo cuando soy consciente de que lo que llevo minutos escuchando no es una alucinación, sino el sonido del teléfono. Trato de aclarar mi cabeza mientras respondo.
 
   — ¿Mamá? — digo con voz ronca. 
 
   — Hijo, tienes que venir al hospital, la abuela… 
 
   ¡Joder! Vuelco mi atención en la conversación telefónica. No sé qué está mal con mi abuela porque mi madre no deja de sollozar y no puede decir ni una sola palabra. 
 
   Todo sucede a una velocidad alarmante, seguro que no han pasado más de unos segundos, pero parece una puta eternidad. 
 
   Pongo las manos en los hombros de Claire y la aparto. Cuando cuelgo la llamada, me giro para volver a enfrentarla. 
 
   — Tengo que irme. Mi abuela... No sé qué le pasa y tengo que ir.
 
   — ¡Te acompaño! 
 
   — ¡No! Esto es algo demasiado personal, además…
 
   — Te llevo al hospital, te dejo en la puerta y me voy, así no tendrás que buscar donde aparcar y podrás llegar mucho más rápido. 
 
   La observo con gran desconcierto, es jodidamente sexy e inteligente, y sé que lo que dice es del todo cierto. 
 
   Durante el camino, no dejo de pensar en mi abuela. Las calles parece que se estiran a nuestro paso y pasamos un verdadero infierno hasta que veo las puertas del hospital. 
 
   — Gracias.
 
   Una vez dentro, busco a mi madre y la encuentro en la sala de espera con una taza de café en las manos. En menos de diez minutos, dos doctores con sus impolutas batas blancas aparecen. Mi madre y yo saltamos a sus pies en cuanto preguntan por los familiares de Marie, y mi madre agarra fuerte mi mano al acercarnos. 
 
   — Soy el doctor Hudson, he sido el médico encargado de Marie. 
 
   — ¿Cómo está mi madre? ¿Va a estar bien?
 
   — Está despierta y quiere veros, pero antes debo recomendarles que tengan mucho control con su tensión arterial. 
 
   Algo más tranquilos seguimos a los doctores hasta la habitación. Todo ha sido un susto. 
 
   — ¿Solo venís vosotros? — dice mi abuela en cuanto nos ve. 
 
   — ¿Esperabas a alguien? — le pregunto con tono de burla. 
 
   Se ríe como si acabáramos de descubrirla haciendo una trastada. Mi madre se disculpa y se marcha con el médico, que le va a dar unas recomendaciones para controlar la alimentación de mi abuela a partir de ahora. 
 
   — ¿Cómo estás? 
 
   — Genial, pensando en las chuletas de cerdo que nos vamos a comer el domingo… 
 
   — Creo que eso se ha terminado para ti — contesto riendo —. A partir de ahora, vas a comer más verde que un conejo. 
 
   — Eso habrá que verlo. 
 
   Nos quedamos unos segundos en silencio. Ahora que veo que de verdad está bien, ya estoy más tranquilo. 
 
   — ¿Estabas con algún paciente? — Me pregunta al cabo del rato —.  ¡No me digas que tu madre ha interrumpido alguna de tus sesiones! 
 
   — Tranquila, estaba con Claire. 
 
   ¡Mierda! ¡Joder! ¡Me cago en la hostia! Acabo de darle a mi abuela un nombre de mujer, y eso no es todo, sabe que no es una paciente porque yo mismo se lo he confirmado. Soy un auténtico idiota... Ahora no va a dejarme en paz hasta saber todo de ella. 
 
   — ¿Cuándo?
 
   — ¿Cuándo qué, abuela? 
 
   Tiene una sonrisa pícara. Es demasiado astuta y sé por dónde va, y ya puede estar segura de que no lo va a conseguir. 
 
   — ¿Cuándo me la vas a presentar? 
 
   — El día que me case con ella. 
 
   ¿Cómo? ¿Pero qué diablos he dicho? He contestado sin pensar...Joder, que pedazo de gilipollez acabo de decir. 
 
   — ¡Ay! ¡¿Te vas a casar con ella?! ¿Tan en serio va la cosa? ¡Ay, qué alegría hijo mío!
 
   — Joder... Que no abuela... Era un sarcasmo. 
 
   — De todas formas, quiero conocerla. 
 
   —  No — digo tajante —, ni loco. No quiero que se asuste tan pronto. 
 
   — Sí, me la vas a presentar. 
 
   — No. 
 
   — Sí. 
 
   Esta conversación me resulta familiar. Ya estamos otra vez con el tira y afloja. Joder, qué mujer más cabezota. 
 
   — Cuando las ranas tengan pelo. 
 
   — Esa no es la respuesta que busco, Liam — me dice con el ceño fruncido —. No puedes negarle algo a una mujer moribunda. 
 
   — ¿Y dónde está esa mujer a punto de morir? ¿Es sexy? Ella y yo podríamos pasar un rato agradable en el cuarto de la limpieza.
 
   — ¡Liam Grant! 
 
   — El domingo... La llevo a comer a casa el domingo, ¿vale?
 
   — Sabía que no eras tan estúpido como pareces. 
 
   Ella ríe y ríe. No puedo creer que siempre se salga con la suya, pero así es ella y no la querría de otra forma. 
 
   Unas dos horas después, salgo de la habitación y me encuentro con el segundo susto del día, solo que este no es desagradable. No, no lo es para nada. Claire está sentada en una de las butacas destinadas a los acompañantes de los enfermos. Al verme se pone en pie, y se acerca hasta mí con una sonrisa en la cara. 
 
   — Pero… ¿No te marchabas?
 
   — Sí, he cumplido mi promesa, porque tú no has perdido tiempo aparcando... Lo he hecho yo. 
 
   Esto es exactamente por lo que me vuelve loco esta mujer. Me encantaría agradecerle su gesto, pero sé que es una estupidez, así que mejor me limito a sonreír. 
 
   — ¿Está bien tu abuela? 
 
   ¿Qué? ¿De qué habla? No puedo concentrarme en nada.
 
   — ¿Has estado aquí todo el tiempo?
 
   Claire asiente. Lo siguiente de lo que soy consciente es de cuando mi cuerpo la aplasta contra el marco de la puerta. No puedo pensar con claridad. Presiono mis labios en su boca, en su cuello, en sus pómulos, contra su oído y ella, simplemente, se deja hacer. 
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   Perder el control
 
    
 
   Claire no se lo cree, pero no pienso perder la oportunidad una vez más. Empujo de ella hasta que entramos en una habitación. Joder, es un puto despacho, pero no tengo tiempo de ir buscando por todo el hospital una habitación para estar con ella. 
 
   Giro el picaporte y nos quedamos encerrados, Claire, yo, y mi arma de destrucción masiva a punto de explotar. 
 
   — ¡Por fin! — dice Claire, pero la ignoro porque ahora estamos en lo que estamos, no tengo tiempo para una guerra dialéctica. 
 
   Noto un nudo en mi garganta que me impide casi respirar. Al cabo de un rato, Claire me sonríe suavemente y se acerca más a mí. Sabe muy bien lo que hace. 
 
   Mirándome así, creo que todo va a salir bien. Mi boca se abalanza sobre la suya, y tengo la misma sensación que la primera vez. Mis manos acunan su cabeza para poder llegar a lo más profundo de esta mujer. 
 
   Empujo una de mis piernas entre las suyas, que se separan para darme espacio, mientras su pantalón se retuerce en el mismo lugar donde presiono, justo en su centro.
 
   — Me estás matando — murmuro contra sus labios. 
 
   Mi pecho sube y baja con rapidez y nos miramos a los ojos sin pestañear. Claramente me está desafiando, y de nuevo me abalanzo sobre ella. Saqueo su boca sin contemplaciones, con rapidez, e introduzco mi lengua en su boca con rudeza, para que deje de retarme y se rinda finalmente a esto. 
 
   La levanto de golpe en el aire, sus piernas se enredan alrededor de mi cintura, aprieta su cuerpo contra el mío y suelta un jadeo cuando nota mi erección. Despejo la mesa del despacho, tirando todo de un solo movimiento, y dejo a Claire encima, apoyando el peso de mi cuerpo en mis antebrazos. Meto las manos por debajo de su camiseta, y recorro su espalda con tranquilidad y siento como se tensan sus músculos cuando presiono mi erección contra la tela de su pantalón.
 
   Claire suelta un quejido, y yo me quedo expectante, admirándola. Esto es mucho mejor de lo que me había soñado. 
 
   Si con imaginarla estaba anonadado, ahora ya estoy en un completo estado de idiotez permanente. 
 
   De repente, escucho pasos fuera de la puerta y me separo de Claire de forma brusca. Joder, nos van a pillar... Estamos en la consulta de un doctor... Desde luego, a mí no me gustaría llegar a mi consulta y encontrarme a dos desconocidos follando. 
 
   “Consulta”, “doctor”, “paciente”... Mierda, no... Esto no puede pasar, no con Claire. 
 
   — Esto no… 
 
   Ahora es ella la que me besa con ardor, pero no le devuelvo el beso. Intenta continuar, deslizando sus labios sobre los míos. Está incitándome, intenta que yo le responda.
 
   La aparto de mí y Claire se recompone asombrosamente rápido. Me mira furiosa. ¡Joder! Sé que la he cagado pero en mi defensa diré que la sangre no me llegaba al cerebro. 
 
   — Gracias por su tiempo doctor Grant — dice con la voz un poco entrecortada. —. Se va a arrepentir de todo esto. 
 
   Mierda, la he cagado, aún puedo sentir la excitación y Claire acaba de darme largas. 
 
   Salimos del despacho dejando todo desordenado. Lo siento por la persona que le toque recoger todo eso. No puedo evitar sonreír al comprobar cómo algunas personas se giran y cuchichean al ver el pelo revuelto de Claire, e intento con todas mis fuerzas no reírme. 
 
   No quiero acercarme a ella más, camino unos pasos por detrás. Mantengo la esperanza de que me acerque hasta casa en su coche...Siempre puedo pedir un taxi, pero quiero verla un rato más. Capullo, eso es lo que soy, un grandioso y auténtico capullo. 
 
   — ¡Claire! — Grita una voz detrás de mí —. ¿¡Claire Henderson!?
 
   No sé quién la llama, pero el solo hecho de que sea una voz de hombre, ya me pone de mal humor, y ni que decir tiene que mi humor empeora cuando veo como Claire se abraza a él encantada. 
 
   Me hierve la sangre, pero… ¿Por qué cojones la abraza? ¿Por qué ella se deja abrazar? Y lo que más me jode de todo, ¿por qué estoy yo tan cabreado por ello?
 
   Se hablan con demasiada familiaridad, y acabo por darme cuenta de que este tío es idiota, porque no aparta en ningún momento las manos de ella. Se la está jugando, y como siga así, le voy a partir la cara. Debe de ser un trabajador de este hospital, porque va vestido de enfermero, y por la cara que tiene, se le ve que no aguantaría más de veinte minutos follando… Se ve de lejos que es una auténtica nenaza. 
 
                 Llevan al menos quince minutos hablando, no he intervenido en ningún momento, pero mi paciencia se está terminando. 
 
   — ¿Nos vamos? — pregunto con el ceño fruncido. 
 
   El enfermero, ignorándome por completo, le dice algo, que hace que Claire se retuerza de la risa. 
 
   — ¿Nos vamos?
 
   — ¿Tanta prisa tienes? Dame un minuto. 
 
   Miro el reloj, tengo que irme ya de aquí, es hora de volver a casa. La reunión… No, en realidad no tengo nada que hacer, pero quiero que ella se aparte de él ahora mismo. 
 
   — ¿Nos vamos? — repito por tercera vez. 
 
   Y otra vez más me ignora. 
 
   Joder… Es exasperante. Es justo del tipo de mujer que no puedo soportar, de las que hacen lo que les da la gana cuando les da la gana. 
 
   Tres minutos después por fin salimos del hospital. Mi humor es cada vez peor, odio las situaciones donde no sé qué va a ocurrir y ahora mismo no tengo ni idea. 
 
   — ¿Dónde crees que vas? — me pregunta con un tono molesto.
 
   — Me vas a llevar a casa. 
 
   Claire lanza una sonora carcajada y saca las llaves de su bolso. 
 
   — ¡Ay, pobrecito mío! — Exclama burlona — ¿De verdad piensas que te voy a llevar?
 
   Mierda, ahora tiene planeado castigarme por lo que acaba de ocurrir. No está dispuesta a negociar, ni si quiera responde a mis preguntas y eso me cabrea aún más. 
 
   — ¿Estás enfadada conmigo? — le pregunto mientras ella entra a su coche, y yo espero porque no sé si me va a echar a patadas o me va a llevar a casa. 
 
   No me responde, y además arranca el motor. ¡Qué la jodan! No va a ignorarme y hacerme quedar aún peor. 
 
   Me doy la vuelta para marcharme, y al dar dos pasos el claxon suena, ahí está otra vez la reina de la bipolaridad. 
 
   — ¡¿Qué?! 
 
   — ¡No llegues tarde a tu casa, moreno!
 
   Acelera y desaparece. 
 
    
 
   Al día siguiente aún estoy cabreado. De acuerdo que no quisiera acostarme con ella en el hospital, pero joder, dejarme tirado no fue nada gracioso. 
 
   No creí ni por un minuto que si ella me hubiese llevado a casa hubiéramos seguido lo que en la consulta dejamos a medias… No, ni hablar… No porque no quisiera,  sí quería, pero no estoy dispuesto a que haga conmigo lo que ella quiera. ¿No estoy dispuesto? No, no, no lo estoy. Además, estoy completamente seguro de que Claire no hubiese permitido continuar… Joder, ¡si me dejo tirado en mitad de la calle!
 
   El teléfono interno de la consulta suena.
 
   — Dime Helena.
 
   — Liam, hay aquí una mujer que dice ser tu prometida. 
 
   Me tambaleo un poco, carraspeo después del sobresalto que acabo de recibir, hasta que la voz de mi secretaria me hace recomponerme de nuevo. 
 
   — ¿Mi qué? 
 
   — Tu prometida. 
 
   Cuelgo enfadado, salgo hasta la recepción y me doy cuenta de que estoy dando la impresión de estar como un cencerro. Los pacientes que esperan me miran asombrados, pero me da igual, me he cabreado al ver a Claire aquí.
 
   La invito a pasar, aunque no me da tiempo a abrir la boca porque ella se adelanta:
 
   — Qué callado… ¿Algo que no esperabas? ¿Algo ocurrido estos días no ha acabado como esperabas?
 
   — Todo está como yo quería, Claire. Sabes que no podemos acostarnos.
 
   Ella se ríe de manera descarada. ¡Cómo me gusta escucharla reír!
 
   — ¿Quién dice que yo quiero acostarme contigo? — pregunta sentándose. 
 
   — Tú, tus actos, tus besos… Y no, no podemos. ¡Metete eso en la cabeza!
 
   — ¿No podemos? 
 
   — No — contesto con rapidez. 
 
   — ¿Ni siquiera antes de casarnos?
 
   Mierda, es verdad, ella ha venido diciendo que es mi prometida. Joder…Escuchó toda la conversación que tuve con mi abuela.
 
   — ¿Me… Me escuchaste?
 
   — Un poco — afirma ella —. Pero muy, muy  poquito.
 
   — ¿Cuánto exactamente? 
 
   — Sé que me vas a presentar a tu abuela el día de nuestra boda. 
 
   En su cara hay una estúpida sonrisa. Yo estoy frustrado, y encima, el pantalón que lleva es muy ajustado y solo pienso en arrancárselo. 
 
   — ¿Vas a volver a besarme? — pregunta de buenas a primeras. 
 
   La sonrisa se ha evaporado, y la miro de arriba abajo pensando que no solo la volvería a besar, sino que la haría llegar al orgasmo diez veces seguidas. 
 
   — ¿Y qué hay de ti? ¿Tú nunca has sido la que me ha besado?
 
   — ¿Cómo? ¿Yo? Espera, espera, pensemos… El día del aparcamiento, cuando nos encontramos en aquel bar, fuiste tú quien se arrojó sobre mí. La noche que me invitaste a cenar… — dice y se para a pensar durante unos segundos —. Sí, ese día también fuiste tú el que me besaste… ¿Y hoy en el hospital? ¡Adivina! También has sido tú. 
 
   Y lo volvería a hacer encantado. Es más, estoy tentado de hacerlo pero no, no va a ganar esta batalla. 
 
   — ¿Y el día de mi primera consulta? ¿También fui yo? 
 
   Sí, lo sé, soy patético. 
 
   — No, ese día fui yo. El resultado es tres a uno, así que tú pierdes. 
 
   Joder, quiero volver a hacerlo y perder con más ventaja, pero entonces es cuando Claire se despide, y deseándome que pase un buen día, se va. Y para mí el resto del día es una puta tortura. 
 
   Al llegar a casa me sirvo una copa de vino, me siento en la terraza para despejar mi cabeza, pero no hay mucho en lo que pensar. Me ocurre lo mismo que los últimos días. 
 
   Tengo que alejarme de Claire, alejarme de esa mujer que, sin hacer nada, consigue que me replantee todo. Sí, estoy decidido. Tengo que hacerlo, tengo que encontrar la forma de olvidarme de ella. El gran problema es cómo hacerlo.
 
   Siendo sincero, no quiero. Tener con ella esas guerras de palabras, ver lo descarada que es, probar una y otra vez su boca, es lo más loco y excitante que he hecho últimamente. 
 
   Hasta hace un mes lo único que me preocupaba de una mujer era que acabase satisfecha cuando saliese por la puerta, por eso ahora creo que todo esto absurdo… No sé por qué esta vez es distinto… No tengo sentimientos por ella lejos de los sexuales, al menos, no es posible que los tenga. Ni siquiera la conozco lo suficiente, pero ha despertado mi curiosidad, quiero conocerla más, ver si tal vez en un futuro… ¿Pero qué diablos estoy pensado? ¡Qué no, joder! Que ella no busca nada en un hombre, solo busca su propio placer, ella misma me lo dijo y no sentía reparo en reconocerlo. No estoy dispuesto a acostarme con una tía en esas condiciones. 
 
   ¿Qué mierda estoy diciendo? Parezco el protagonista de esas putas películas que a mi madre le gustan, esas que son tan patéticas. 
 
   Miro al vacío… Hay demasiada gente caminando por la calle para la hora que es. ¿La gente no tiene nada mejor que hacer? 
 
   ¿Qué estará haciendo Claire? ¡No, no! Ya estoy cansado, harto, y furioso por no dejar de pensar en ella. ¿Quiero hacerlo con ella? ¿Qué es lo que quiero, que se entere de lo que le haría? ¡Muy bien, pues lo va a saber! ¡Se acabó toda esta mierda! Le mando un mensaje, le pido que venga, follamos, ella se olvida de mí porque es lo único que busca, yo me olvido de ella y de esta puta obsesión, y se acaba el asunto. 
 
   En mis manos tengo mi teléfono móvil. Tecleo con rabia, con decisión y lo que más me jode, con una tremenda erección en mi pantalón imaginándomela leyendo el mensaje. 
 
   “Claire, estoy cansado, ¿Quieres follar? Porque yo sí. Estoy harto de verte y aguantarme las ganas de arrancarte la ropa, metértela hasta el fondo y follarte hasta que te corras, hasta que me grites que pare porque ya no puedes aguantar más… “
 
   Mis neuronas reaccionan a tiempo, y borro el mensaje antes de enviarlo. Cabreado, camino de un lado a otro del salón, y una patada hace que una de las sillas salga despegada un par de metros. 
 
   Vuelvo a coger el teléfono, y como un energúmeno, vuelvo a escribir sin pensar:
 
   “Tengo que verte, vamos a terminar con las gilipolleces. Podemos echar un polvo, al fin y al cabo, es lo que los dos queremos”
 
   Y lo vuelvo a borrar. 
 
   Comprobado, soy un gilipollas de primera categoría, pero aún estoy demasiado alterado, y excitado. Joder, no sé por qué tengo que reprimirme de decirle todo lo que pienso. 
 
   Voy a ir a su casa. Sí, si no tengo cojones de decirle lo que quiero por mensaje, cuando la tenga delante no voy a tener escapatoria. Sí, sé que así no voy a echarme atrás, y vamos a terminar por fin con toda esta tensión. 
 
   Sé dónde vive, pero, ¿cuál es su piso? ¿Vive en el primero, o en el cuarto? No tengo ni puta idea, y de pronto se me ocurre quien puede sacarme de dudas, Helena. Ella lo tiene que saber. La llamo sin pensarlo porque así no tengo tiempo de arrepentirme. Su voz al descolgar es de dormida, pero me da igual. Cuando la contraté ella sabía que tenía que estar disponible si había una emergencia. ¿Qué emergencia puede tener una secretaria? ¡Esta! Es algo de extrema urgencia, tengo que follar sí o sí con Claire. 
 
   — ¿Liam? ¿Ocurre algo?
 
   — ¡Sí! —Digo un poco exaltado —. Necesito saber la dirección exacta de una paciente, Claire Henderson. 
 
   — ¿Le ha pasado algo?
 
   — ¡Joder, Helena! ¡Tú solo dámela!
 
   — Pero… Es… Un momento que enciendo el ordenador. 
 
   Transcurren segundos que parecen horas. Seguro que el aparato ahora no funciona, o no me explico porque tarda tanto en arrancar el puto cacharro. 
 
   — Liam  — dice con tono de reproche —, ¿para qué la necesitas? ¿Seguro que no puede esperar a mañana?
 
   — ¡¿Desde cuándo tengo que darte explicaciones?!
 
   Repiqueteo con el bolígrafo en el papel que tengo para anotar lo que me diga, y estoy esperando a que Helena se decida a hablar. Yo ya no tengo nada más que decirle, mañana la despediré por su atrevimiento, pero ahora quiero la puta dirección. 
 
   Me da todos los datos con exactitud, y cuelgo sin despedirme mientras me hago un recordatorio mental para pedirle disculpas por mi mal humor. Al fin y al cabo, ella no tiene la culpa de que Claire me saque de mis casillas continuamente. 
 
   Salgo como un rayo y treinta minutos después, llamo al timbre de Claire como un idiota desesperado. Cuando la veo, soy consciente de mi comportamiento. He perdido el control por completo, y para colmo de los males, y de mi entrepierna, lleva un minúsculo pijama que deja ver… Bueno, puedo verlo casi todo. Joder, ya está mi polla pidiendo que le prestemos atención, o más bien, que sea ella quien le preste la atención que tanto necesita. 
 
   — ¿Liam? ¿Qué…? ¿Qué haces aquí?
 
   Mierda, puto arrebato de mierda, a ver ahora que le digo…
 
   — ¿Qué tienes planeado para el sábado?
 
   — ¿Cómo? —pregunta mirando su  reloj de pulsera —. ¿Has venido casi a las doce de la noche para preguntarme qué voy a hacer el sábado?
 
   Ha sido la peor excusa que podía dar, pero ha sido la única que se me ha ocurrido, así que ahora no me queda más remetido que ser consecuente con mi propia estupidez, y seguir la mentira hasta el final. 
 
   — No, la verdad es que venía dispuesto a tirarme sobre ti y follarte durante toda la noche, en distintas posturas, en todas las superficies y habitaciones posibles… Pero cuando te he visto me he dado cuenta de lo idiota que parezco viniendo aquí solo a eso. 
 
   Sí, un auténtico gilipollas, y ahora puedo añadir también que soy un bocazas. 
 
   — ¿Necesitas algo más? — pregunta risueña. 
 
   — Sí, besarte, pero si empiezo, ten por seguro que voy a terminar consiguiendo lo que he venido a buscar.
 
   Ha sonado a desafío, y lo es. Ahora solo falta que Claire responda correctamente y todo este juego y tensión entre nosotros habrá terminado. Un pequeño sonido que proviene del apartamento avisa de que son las doce. 
 
   — Buenas noches, come-cocos. 
 
   Y solo cuando cierra la puerta en mis narices soy consciente de que me ha rechazado. Mierda, había lanzado la pelota a su tejado, y no la ha devuelto, no solo eso… Claire ha cogido la pelota y la ha acribillado, la ha reventado y luego la ha pisoteado sin miramientos. 
 
   Y su negativa me excita mucho. 
 
    
 
   El día siguiente tarda siglos en pasar. Tras disculparme con la sexy Helena, paso consultas, escucho problemas y escribo informes mientras estoy encerrado entre cuatro paredes. Y aunque yo lleve horas aislado aquí, mi mente ni siquiera ha hecho acto de presencia. Un día más, solo soy capaz de pensar en lo mismo, en Claire. 
 
   Antes de retirarme por la noche, mientras termino de organizar la agenda de mañana, aprovecho para llamar a la mujer que consigue que me olvide de todo. 
 
   — Soy Liam Grant, llamo para contratar a una chica que me haga compañía esta noche. 
 
   — ¿Rubia, morena o pelirroja? 
 
   — Últimamente las prefiero con canas… 
 
   — ¡Cualquier día te voy a echar bromuro en la comida! 
 
   — Abuela… — me río al escucharla tan bien —. ¿Cómo estas hoy?
 
   — Bien, aquí negociando con esta gentuza. 
 
   — Explícame que estás negociando exactamente…
 
   — Pues verás… — prosigue ella —.Ellos me firman el papelajo para irme a casa, y yo les devuelvo la llave de su sala de descanso, que curiosamente está cerrada. 
 
   — ¡Abuela! Devuélvesela ahora mismo. ¿Dónde la has escondido?
 
   — Donde sólo ha llegado tu abuelo.
 
   — ¡No! ¡Ay, cállate! ¡Joder, que me lo estoy imaginando! Qué asco…
 
   — ¿Para qué preguntas si no quieres saber?
 
   Cuando terminamos la conversación, mi humor ha mejorado considerablemente. 
 
   A las siete en punto estoy saliendo de la consulta. La noche es tranquila, pero tengo la cabeza a punto de explotar. Maldito dolor... En cuanto llegue a casa me tomaré una aspirina y me meteré en la cama. 
 
   Mark ha llamado esta tarde para lo mismo de siempre, y he tardado más de veinte minutos en hacerle entender que no iba a ninguna parte.
 
   — ¡Sorpresa! 
 
   No puede ser, estoy demasiado cansado para esto. Claire me mira fijamente, con las manos en alto, sosteniendo una bolsa de cartón. ¿Qué hago? ¿La beso? ¿Hemos superado esa barrera? Pero entonces recuerdo que anoche ella no solo no lo hizo, sino que además me rechazó, así que mejor me quedo quieto. 
 
   — Traigo la cena. 
 
   — Pues que te aproveche, me voy. 
 
   Se acabó hacer siempre lo que ella quiera. Ni que fuera la única mujer en el mundo... Pero me arrepiento de pensar eso cuando mete la mano en el bolso y saca algo que, de momento, llama mi atención. 
 
   — ¡Y vino!
 
   — Adiós, Claire. 
 
   — Venga ya, Liam, deja el enfado. Volvamos a la época “somos amigos”. 
 
   Tiene razón, me estoy comportando como un niño pequeño.
 
   — ¿Cenamos en tu casa o en la mía? — pregunto sonriendo. 
 
   Al llegar a mi apartamento, me cambio de ropa para estar más cómodo, y Claire se recuesta en el sillón. Me gusta verla ahí, tan tranquila… tan normal. 
 
   Llego al salón de nuevo y sello su boca con la mía. No podía aguantarme más. Nada más adueñarme de su boca, meto la mano bajo su camiseta, acaricio su barriga y aprieto nuestros cuerpos. Me agarra la cara con las manos y ahora es ella la que me besa mordiendo mis labios. 
 
   Se ríe entre dientes, divertida. 
 
   Su voz se vuelve ronca, y su excitación, como la mía, crece por momentos. El bulto de mis pantalones también comienza a crecer cuando la siento tan cerca. 
 
   — Es hora de cenar, Liam — dice entre besos.
 
   No, no pienso parar, no voy a darle oportunidad de arrepentirse, y tengo más ganas de follarla en este momento que de hacer cualquier otra cosa.
 
   Uno sus labios a los míos, y aunque el contacto se supone que debe calmarme, cada vez estoy más desesperado. Así, el beso tranquilo se transforma en impaciente, nervioso, ansioso...
 
   — Liam, la cena. Yo seré el postre.
 
   Pero que cara más dura tiene. ¿Cómo puede dejarme así? Se va a la cocina y comienza a preparar todo lo necesario para cenar. Y mi pene está a punto de explotar, joder. 
 
   Devoramos la comida china y, sin darnos apenas cuenta, las horas pasan mientras hablamos y hablamos de todo en general y de nosotros en particular. 
 
   Me anoto un tanto cuando llegamos a un acuerdo común: los besos están dentro de nuestra relación, o lo que quiera que sea que tengamos. Ahora ya sabe que me gusta cuando me desafía cada tres minutos, y yo sé que le encanta cuando me abalanzo sobre ella, así que, dicho y hecho. 
 
   Nuestras bocas están unidas mientras mi lengua invade todo a su paso. Pero ahora ella se levanta con prisa. Me da un suave beso y después, con una pícara sonrisa, se va de mi casa. 
 
   Una punzada de celos me atraviesa, como si me acabaran de dar un gran bofetón. ¿Por qué coño se va ahora, cuando las cosas se ponen interesantes? ¿La estará esperando alguien? Mierda, seguro que es eso, cualquier gilipollas la está esperando, es adicta al sexo y lleva dos semanas sin hacerlo. 
 
   Joder, no, que tenga sexo… Pero conmigo. 
 
   Cojo mi teléfono móvil y tecleo:
 
   “Cena, vino y… Me has dejado sin postre”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 



 
   [bookmark: tem6]CAPÍTULO 6
 
   Esto es solo el principio
 
    
 
   Su respuesta llega cuando estoy casi histérico porque ha tardado más de veinte minutos en responder. 
 
   “Copas, champán, chocolate… ¿Por qué estoy tan excitada?”
 
   Sabe cómo provocarme. 
 
   “Cuando vuelva a verte, tengo la intención de averiguar qué significan esos puntos suspensivos”
 
   Me acuesto y tengo problemas para conciliar el sueño. Sus mensajes me han trastornado, y la verdad es que no sé si tengo paciencia como para esperar hasta mañana. 
 
    
 
   El viernes transcurre sin noticias de Claire, pero mi buen amigo sí que me llama para salir, y esta vez acepto. Salir de casa y despejarme, me vendrá bien. 
 
   Conozco a otras mujeres, pero no sé por qué estúpida razón, comparo a cualquiera con Claire. Al final de la noche me voy a casa solo y muy, muy, cabreado. 
 
    
 
   Por fin es sábado. Creo que ha sido la semana más larga de mi vida, y mi humor solo mejora cuando Claire me dice el lugar donde nos vamos a ver. La cita con ella es esta noche a las siete y media. 
 
   Ya es la hora y solo faltan diez minutos para que Claire llegue, ya estoy en la puerta del restaurante donde hemos acordado encontrarnos. En cuanto la veo delante de mí me quedo sin habla. No parece ella, está tan diferente… Tan... Tan… Está preciosa. 
 
   El pelo liso cae sobre sus hombros, su vestido negro hace que sus curvas se marquen, mi entrepierna también se comienza a remover de ver lo sexy e impresionante que está. Creo que está nerviosa, pero no me atrevo ni a preguntarle.
 
   Está muy diferente a la Claire que conozco, y tengo que admitir que no me desagrada en absoluto. Me mira sonriendo, se ha dado cuenta del escaneo que le estoy haciendo. 
 
   — ¿Quieres una foto? Te durará más — dice sonriendo. 
 
   — No, así está perfecto. 
 
   — ¿Entramos? 
 
   He estado un par de veces en este restaurante. Las paredes son blancas e impolutas, hay elegantes cuadros colgados en ellas, pero nunca me había percatado que tenía áreas privadas para clientes. Entramos a un reservado, y el camarero nos sirve un vino a la vez que nos deja la carta para elegir. 
 
   Hay un silencio un tanto extraño entre nosotros, pero a medida que la noche avanza, nos soltamos más, hablamos y pasamos un rato agradable. Claire es una persona muy inteligente e interesante. 
 
   Es más de medianoche cuando salimos del restaurante, la velada se ha alargado. No sé qué tiene pensado porque esto lo ha planeado ella, pero me siento muy cómodo con ella y tengo la puta necesidad de saber más y más de todo lo que tenga que ver con ella. 
 
   No sé qué me ha atraído de ella, pero sé que ahora me gusta, me gusta demasiado y estoy loco por tenerla en mi cama.
 
   Ahora, frente a la puerta del restaurante, parece convencida de querer estar aquí, y yo estoy seguro de no haberme equivocado aceptando la invitación de estar con ella. La veo cómoda, simpática e incluso atenta, y quiero follarla en este mismo momento. 
 
   — ¿Qué te apetece hacer ahora? — le pregunto. 
 
   Por lo que ella misma me ha contado, no es partidaria de salir de fiesta o de copas, a pesar de que lo hace alguna que otra noche. 
 
   — Podemos dar una vuelta, hace buena noche — añado.
 
   — Me parece genial. 
 
   Y caminamos sin rumbo fijo por calles peatonales, que están atestadas de gente. Joder, ojalá supiera qué está pensando… Se la ve indecisa, como si quisiera decir algo, pero no se atreve, y sé que ella no es de esa clase de mujeres que se calla lo que piensa. 
 
   — Liam, tú y yo sabemos cómo va a acabar esta noche pero hay algo que tengo que decirte antes. 
 
   La miro con deseo, no puedo evitarlo. Acaba de darme la mejor noticia del día, ¿qué digo del día? ¡Es la mejor noticia del mes! 
 
   Repentinamente, y sin más, me acerco a ella y la beso. Con prisa e indecisión tomo la boca con la que llevo soñando muchas noches. 
 
   Joder, joder... Ella responde al beso, y entonces la estrecho entre mis brazos para demostrarle cuanto la deseo. Mi erección se clava en su ingle y ella jadea. 
 
   Para mi deleite, el beso se alarga. Abre los labios e introduzco mi lengua, con ansía, con ganas, desesperado. Y entonces ocurre... Sus manos me cogen los brazos y yo lo tomo como una señal, la estrecho con fuerza, con deseo y me dejo llevar por la situación. 
 
   Joder... Que siga así, que no se arrepienta… El bulto de mis pantalones pugna por salir de ellos. Está excitada, y yo estoy tan caliente que si sigue empujando contra mí, me corro aquí mismo. 
 
   Entonces me detengo, es la hora, y separando sus labios de los míos, la miro. Está pensativa, pero yo tengo mis ideas muy ordenadas y quiero proponerle algo. Oh sí, es una proposición, una proposición indecente.
 
   — Me vuelves loco. 
 
   Vuelvo a abalanzarme sobre ella, olvidando lo que iba a decirle, y el teléfono nos interrumpe. ¡Joder! Encima es el mío. 
 
   — Cógelo. 
 
   Beso su boca sin miramientos, sin contemplaciones, solo quiero seguir con esto, y ahora que la tengo así, no voy a permitirle escaparse otra vez. Pero el puto sonido no se detiene. 
 
   — Puede ser importante. 
 
   Renegando, me alejo de ella, pero solo un par de centímetros, lo suficiente para atender la llamada, y mientras sigo rodeándola con los brazos. No tiene escapatoria. 
 
   — ¡¿Qué?! — grito a quien coño me esté llamando. 
 
   — ¿Liam? ¿Estás bien?
 
   Mierda, a ella no puedo colgarle... No me queda más remedio que alejarme un poco más de Claire, pero voy a deshacerme de mi abuela lo antes posible. 
 
   — Sí abuela, ¿Pasa algo?
 
   — ¡Qué va, hijo! Tu madre, ya sabes cómo es… 
 
   — ¿Qué ha hecho?
 
   — ¿Vas a venir mañana no? Mira que me hiciste una promesa, y estaría muy, muy feo no cumplirla. 
 
   — Sí, voy a ir. — Digo intentando acortar todo lo posible la conversación. 
 
   — ¿Y has invitado ya a Claire?
 
   Joder, anda que se le va a olvidar ese detalle. 
 
   — Sí abuela — miento —.Todo está controlado. 
 
   — ¡Que sí, que ya voy! — chilla a alguien que acaba de hablarle, supongo que mi madre — ¡Que ya se lo pregunto! 
 
   — Liam, ¿quieres que hagamos mañana carne o algo de pasta?
 
   — Me da igual. 
 
   — Venga, dime — insiste. 
 
   — ¡Qué me da igual! 
 
   — ¡Dime!
 
   — ¡Pasta!
 
   — Mejor hacemos la carne, porque tu madre ha comprado mucha y se puede poner mala. 
 
   Resoplo indignado. Claire no deja de mirarme y se está divirtiendo. Eso es pequeña, ríete, ahora voy a divertirme yo contigo. Cuando unos minutos después consigo despedirme de mi abuela, vuelvo a centrar mi atención en Claire, y después de explicarle parte de mi surrealista conversación, dice algo que me sorprende. 
 
   — ¿Me acompañas a la puerta de casa?
 
   ¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿A la puerta? ¿No me va a invitar a subir? 
 
   — Tengo que irme ya… — dice adivinando lo que pienso —. ¿Nos vemos mañana?
 
   No voy a resignarme, pero primero voy a seguir su juego. 
 
   — No puedo, mañana tengo comida familiar. 
 
   Sé que le dije a mi abuela que la llevaría, pero no lo voy a hacer. Tendré que darle muchas explicaciones, pero no voy a llevar conmigo a una simple amiga, porque ella y yo no somos nada, aún. 
 
   Sonrío como un idiota cuando veo que está decepcionada. Eso quiere decir que mañana quería verme, pero puede estar tranquila porque se va a cansar de estar conmigo. Vamos a empezar esta noche, tengo que convencerla como sea para que pase la noche conmigo. 
 
   — Te acompaño a casa. 
 
   Juego con las dobles intenciones de las frases, pero ella no lo sabe. 
 
   Vamos caminando y coge mi mano, un simple gesto que me hace sentirme mejor que bien. Es agradable y no la voy a soltar. 
 
   — ¿Qué piensas de las promesas? — pregunto de buenas a primeras. 
 
   — ¿A qué viene esa pregunta? 
 
   — Claire, quiero estar contigo, quiero follar contigo, y estoy harto del tira y afloja que tenemos. Quiero pasar mañana el día contigo, hacerlo en la ducha, en la mesa… pero le prometí a mi abuela que mañana estaría en esa barbacoa. 
 
   Sonríe y se pega a mi cuerpo sin dejar de caminar, paso mi brazo por sus hombros e inspiro con fuerza. 
 
   — Creo en el valor de las promesas, Liam. Cuando veo las estrellas en el cielo sé que anticipan un nuevo día. Eso da esperanza, quiero creer que aún queda eso, la esperanza. 
 
   Increíble, sencillamente espectacular, así es ella. 
 
   Claire es una mujer de bandera. Me da igual que sea adicta al sexo, a partir de hoy solo follará conmigo, todas las veces que quiera y en posturas que ni si quiera es capaz de imaginar. Me da igual que sea casi bipolar, aguantaré todos sus cambios de humor, aunque tenga más de doscientos diarios, y no la voy a dejar escapar de mi vida. Ahora estoy seguro de que quiero estar con ella, aunque tenga que luchar contra mí mismo. 
 
   Al llegar a la puerta de su apartamento, se despide de mí, aunque ni loco voy a permitir que se acabe aquí la noche. Hoy va a ser mía, mía para siempre. 
 
   Doy un paso hacia ella, dejando ver mis intenciones, y ella da otro paso hacia atrás. ¿Qué diablos hace?
 
   — Liam, tenemos que hablar. 
 
   — ¿Más? ¿No es eso lo que hemos hecho toda la noche?
 
   Entorna los ojos, pero sonríe, y yo con ella. 
 
   — Sube a casa, pero para hablar. 
 
   Sí, sí, eso es pequeña. Subamos, y una vez arriba, ya decidimos qué tanto vamos a hablar y en qué tantos sitios vamos a follar. 
 
   Me ofrece algo de tomar, pero lo rehúso, y para ella saca una pequeña botella de agua. Toma un pequeño sorbo y respira profundo antes de decir: 
 
   — No soy adicta al sexo. 
 
   Sorprendido. 
 
   Boquiabierto. 
 
   Lo sospechaba. Claire no tiene los síntomas de las personas que padecen ninfomanía, pero escucharla decirlo a ella es algo que me choca. 
 
   — ¿Por qué me mentiste?
 
   — Estaba agobiada. Necesita hablar, pero no sabía qué decirte y eso fue lo primero que se me ocurrió. 
 
   Joder, me ha engañado, y me importa una puta mierda. Ahora sé que no es ninfómana. Es más, creo que saber eso, incluso me alivia. Llevo desde que la conocí atraído por ella, y yo pensaba que solo quería acostarse conmigo por su enfermedad. ¡Mierda! Y ahora sé que de verdad quería estar conmigo. 
 
   — Me he acostado con muchos hombres, pero no por necesidad, solo porque en el momento ese me apetecía. 
 
   Me acerco a ella y la beso. Está inquieta pero no se aparta, así que voy a estar con ella, ya. 
 
   Mi mano va a hacia sus piernas y la acaricio. Poco a poco voy hasta la parte interna de sus muslos, hasta que encuentro mi objetivo, sus braguitas. 
 
   Joder, está completamente mojada y yo a punto de reventar. 
 
   No lo hago despacio. Rozo mi erección deliberadamente contra ella.
 
   La cojo con fuerza por los brazos y la empujo contra la primera cosa que nos cruzamos, una pared. Está excitada y, mientras la sujeto para que no pierda el equilibrio, mi cuerpo se adhiere al suyo con ansia. 
 
   Nos tocamos, nos besamos y la temperatura sube mientras nuestras bocas besan cada centímetro de nuestros cuerpos.
 
   Sus manos tocan todo mi cuerpo, y finalmente llegan hasta mi pene. Lo presiona y yo jadeo. La aplasto contra la pared al sentir que ella está intentando tomar el control. 
 
   Me detengo. Y, sin dilación, meto las manos bajo sus braguitas y comienzo a acariciarla. Deslizo mis manos arriba y abajo, donde la humedad de su sexo comienza a repartirse por toda la zona. Solo puede gemir, y yo no soy capaz de emitir ningún puto sonido, solo soy capaz de empujarla con fuerza contra la pared y no sé ni siquiera si puede respirar. 
 
   Meto los dedos dentro de ella. Sé que no soy delicado, pero joder, estoy ansioso, exasperado por llenarla por completo. Ella no habla, solo se remueve y jadea, y eso no hace otra cosa que excitarme aún más. 
 
   Claire se estremece. Deseo esto y deseo mucho más. 
 
   La beso apasionadamente. Nuestras lenguas se entrelazan y ayudan a terminar con toda la tensión que existía hasta el momento. Comienzo a acariciar sus senos, primero uno y después el otro. La combinación entre besos y caricias me tiene sin aliento, al borde del colapso. 
 
   Su espalda golpea la pared, la beso sin dejar de masturbarla. Joder, su boca está húmeda y eso me pone, me pone mucho. Meto la lengua en ella de nuevo, la saboreo con avidez, con desesperación. Como puede, se separa de mí y corta el beso, pero me sorprende cuando recorre con su boca mi cuello, y mi vello se eriza. Joder. 
 
   Tiro de ella con determinación, agarro sus muñecas, y le quito la ropa. Estoy tan necesitado que soy algo brusco cuando lo hago. Claire desabrocha mi camisa y pronto los dos estamos desnudos. 
 
   Ella emite un gemido, y eso me pone muy cachondo. Entonces, llevo mi boca a su hombro y la muerdo. 
 
   Claire rodea con mi cintura con sus piernas y sin más preaviso la penetro de una fuerte estocada. Gime de placer, y yo vuelvo a devorar sus labios justo antes de volver a clavarme en ella. 
 
   Empiezo a acelerar mis movimientos, e incremento la fuerza de los envites. Ella gime, yo jadeo en su cuello, y sigo. No me detengo, no puedo hacerlo. 
 
   — ¡Sí! Sigue… Sigue… 
 
   Un calor comienza a propagarse por mi interior, y algo húmedo me inunda el pene, se está corriendo. Gime, no habla y yo sigo empujando.
 
   Continuo moviendo la pelvis hacia atrás y hacia delante con un ritmo pausado, y ella alza las caderas para acompañar mis movimientos. Joder, esto es maravilloso, a la vez que diferente. Es la mejor cosa que haya probado en toda mi jodida vida. La aferro de la cadera y la atraigo aún más hasta mí, quiero tenerla tan cerca como pueda. Quiero sentir su cuerpo hasta que lleguemos a ser uno solo. 
 
   Ella responde de nuevo. Joder que receptiva está. Gime como si se estuviese desgarrando por dentro, y cada acometida logro clavarme más profundo. 
 
   Joder.
 
   Joder.
 
   Joder. 
 
   Claire se agarra a mi espalda. La follo con necesidad, mientras clava las uñas en mi carne, y finalmente se funde conmigo. 
 
   Nos quedamos así durante un momento, pero entonces me coge por sorpresa al agarrar mi cara, y me besa. Con ternura, con calidez. 
 
   Mierda, tengo ganas de más. 
 
   — Todavía te deseo — le digo mientras ella me besa y yo acaricio su cuello con las yemas de mis dedos —. Espero que no quieras echarme de tu casa. 
 
   — Esto ha sido solo el principio. 
 
   — ¿El principio?
 
   Sí, joder, sí, quiero más de ella, quiero volver a sentir esa sensación, necesito tenerla otra vez.
 
   Repetimos de nuevo. No creo que pueda cansarme nunca de ella, y como un salvaje vuelvo a poseerla en la cama. 
 
   Y en la ducha.
 
   Y en la cocina. 
 
   Y en el sofá. 
 
    
 
   


  
 



 
   [bookmark: tem7]CAPÍTULO 7
 
   Barbacoa familiar
 
    
 
   Cuando me despierto, tengo a Claire enredada en mi cuerpo. Esto es algo tan íntimo que me cuesta aún procesarlo. La he abrazado durante toda la noche, o al menos las horas que sí hemos dormido, he despertado de muy buen humor, y sé que se debe a ella. 
 
   Claire duerme profundamente pegada a mí. Me gusta sentir el contacto de su piel desnuda, el olor a sexo que desprende y aún me gusta más saber que ese olor se lo he provocado yo. Recuerdo las veces que lo hemos hecho. Joder, es tan receptiva y generosa a la vez que solo puedo pensar en volver a hacerla mía. 
 
   Intento convencerme de que esto solo ha sido sexo, muy bueno, pero solo sexo. Sin embargo, no puedo quitarme la sensación de que he experimentado algo raro, algo especial. 
 
   No, no, tengo que quitarme esa estúpida idea de la cabeza. Tengo que recordar que lo único que buscábamos los dos era quitarnos las ganas, no hay nada más. Puede que volvamos a hacerlo, o tal vez no. En cualquier caso, tiene que darme igual. 
 
   Al rato sigo observándola, y me sorprendo al descubrirme a mí mismo imaginando una nueva sesión de sexo apasionado. Pero no es solo eso, porque mi cabeza se pregunta cómo sería una vida junto a Claire.
 
   Continúo inquieto y no quiero seguir en la cama. Me levanto y camino hasta la ventana y, aun estando desnudo, contemplo a la gente caminar por la calle sin prisa, sin preocupaciones. 
 
   Vuelvo para mirar a Claire que sigue dormida, puedo ver sus hombros y como se muestra uno de sus pechos desnudos. Joder, mi pene se está despertando y pide atención. Algo vibra en mi interior y sé que quiero algo, quiero sexo, pero no sé por qué maldita razón, veo a Claire diferente a como la veía anoche. Es como si ella me importara de otra forma. 
 
   He jugado con fuego. Claire me ha contado claramente que me había mentido, sé que de un momento a otro me va a contar la verdad, y entonces, no sé si sabré reaccionar. ¿Qué debo hacer? Quiero seguir con ella, pero no sé si ella cree en los finales felices. Joder, me he metido en un túnel sin salida. No sé si quiero estar con ella, pero tampoco quiero dejarla porque el solo hecho de pensar que va a estar con otro, hombre me martiriza y nubla mi mente. 
 
   No estaba preparado para esto. Pensaba que iba a ser una noche de sexo y después me olvidaría de ella, aunque en el fondo siempre supe que eso no iba a ocurrir, y aun así lo he hecho. 
 
   ¿Habré corrido un riesgo demasiado grande?
 
   ¡¡Mierda, mierda, mierda!!
 
    Veo el reloj de la mesita. Son más de las once de la mañana. Joder, pero ¿cómo he podido dormir tanto?
 
   Como si un rayo hubiese caído a mi lado corro de un lado a otro, recojo mi camiseta, me pongo los calzoncillos y cuando voy a llegar hasta los zapatos mi pie tropieza con la esquina de la cama. 
 
   — ¡Me cago en la puta!
 
   Claire se remueve en la cama, y cuando me ve dando ridículos saltos para soportar el dolor, se ríe sin compasión. 
 
   — No tiene gracia, me he hecho daño. 
 
   — Me gusta tu baile matutino — dice sin parar de reírse. 
 
   Estoy terminando de vestirme, y no puedo apartar la vista de la cama. Claire sigue acostada y la cubre solamente una sábana. Sé que debajo de ese trozo de tela no hay nada, y mi entrepierna también lo sabe. 
 
   — ¿Tienes prisa? — pregunta mientras se estira en la cama. 
 
   — Sí, tengo que ir a casa a cambiarme. Acuérdate que tengo la barbacoa. 
 
   — Oh...
 
   La miro, hace un tierno puchero y me acerco a ella. La beso suavemente en los labios y ella agarra mi cuello para hacer el beso más profundo, más carnal. 
 
   — ¿Seguro que tienes que irte? — vuelve a preguntar. 
 
   — No quiero irme, pero tengo que hacerlo. Si llego tarde, mi abuela me la lía. 
 
   Claire se aleja de mí. Contra todo pronóstico no ha insistido. ¿Por qué no lo ha hecho? Espera, ¿acaso yo quería que lo hiciera? Sí, por supuesto que quería que insistiera un poco. No hubiese sido muy difícil convencerme. 
 
   Giro el picaporte de la puerta, es hora de marcharme. 
 
   — Liam. 
 
   Me vuelvo para verla. ¡¡Joooooder!!
 
   Claire se muestra totalmente expuesta ante mí. Sus piernas están muy abiertas, mostrándome con total descaro todo su sexo. Su espectacular y delicioso centro pide que le preste atención. Desnuda y retumbada en la cama, me tienta, con un dedo me invita a acompañarla. 
 
   No lo dudo ni un puto segundo. 
 
   Vuelvo a la cama. Quien juega con fuego, se quema.
 
    
 
   Llego a casa de mi madre una hora después de que la comida haya empezado, pero no podía hacer otra cosa. Me disculpo con todos por llegar tarde y comienzo a hablar con unos y otros, hasta que mi abuela me intercepta y me lleva a un lado del jardín. 
 
   — ¿Qué?
 
   Me da un manotazo en la nuca. 
 
   — ¡Auch! ¿Y ahora qué?
 
   — No te hagas el tonto Liam Grant. 
 
   Como un milagro aparece un antiguo cliente de mi padre, me salva del interrogatorio y me aferro a él como mi única tabla de salvación. Me disculpo con mi abuela, y voy hasta el otro extremo, donde más metros me separan de mi adorada, y poco cariñosa, abuela.
 
   Diez minutos después, sigo hablando con Arturo, un abogado español. Me cuenta cosas que me importan una mierda, pero soy capaz de aguantar toda la tarde sus tonterías con tal de librarme del que he apodado mi mal mayor, mi abuela. 
 
   Pero sé que es imposible cuando se engancha a mi brazo. Ella misma me disculpa de Arturo y de un tirón me obliga a caminar. 
 
   De esta no hay quien me salve. 
 
   — Te lo puedo explicar. 
 
   Parezco un cobarde, bueno, en realidad lo soy, pero tengo que hacer hasta lo imposible para que no se enfade, o lo que es peor, que no se invente algo contra mí por haberle mentido. 
 
   — Ten por seguro que lo vas a hacer. 
 
   — Claire no ha podido venir. 
 
   — ¿La has invitado? 
 
   — Sí — miento —, pero ella ya había hecho planes. 
 
   — ¡Mentiroso! 
 
   — ¡Joder, abuela! ¡Qué es verdad!
 
   Se ríe con descaro. No sé qué le hace tanta gracia, pero su sonrisa se borra de un plumazo cuando otra invitada, amiga de mi madre, viene hasta mí para preguntarme no sé qué. 
 
   Marie, mi abuela, consigue que se largue con una sola frase; “O te vas ahora mismo o le cuento a tu marido que bien te lo pasas los jueves cuando vas a la peluquería”. No hace falta ser un lince para saber qué hace la mujer esos días, pero joder, que brusca es mi abuela cuando quiere. 
 
   — Claire tenía que reunirse con una amiga suya que hace mucho tiempo que no veía… 
 
   — Liam. 
 
   — De verdad abuela. Ella vive en el extranjero y solo va a estar aquí este fin de semana. De hecho, solo podía verla hoy porque se va esta misma tarde. ¿No harías tú lo mismo?
 
   — Liam… — vuelve a nombrarme pero no la voy a dejar continuar, no hasta que esté seguro que me cree, cosa difícil porque ni yo mismo me lo estoy creyendo. 
 
   — Tendrá mil oportunidades de venir aquí, pero solo hoy podía ver a su madre… 
 
   — ¿No era una amiga? 
 
   Mierda, las mentiras tienen las patas muy cortas. Me estoy metiendo en un lío del que no sé si voy a ser capaz de salir airoso. 
 
   — Sí, bueno… — explico — Venían las dos. Estará ocupada todo el día, pero me ha dicho que otro día viene, de verdad. 
 
   — Liam. ¿Cuánto más durará este rollo? 
 
   Boquiabierto es poco para como estoy. Sabe que la engaño, pero yo aquí soy inocente hasta que se demuestre lo contrario. 
 
   — ¿Por qué dices eso abuela? 
 
   Ella se ríe, y yo continúo mirándola con el ceño fruncido. 
 
   — Porque se te hinchan las aletas de la nariz cuando mientes, y ahora mismo podría meter un globo terráqueo por tu nariz. 
 
   Lo sabía. ¿Cómo iba a poder engañar a la mujer que me conoce desde que era un enano cagón? que iluso he sido.
 
   — No la has invitado ¿verdad?
 
   Niego. Mi abuela continúa hablando, pero ya he dejado de prestarle atención. Ahora solo puedo mirar a la mujer que aparece por las escaleras de casa y que se mueve como un pez en el agua. 
 
   Claire ha llegado, ella está aquí. 
 
   Pero… ¡¿Cómo demonios se ha atrevido?! 
 
   Dejo a mi abuela plantada en el sitio. Desde que he visto a Claire no puedo prestar atención a nada más, solo quiero llegar hasta ella y matarla. 
 
   Se va a enterar... ¡Pero quien coño se ha creído para venir hasta aquí y presentarse en mi casa como una invitada más!¡Joder, esta tía está como una puta cabra! No tiene ni idea de con quien se ha topado. Se va a ir de aquí cagando leches. Llego a ella hecho un energúmeno. Creo que de mis orejas está saliendo humo del cabreo que tengo. ¿A quién quiero engañar? 
 
   Ella sonríe al ver que me acerco, pero mi gesto de cabreo no cambia ni un ápice, y al llegar a ella, estoy muy contento de que esté aquí, atrapo su brazo, estiro con fuerza, y la beso.
 
   Estoy enloquecido por todo lo que me hace sentir, y mi lado salvaje se incrementa cada vez que la veo. No sé cuánto tiempo pasa, solo sé que lo estoy disfrutando. Sujeto su cabeza para apretarla contra mí y me muevo contra su boca, mientras ella disfruta tanto o más que yo. 
 
   — Ejeeeemmm… ¿Interrumpo?
 
   Mierda. 
 
   — ¿No ves que sí? Mejor vete. 
 
   Vuelvo a besar a Claire, pero esta vez ella pone sus manos en mi pecho y empuja. 
 
   — ¡Liam Grant! ¡¿Cómo te atreves a decirle eso a tu abuela?!              
 
   Una carcajada se me escapa. Me giro y veo que mi abuela no me mira a mí, sino a Claire, sonriendo. Joder, ahora sí que la hemos liado. 
 
   — Claire, ella es Marie, la única mujer que me quita el sueño. Abuela, ella es Claire, mi… mi… 
 
   — Su futura mujer — termina de decir Claire. 
 
   ¡¿Qué?!
 
   Voy a matar a Claire, pero antes de poder hacerlo, aclara lo que acaba de decir. 
 
   — Bueno, eso dijo cuando estuvo usted en el hospital… Es broma, soy una amiga. 
 
   — Claire, mal empezamos tú y yo. Ni se te ocurra volver a llamarme de usted, ¡si somos casi de la misma edad!
 
   Comienzan a hablar entre ellas y se olvidan de mí. Esto no me gusta, nada bueno puede pasar si este par se llevan bien. 
 
   Mi abuela lleva a Claire a probar la carne a la brasa que hemos cocinado, y yo les sigo como un perrito faldero. Intento integrarme en la conversación, pero mi abuela me pide continuamente cosas. 
 
   “Tráeme un vaso de agua, Liam”
 
   “Liam, ¿puedes traer algo con lo que abanicarme?”
 
   “Liam, trae un cojín para que esta silla no esté tan dura”
 
   Buen intento abuela, pero no te vas a librar de mí. Donde esté Claire, voy a estar yo. 
 
   Cuando por fin mi abuela tiene que ir al baño, consigo quedarme a solas con la mujer que me vuelve loco, y que acaba de darme la mejor sorpresa que recuerdo. 
 
   Hacía solo unas horas que no la veía y ya la echaba de menos, en todos los sentidos. 
 
   — ¿Por qué has venido? — pregunto una vez estamos solos. 
 
   — Para verte, tenemos que hablar. 
 
   — ¿Y crees que es el mejor momento? — digo señalándole el ambiente que tenemos alrededor.
 
   Ella se ríe. Joder, que guapa está cuando lo hace. 
 
   — Bueno sí, quizá no lo sea, pero escuché lo que le dijiste a tu abuela en el hospital, y como no te habías decidido a invitarme a venir, decidí venir yo misma. 
 
   Y no tiene ni idea de cuánto me alegro de lo que ha hecho.
 
   — ¿Y cómo sabías la dirección? — pregunto. 
 
   — Te seguí, esperé un rato después de que tú entraras, llamé y me presenté como tu futura esposa. 
 
   — ¡No jodas, Claire!
 
   — Esa misma cara fue la que puso el hombre que me abrió la puerta— dice divertida.
 
   Es descarada, sexy, divertida… Y me encanta. 
 
   — ¿No te alegras de que haya venido?
 
   Pienso durante unos segundos, aunque tengo muy clara mi respuesta. 
 
   — ¿No le contestas? — interviene mi abuela que acaba de regresar. 
 
   Me giro e ignoro a mi abuela, me acerco al oído de Claire y susurro para que solo ella pueda escucharme: 
 
   — Te voy a encerrar en mi habitación y te voy a demostrar cuanto me alegro. 
 
   — ¡Iros a un hotel! — grita mi abuela, y algunos invitados que están cerca se giran para ver porqué chilla. 
 
   La mato. 
 
   Mi madre no tarda en percatarse de lo que pasa, y se acerca como una flecha hasta nosotros. 
 
   Otra que Claire se echa al bolsillo. 
 
   Todos toman café, yo he hablado con todos los que se han acercado, y por supuesto, con mi abuela, que no se ha despegado. Ella y Claire han congeniado muy bien, además, tienen un carácter y un humor muy parecido. 
 
   — Liam — dice mi abuela —, ¿por qué no le enseñas la zona de piscina a Claire? 
 
   Asiento, estiro mi brazo y ella se agarra encantada a mi mano. Caminamos entre bromas. La piscina está cercada y no hay nadie. Fue una protección que tomó mi madre cuando nacieron mis sobrinos, y ahora resulta que no la usan. 
 
   — Tu familia tiene una casa muy bonita. 
 
   — Sí, no está nada mal, aunque demasiado grande para mi gusto. 
 
   Me quedo de piedra cuando, con total tranquilidad, Claire se quita sus zapatos y mete los pies en el agua. 
 
   Me coloco tras ella, me agacho y la abrazo por detrás, ella se agarra a mis brazos, y mi cuerpo reacciona ante su contacto. Joder, me vuelvo vulnerable cuando estoy con ella. 
 
   — Te he echado de menos — me sincero. 
 
   — Solo hacía unas horas que no nos veíamos. No seas exagerado. 
 
   — Echo de menos tus besos, tu cuerpo, tus caricias, tenerte toda para mí. 
 
   Beso su cuello con delicadeza, mi entrepierna tiene unos planes diferentes y quiere fiesta, pero quiero disfrutar de ella con tiempo y sin prisas. 
 
   Se retuerce y yo sigo besándola. 
 
   — ¿Ese es mi teléfono? 
 
   Yo no escucho nada, pero la sangre solo me llega a un lugar, así que es posible que suene algo. Se levanta y camina descalza hasta donde están los zapatos. Miro el fondo de la piscina absorto, y pienso lo feliz que soy de que Claire estoy aquí. 
 
   Feliz hasta que de un fuerte empujón me tira al agua.
 
   Mi cabeza emerge del agua, abro los ojos y encuentro a Claire en el borde, riéndose de su hazaña a carcajadas. 
 
   No puedo creer que me haya empujado. ¡Joder! ¡Qué estoy vestido! Pienso en salir del agua, para correr tras ella y hacerla entrar a la piscina, y una vez más es ella la que me sorprende cuando, con ropa y una sonrisa en la cara, se lanza en mitad de la piscina.
 
   Nado rápidamente hasta ella, y la abrazo. La cercanía entre nuestros cuerpos hace que mi erección se clave en ella cuando rodea mi cadera con sus piernas. Sus brazos se aferran a mi cuello, y ahora es ella la que se abalanza contra mi boca. 
 
   Mis manos acarician su espalda y, a pesar de seguir vestida, recorro el camino hasta llegar a su trasero, lo ahueco con mis manos y ella gime. 
 
   Joder, voy a follarla aquí mismo. 
 
   — Liam, aquí no. 
 
   — Pequeña, esto es culpa tuya — digo jadeando contra su boca. 
 
   Mis labios impactan en los suyos, están calientes, pero no tanto como lo estoy yo, y su boca se abre para darme acceso a su lengua. Le muerdo el labio con sensualidad, su respiración es cada vez más irregular, y sin ningún pudor se restriega contra mi pene. 
 
   Mierda, tengo que estar dentro de ella, ya. 
 
   — ¿¡Pero qué hacéis!?
 
   Mi abuela acaba de aparecer en escena, y yo como puedo me recompongo, pero sujeto a Claire contra mí. Su espalda se apoya en mi pecho, y aprovecho para rodearla con los brazos. De aquí no se escapa. 
 
   — ¡Estáis locos! — vuelve a decir mi abuela cuando no le contestamos. 
 
   — Nos hemos resbalado y caído al agua — miente Claire. 
 
   — Ya, me imagino. Os habéis caído los dos ¿no? 
 
   Asentimos como muñecos. Eso no hay quien se lo crea, pero ese es su problema no el nuestro. 
 
   — Anda, salir de ahí. Tu madre os está buscando como una loca. 
 
   Claire intenta soltarse de mí, pero la aprieto y se lo impido. 
 
   — No estoy preparado para salir. 
 
   Tengo una impresionante erección debajo de los pantalones, además están mojados, se pegan a mi cuerpo y eso no ayuda a disimularlo. 
 
   — Ese es tu problema, por ser tan fogoso. 
 
   Sale del agua y acompaña a mi abuela, diez minutos después cuando veo que ya no están, y tampoco hay nadie más cerca, sigo el camino que han hecho ellas. 
 
   Mi madre me mira escandalizada, algunos invitados cuchichean, y me importa una mierda. Ahora tengo que vengarme de una mujer muy revoltosa. 
 
   Pero primero tengo que encontrarla. 
 
   Mi abuela me mira, guiña un ojo y sonríe. Habrá llevado a Claire a su habitación para cambiarse de ropa. Se acerca hasta mí, y se ofrece a acompañarme hasta el vestidor para cambiarme, mientras ella va al baño. 
 
   Entro al vestidor, y escucho el cerrojo. Joder, ¿pero qué coño pasa?
 
   Forcejeo con la cerradura, pero está cerrada y es imposible salir. 
 
   — ¡Pasadlo bien! — dice mi abuela desde fuera. 
 
   ¡¿Qué?! Esto no tiene ninguna gracia. 
 
   Y al girarme lo entiendo todo, nos ha aislado a mí y a Claire en el vestidor. 
 
   


  
 



 
   [bookmark: tem8]CAPÍTULO 8
 
   Empieza el juego
 
    
 
   Ella está sonriendo pero todavía no ha dicho nada. Espero que no haya tenido nada que ver en todo esto. No, eso es imposible. ¡Joder con mi abuela! 
 
   Golpeo la puerta con mi puño, fuerte y con insistencia. 
 
   — ¡Abuela! Abre, esto no tiene gracia. 
 
   Nadie contesta al otro lado, ni un solo ruido se escucha. 
 
   — Creo que se ha ido. 
 
   Joder, Claire sigue con su ropa empapada, pero hay una diferencia, ahora no tiene camiseta. Me quito los zapatos que están llenos de agua y los dejo en el suelo, tirados. Me acerco hasta ella con cautela, y sin apartar mis ojos de los suyos. 
 
   Agarro sus manos y la obligo a llevarlas a la espalda, soy más fuerte que ella y podría obligarla a hacerlo, pero no pone impedimento alguno. Estoy excitado. Verla así, desnuda, con la respiración agitada y temblando entre mis brazos, me pone a mil por hora. 
 
   Beso su cuello, suelto sus manos para poder acariciar su piel desnuda, y Claire gime contra mis labios. 
 
   Enreda sus manos en mi pelo mojado. No aguanto más así, mi pantalón va a estallar en cualquier momento. Meto la mano por el borde de su pantalón, no opone resistencia. Joder, que ni se le ocurra negarse. Llego hasta mi objetivo, la acaricio con la yema de mis dedos y... ¡Oh! Mierda, no puede ser, está tremendamente húmeda, y tengo que tragar saliva cuando busco su ropa interior y no la encuentro. 
 
   — ¿Dónde están tus braguitas? — pregunto con la voz entrecortada. 
 
   — ¡¿Qué más da eso ahora?! ¡No pares, Liam!
 
   Encantado con su respuesta, sigo con mi cometido. Joder... Muerde mis labios cuando mis dedos entran y salen de su cuerpo a un ritmo constante, noto como su cuerpo se contrae y cada vez estoy más caliente. 
 
   Sé que no es el mejor sitio, pero es el que tenemos. Tiro toda la ropa que hay en uno de los estantes. Me deshago de mis pantalones antes de que ella termine con los suyos, y antes de darme tiempo a reaccionar, Claire acaricia mi pene con fuerza, arriba y abajo. Joder como siga así, voy a correrme antes que ella. Tengo que hacer un increíble esfuerzo para contenerme. 
 
   Sujeto su mano, y me mira desafiante, pero antes de darle tiempo a replicar, la beso otra vez. Tomo su boca con desesperación y ella emite el gemido más sexy que he escuchado en toda mi puta vida. 
 
   No puedo más, sonrío y, sin mediar palabra, la levanto cogida del trasero y la dejo contra el estante, ahora vacío, y de una estocada la penetro hasta el fondo. 
 
   Claire deja de respirar, yo dejo de respirar, y ella suelta un grito de placer que me anima a seguir. Resoplo, seguimos mojados, excitados y con muchas ganas. Entro y salgo de su cuerpo a gran velocidad, mientras Claire hinca sus uñas en mis brazos. 
 
   Su cuerpo se contrae, muerdo su cuello dejándole una visible marca y grita con todas sus fuerzas, jadeos que acojo en mi boca, encantado. Me falta el aire, no voy a parar nunca de hacer esto, joder, y tras unas fuertes estocadas más, me voy dentro de ella. Curva aún más su cuerpo y su respiración es irregular. 
 
   Unos minutos después, volvemos a controlar nuestras respiraciones. Claire se mofa de la situación y yo la ataco con besos y caricias. 
 
   Me pongo una camiseta y un pantalón de chándal gris, la única ropa disponible que tengo aquí es de deporte. Claire no tiene más remedio que vestirse con algo mío, le queda enorme, será al menos dos o tres tallas más de las que necesita, pero se ve increíblemente sexy con ese pantalón negro y mi camiseta blanca. No es lo más bonito, pero al menos no está mojado. 
 
   — Sigo sin saber cómo vamos a salir de aquí. 
 
   — Tranquilo, yo me encargo. 
 
   Va hasta un cajón, saca un teléfono móvil y tres minutos después de marcar, la puerta se abre. 
 
   Tengo tres opciones. 
 
   La primera es matar a Claire.
 
   La segunda es matar a mi abuela. 
 
   Y la tercera es darle las gracias a las dos por lo que han hecho.
 
   Le doy un beso a mi madre, ella es la que nos ha abierto la puerta, pero claro, nos llevamos nuestra bronca correspondiente por tener que ir vestidos de sport ahora.
 
   Mi abuela nos sonríe en cuantos nos ve. Con la mirada le regaño, pero no surte ningún efecto. 
 
   Adoro a esa viejita. 
 
   El jardín está inundado de mesas con comida, bebida, dulces, y cualquier cosa que pueda pedir o desear. Todos los miembros de mi familia están encantados con Claire, y ella habla con todos sin importarle no conocer a nadie, me gusta que se sienta cómoda y tranquila, pero no soporto que mi primo Nick esté rondándola desde hace un buen rato.
 
   Joder, me va a tocar ir por ella, en este mismo momento voy a marcar lo que es mío, pero antes le voy a sacar los ojos al buitre de Nick. 
 
   Me disculpo con mis tíos, camino hasta la parte del jardín donde Claire se desternilla de risa con algo que el gilipollas le está diciendo, ¡maldita sea! ¿Por qué le está tocando el brazo? ¡Sólo yo puedo hacerlo!
 
   No sé qué tiene en la cabeza Nick, pero sea lo que sea se la voy a arrancar esa cosa que cuelga de sus hombros y no se molesta en utilizar. Viene poco a esta casa, cuando lo hace es solo como hoy, por alguna fiesta, y luego se va como si no hubiese pasado nada, y no volvemos a saber nada de él hasta la siguiente reunión familiar. 
 
   — Un día duro ¿verdad? —digo llegando hasta ellos e interrumpiendo su conversación. 
 
   —Yo lo definiría como divertido o interesante, pero nunca como duro. 
 
   — Bueno, yo me estoy aburriendo un poco — dice Nick —le decía a tu amiga que me acompañe a un lugar más tranquilo para poder tomar el postre. 
 
   Lo mato, juro que voy a descuartizar su cuerpo y enterrarlo en cualquier parte de este jardín. Cabrón, aléjate de ella de una puta vez o voy a tener que cumplir mi amenaza. 
 
   — Claire, tú no pareces aburrida. —Respondo, tratando de ocultar mi fastidio para no hacerle aquí una escena de celos, al fin y al cabo no somos nada. 
 
   —¡Qué va! Me estoy entreteniendo mucho con Nick. 
 
   Está intentando ponerme celoso, joder, y lo está consiguiendo. 
 
   Estoy lleno de ira, impotencia y desesperación por la tranquilidad con la Claire me está hablando, estoy a nada de echarme a Claire al hombro, llevarla de nuevo al vestidor y demostrarle, otra vez, que puedo ser mucho más divertido que el cabrón de mi primo. 
 
   — ¡Nos vamos! —afirmo de forma contundente, no dejando lugar a dudas. 
 
   — ¿Ya? —pregunta Claire, adjuntando un adorable puchero. 
 
   Mis dedos agarran con fuerza su brazo y tiro de ella, su pecho impacta con el mío y una suave exclamación sale de la garganta de ella, bajo mis labios hasta que impactan con los suyos. Devoro su boca con ganas, recorriendo cada milímetro, explorando cada rincón y reclamando a Claire como mía. Mi entrepierna comienza a despertarse al notar las manos de ella estirar de mi pelo, entregándose sin pudor al beso, a pesar de que comienzan a escucharse vítores de algunos de mis familiares. 
 
   Se separa de mí, pese a mis intentos de retenerla, pero antes de hacerlo muerde mi labio y estira de él. 
 
   Nos vamos, ahora, ya, en este momento, a mi casa, a mi cama, y sin ropa. 
 
   —Vamos a despedirnos de tu abuela antes de marcharnos. 
 
   Asiento, y vamos hasta el lugar donde mi abuela se está comiendo la tercera chuleta y bebiéndose su segunda cerveza, espero que sea sin alcohol, o que mi madre no la vea. 
 
   Hablamos durante más de diez minutos, bueno, en realidad ellas hablan y yo las miro embelesado, son tal para cual, y estoy muy contento de que congenien tan bien, y más contento si se van a confabular para ponerme trampas como la de hace un rato en el vestidor. 
 
   — Ya hablaremos tú y yo. — Le digo dándole un beso en la frente para despedirme. 
 
   — No hace falta que me des las gracias. — Responde con regodeo.
 
   Claire suelta una carcajada, la fulmino con la mirada y ella aprieta los labios para contener otra risa. 
 
   — A mí tampoco me tienes que dar las gracias. — dice Claire,sin vergüenza ninguna. 
 
   — ¡Serás caradura! — Añade mi abuela —pero si tú has disfrutado tanto como él. 
 
   —Yo me he encargado del trabajo sucio. 
 
   —¡Ya quisiera yo hacer un poco de trabajo sucio! - se ríe mi abuela seguida de Claire. 
 
   — ¡Se acabó! Esta conversación está llegando a un punto que no me gusta.
 
   Claire la abraza y le susurra algo que no logro escuchar. 
 
   — ¡Ya ajustaremos cuentas, abuela! —grito a unos pasos de ella. 
 
   — ¡Hablaré con mi abogado!
 
   No logramos avanzar más allá de la valla que separa el jardín de la calle, no puedo mantener mis manos alejadas de ella, de su cara, de sus pechos, de sus labios. Me aprieto contra ella, Claire está aprisionada entre la pared de piedra y mi cuerpo, mi entrepierna se restriega contra ella, estoy excitado y ella lo sabe. 
 
   Nos besamos con avidez, con ganas, mis manos se cuelan debajo de su blusa y llegan hasta sus pechos, joder, ya tiene los pezones duros y acabamos de empezar, tengo ganas de morderlos, pero Claire recupera la cordura y me frena cuando estoy intentando meter mis manos en su parte baja. 
 
   — ¡Liam, quieto! 
 
   — Joder, no puedo. — Respondo sin dejar de besarla. 
 
   — ¿Qué vas a hacer hoy? 
 
   No lo sé, solo sé lo que estoy haciendo ahora y lo que quiero hacer en menos de cinco minutos, quiero estar dentro de ella, llenarla por completo y embestirla hasta que se corra, y entonces correrme yo. 
 
   — ¿No piensas contármelo? 
 
   Me separo de ella cuando clava sus manos en mi pecho y empuja hacia atrás. 
 
   — No, no te lo voy a contar. ¿Sabes por qué?
 
   — No. 
 
   — Porque cuando alguien pregunta “¿Qué vas a hacer hoy?” en realidad lo que quiere decir es “Quiero salir contigo” y, morena, acepto salir contigo. 
 
   Ahora es ella la que me besa, empieza besando mis labios pero poco a poco se dirige hacia el cuello, hacia esa zona que es bastante peligrosa. 
 
   Cojo su cara entre mis manos, y mirándola directamente a los ojos, viendo como ella sonríe y susurro sin dejar de mirarla: 
 
   — Quiero que esto, lo que sea que tengamos, nunca se termine. 
 
   — ¿Me lo prometes?
 
   — Te lo prometo. 
 
   Entonces la rodeo y la aprieto contra mí, dándole un abrazo de esos en los que sin querer se te cierran los ojos. 
 
    
 
   La tregua dura únicamente una semana, siete días llenos de sexo, en los que nos separamos únicamente por las noches, y sólo porque ella quiere volver a su casa, he intentado de todo para convencerla de pasar alguna que otra noche conmigo, pero solo dos noches he conseguido mi propósito, y ahora estamos discutiendo otra vez, adiós al buen rollo que teníamos y adiós a los buenos modales, pero es tan sexy cuando se cabrea… Estamos en el coche, en medio de una calle poco transitada de la ciudad, intentamos llegar a un acuerdo sobre cenar en casa o en cualquier restaurante. 
 
   La muy cabezota insiste en querer arreglarse, ponerse cualquier diminuto vestido y salir a cenar. No, yo no quiero eso. Quiero ir a casa, me da igual la suya que la mía, encerrarnos con llave y hacer el amor en todas las posturas, incluso podríamos inventar algunas nuevas. 
 
   — ¡No me apetece estar encerrada otra semana completa! 
 
   — A mí sí, quiero tenerte encerrada, atada y desnuda. 
 
   Resopla, y yo muevo las cejas arriba y abajo en señal de picardía. 
 
   — Restaurante. — Añade haciendo caso omiso a mis palabras y gestos. 
 
   — Casa. 
 
   — Restaurante. 
 
   — Casa. 
 
   — Restaurante. 
 
   — ¡Estamos en un puto bucle sin salida! 
 
   — Puedo seguir así toda la noche… pero cuanto antes terminemos la discusión, antes llegaremos a la cena, terminaremos e iremos a casa, para hacer eso que tanto quieres. 
 
   — ¿Quieres restaurante? ¡Muy bien! ¡Iremos al maldito restaurante!
 
   — Que razonable eres cuando quieres… Y para después, ¿tu casa o la mía? Te lo pregunto para evitar discusiones después. 
 
   Tengo que aguantarme las ganas de estrangularla aquí mismo. 
 
   — ¡Tengo la solución perfecta! Restaurante de hotel, y habitación de hotel. 
 
   — Eso es frío e impersonal… prefiero… — la aniquilo con la mirada — vale, vale, habitación de hotel, entendido. 
 
   Me hace perder la paciencia, la cordura, y eso me encanta. Pero estaba claro que no voy a perder, quiere salir, pues saldremos, pero bajo mis normas y condiciones. 
 
   Llamo a un amigo para reservar la mejor mesa del lugar, es un hotel en las afueras de la ciudad, y está casi completo, pero no me importa pagar más por una habitación para conseguir mi propósito. 
 
   Todo sea por salirme con la mía, y dicho sea de paso, que mi orgullo no sea pisoteado. 
 
    
 
   El restaurante de este hotel es grandioso, pero nada que ver con la mujer que hoy me acompaña. Joder, como me alegra haber venido aquí, ese vestido color crema se ajusta a su cuerpo, y le resalta todas y cada una de sus curvas, en las que pienso perderme toda la noche. 
 
   Después de demostrarle cuando me gusta la ropa elegida para esta noche, y de que ella detenga mis juguetonas manos, pasamos de la recepción al restaurante. 
 
   Abro la puerta para poder entrar, e inmediatamente después toco el bolsillo interior de mi traje para comprobar que tengo todo lo que necesito. 
 
   — Buenas noches, si son tan amables les indico cuál es su mesa para esta noche. 
 
   Claire está tranquila, camina hasta la mesa, pero la dirijo hasta el baño, entro con ella al baño femenino y nos encerramos en uno de los cubículos. 
 
   — Liam, explícame que está pasando aquí. 
 
   Encojo los hombros a modo de respuesta, y apoyo la palma de mi mano en su baja espalda, acariciándola y pegándola a mí.
 
    — ¿Vamos a estar aquí toda la noche? ¡No creo que quieras sexo ahora! — Dice Claire mirándome. 
 
   — ¡Claro que quiero sexo! Pero no estamos aquí para eso…
 
   — ¿Por qué lo has hecho? 
 
   — ¡Joder, Claire! ¿Qué quieres que te diga? Quiero estar contigo a solas, quiero poder meterte mano sin espectadores, follarte encima de la jodida mesa, untar el postre en tu cuerpo y lamerlo poco a poco hasta que te corras de placer, y no puedo hacer eso con cien comensales a nuestro alrededor. 
 
   Mi sorpresa es mayúscula cuando se gira y veo como quiere salir, mierda, esto no debería haber terminado así. La obligo a volver a cerrarlo, la giro con brusquedad y la ayudo a sentarse a horcajadas en mis piernas, justo después de sentarme en la tapa del inodoro, la ayudo levantando un poco su vestido para que se sienta más cómoda. 
 
   Entonces es ella la que me besa. 
 
   Mis manos acarician cada centímetro de su espalda, apretándola contra mí, como si temiese que esto fuese un sueño y vaya a despertar en cualquier momento. 
 
   — Tengo algo para ti preciosa. 
 
   — ¿Un regalo? 
 
   Por fin ha llegado el momento de utilizar eso que compré para ella, y que pensé que jamás podría dárselo. 
 
   — Cierra los ojos. 
 
   — ¿Es un juego? — pregunta curiosa.
 
   — Algo así. 
 
   — Si vas a jugar conmigo, procura que yo también me divierta. 
 
   Joder, nunca comprenderé el poder que tienen sus palabras para hacer que se me ponga aún más dura. 
 
   Me remuevo sobre la tapa, Claire continua sentada sobre mi regazo, sé que debo parecer idiota porque estoy haciendo unos movimientos bastantes raros para buscar el regalo en el bolsillo de mi pantalón. 
 
   Acaricio suavemente su muslo, desde su rodilla hacia arriba, hasta llegar al inicio de su vestido, y lo subo un poco para facilitarme el acceso, empujo el juguete contra la entrada de su vagina, y lo deslizo dentro de ella. 
 
   — ¿Bolas chinas? — pregunta cuando lo nota en su interior. 
 
   — No exactamente. Empieza el juego. 
 
   La invito a abrir los ojos, que hasta el momento seguían cerrados, y sé que tengo en mi cara una gran sonrisa de triunfo. Le gusta jugar tanto como a mí, se recompone y vuelve a colocar el vestido en su lugar, y besándola otra vez dejo que se levante.
 
   No le explico lo que es, solo salimos del baño ante la mirada de un par de mujeres mayores que cuchichean a nuestro paso. 
 
   El camarero nos sirve el primer plato, entrelazo mis dedos con los suyos, deseando fervientemente que ella esté dispuesta a seguir mi juego. Estoy muy excitado, no dejo de pensar que tiene un vibrador en su interior, y yo tengo el control remoto en mi bolsillo. 
 
   Levanto la vista y está sonriendo como si no pasara nada, le guiño un ojo sin apartar mi mirada de la suya. 
 
   — Sabes que estamos rodeados de gente, que nos observan mientras cenan, el reto de esta noche consiste en no correrte, tienes prohibido hacerlo hasta que estemos en un lugar más privado. 
 
   — ¿Y si no puedo? Si me corro nadie lo verá, puedo ser silenciosa.
 
   — Eres incapaz de ser silenciosa.
 
   Le hago un gesto casi imperceptible al camarero, que se había mantenido al margen por exigencia mía, y solo dos minutos después trae hasta nuestra mesa una botella del mejor vino, los demás comensales ocupan todas y cada una de las mesas mientras media docena de camareros los atienden, sin percatarse de lo que ocurre entre Claire y yo. 
 
   Ella mira asombrada. 
 
   — Eres un cabrón, lo tenías todo pensado. 
 
   — Quizás. — Respondo volviendo a guiñarle un ojo. 
 
   Continuamos cenando, no vuelve a mencionar el tema, joder, ha decidido seguir con nuestro particular juego. Vamos a divertirnos. 
 
   Con disimulo me llevo la mano al bolsillo mientras ambos degustamos una exquisita ensalada, aprieto el botón del control remoto, y Claire da un pequeño respingo cuando nota el pequeño aparato vibrar dentro de ella. 
 
   Trago saliva, aprieto los puños hasta que mis nudillos se vuelven blancos, toda mi sangre está concentrada en el mismo lugar, yo solo me dedico a observar el espectáculo que es Claire excitada. 
 
   Muerde su labio superior, y mi entrepierna se niega a relajarse, empiezo a tener serios problemas con ella, no sé si voy a ser capaz de contenerme hasta el final de la cena, siempre puedo llevarla al baño y terminar de satisfacerla allí, o puedo sacar a todos de aquí, lanzarme contra ella y follarla una y otra vez. 
 
   No, no puedo hacer eso ahora, no me queda de otra que obligarme a mí mismo a seguir manteniendo el control. 
 
   — ¿Te gusta? — pregunto. 
 
   — ¿La ensalada o lo que hay en mi interior?
 
   Me río por su respuesta, y vuelvo a meter la mano en el bolsillo. 
 
   Subamos a velocidad tres. 
 
   Me pongo más y más caliente al ver como Claire intenta mantener la compostura frente a todos, pero sé que en el fondo quiere asesinarme, y si por ella fuese, estoy seguro que mi muerte sería lenta y dolorosa. 
 
   Terminamos el segundo plato cuando decido darle un descanso, durante un breve tiempo hablamos sobre ella; su trabajo, su rutina diaria, y cada cosa que me cuenta hace que me apasione más su vida. 
 
   — ¿Qué te pareció mi familia? 
 
   — Son todos encantadores, sobre todo tu abuela Marie. 
 
   El camarero interrumpe nuestra conversación para traer una botella de champagne y un cuenco lleno de fresas. 
 
   — Mi primo Nick tampoco parecía caerte mal. 
 
   — Señor Grant, ¿está celoso?
 
   — Sí, no imaginas cuánto. 
 
   — Sí, en realidad sí que lo imagino. Yo siento lo mismo en este momento, porque hay una rubia que desde que ha entrado no te ha quitado el ojo de encima, creo que voy a tener que ir y enseñarle a respetar lo que es mío. 
 
   — ¿Soy tuyo? — pregunto atónito.
 
   Se pone nerviosa al instante, justo cuando es consciente de lo que ha dado a entender con sus palabras, pero no tiene de que preocuparse, porque yo estoy realmente encantado de escuchar eso. 
 
   — La diferencia es muy sencilla. 
 
   Busco de nuevo el control remoto, toco el botón hasta poner de nuevo la velocidad tres. Se acabó el descanso. 
 
   — A la que me excita ver es a ti — aprieto el botón para subir al penúltimo nivel —, la que me pone duro con solo pensar en ella eres tú, y a la que estoy deseando follar también eres tú. 
 
   Cada vez estoy más caliente, no puedo apartar los ojos de ella, se está retorciendo en la silla, intenta que no se note lo que está ocurriendo, pero es difícil porque su respiración es más agitada de lo normal, y no deja de moverse. Tengo que cruzar mis piernas para controlar mi pene, que está deseando salir para ver el espectáculo. 
 
   Me recuesto hacia atrás en la silla, mordiendo con lentitud una de las fresas. 
 
   — ¿No comes? Están deliciosas, aunque no tanto como tú. 
 
   — Preferiría comerte a ti. — Responde con la voz agitada. 
 
   Un instante después de pagar dejamos la mesa, el vibrador continúa su cometido, no ha dejado de moverse en su interior, y yo estoy deseoso de llegar a la habitación para estar dentro de ella de una puta vez. 
 
   Está incomoda, la tensión en su interior comienza a ser realmente molesta, está desesperada cuando llegamos a la puerta del ascensor. 
 
   — ¿Ascensor o escalera?
 
   — No me jodas Liam, lo que sea, pero ya, voy a correrme. 
 
   La estrecho contra mí una vez que las puertas del ascensor han cerrado, sujeto su pelo a un lado mientras mordisqueo su cuello, con una atormentadora lentitud rozo sus labios con los míos, pero no llego a besarla. 
 
   — Fóllame Liam. Ya.  Ahora. Aquí. 
 
   — Ya llegamos preciosa. 
 
   Traga saliva, está realmente desesperada, y yo aprovecho para poner el vibrador al máximo. No habla, solo es capaz de gemir contra mi boca, jadeos que yo acojo gustoso mientras roza todas las partes de su cuerpo contra el mío, no puede parar quieta, y es tan jodidamente sexy y provocativa que me vuelve loco. 
 
   La beso, devoro con ímpetu su boca mientras ella jadea de puro placer debido a la vibración del pequeño consolador, su mano va a mi entrepierna y comienza a acariciarme sin tapujos, sin reparos. 
 
   Se sujeta a mis hombros jadeando, a estas alturas soy incapaz de pensar, la cargo entre mis brazos y empujando la meto en la habitación tan solo dos segundos después de que el ascensor abra las puertas, ahora es toda mía. 
 
   Doy un portazo y la aprisiono contra la pared, apago el mando y ella misma lo saca de su interior. Con mis dedos hago a un lado su tanga de color negro, me gusta su ropa interior, pero ahora también me estorba así que la aparto sin más. Me deshago de los pantalones a la velocidad de la luz, y obligo a Claire a rodearme con las piernas, está empapada, hinchada y ansiosa por mí. 
 
   La penetro de una sola embestida, de forma brusca y profunda. Gime. Incremento el ritmo y la fuerza, en esta postura soy yo el que tiene el control, y con velocidad entro y salgo de ella a la vez que acojo sus jadeos. Se mueve buscando su liberación, y tres embestidas más tarde llega, me aprieto contra su cuerpo jadeando y estallo en su interior. 
 
   Cuando logro recuperar el aliento la llevo hasta la cama, entre besos y caricias la dejo sobre el mullido colchón, le quito a tirones la poca ropa que le queda puesta, me recuesto a su lado y la atraigo hacia mí, para abrazarla. 
 
   — Ha sido increíble. 
 
   — Tú eres increíble. — Le digo acariciando su mejilla. 
 
   Durante un buen rato permanecemos tumbados, mirándonos sin decir nada. 
 
   No sé si Claire está dormida, pero la noche no ha hecho más que empezar, lo sé porque cierta parte de mi anatomía comienza a despertarse y presiono contra el cuerpo de ella. Mi mano acaricia su espalda, es tan suave… beso su cuello, y soy consciente de lo poco que vamos a dormir esta noche. 
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   Llamadas perdidas
 
    
 
   Otra vez lunes, el puto despertador ya está sonando otra vez. Alguna vez podría quedarse sin pilas, digo yo. 
 
   Entro en mi despacho tarareando una canción, he saludado a Helena, últimamente la saludo con mucho entusiasmo, ella ha notado que mi humor ha cambiado los dos últimos meses, esos primeros días incluso me puso una mano en la frente para comprobar que no tenía fiebre. Dejo algunos papeles encima de la mesa, y cuando voy a sentarme en mi silla, esta se gira hacia mí y veo que ya está ocupada; Claire. 
 
   — ¿Qué haces ahí? 
 
   — Esperarte. — Responde. 
 
   Con lentitud se levanta, camina hacia mí y atrapa mi boca sin más. Mi lengua entra de forma brusca en su boca, explorando cada rincón, reclamando todo a mi paso. Mis manos se mueven ágiles, acariciando sus pechos por debajo de la camiseta que lleva, mientras ella aprieta mi boca con la suya, sin dejar de besarme muerde mi labio inferior y estira de él. 
 
   Joder, si ella quiere sexo, lo va a tener. 
 
   Se separa de mí, quedando de pie aunque sé que está afectada por el beso que ella misma ha empezado. Se coloca un mechón de pelo tras la oreja y se inclina para hablarme al oído. 
 
   — Que tengas un buen día. 
 
   Aprieto la mandíbula cuando ella pasa por mi lado, la escucho salir del despacho. Me dejo caer sobre la silla, y me tengo que recolocar el paquete, el muy cabrón hace unos minutos estaba dispuesto para ir a la guerra, y para tranquilizarme tengo que reclinar la cabeza en la mesa. Me quiero morir, joder, Claire sabe llevarme a su terreno, es consciente de que hacer y cómo hacerlo para volverme loco, sacarme de mis casillas y dejarme con un calentón del quince. 
 
   Unos minutos después llega Ana a la consulta, ella es mi primera paciente de hoy. Resoplo con fuerza, aún me quedan muchas horas hasta llegar a casa, y una vez allí le haré pagar a Claire lo que me ha hecho hoy, pero es hora de ser profesional y ejercer de psicólogo. 
 
   Ana ha tenido una pequeña crisis, nada que no haya ocurrido antes, y una vez más ha vuelto a superarlo. Como siempre que le ocurre esto, ha venido a verme de inmediato, está asustada, compungida y realmente molesta. Todavía no logra comprender por qué le ha tocado a ella. 
 
   Esa es la pregunta que se hacen todos mis pacientes; ¿Por qué a mí?
 
   Yo soy su psicólogo, los ayudo a resolver sus problemas, o a salir de sus preocupaciones. Mi objetivo es sencillo; ayudarles a mantener su mente clara y directa, deben tener su cerebro enfocado en lo que desean obtener. 
 
   Pero con Ana no lo consigo, su bipolaridad siempre regresa, pese a la medicación y la terapia. 
 
   Me frustra. 
 
   Ella está experimentando una fase donde sus cambios de ánimo son versátiles, llevaba así semanas, pero por lo que me está definiendo ahora, creo que se está viendo envuelta en una oscilación diaria, y eso es muy difícil de manejar, tanto para ella como para sus allegados. 
 
   Registro en mi bloc de notas recetarle unas pastillas de litio, le servirán para estabilizar sus estados de ánimo, así podemos prevenir los episodios maníacos. Hasta el momento habíamos prescindido de estas pastillas, pero llegados a este punto, considero que son necesarias. Seguirá tomando Lorazepan, para luchar contra el insomnio. 
 
   Ana es fuerte, sé que seguirá adelante, admiro su fortaleza personal, el espíritu de superación que tiene y su capacidad de reflexión, todo eso ha hecho, que pese a su enfermedad, haya sabido salir adelante; incluso un día me comentó que había logrado fundar una asociación para enfermos mentales. 
 
   Como su terapeuta, me siento muy orgulloso de ella. 
 
   El día transcurre sin incidentes, todo ha sido como esperaba, y después de la terapia con Arnold, un paciente con depresión, llega la hora de mi última consulta; es turno de Chad. 
 
   Chad es un hombre de unos cuarenta y tantos, bien vestido, con un trabajo que le gusta, y en el que gana más de lo que gasta, tiene una situación sentimental estable, está casado con una mujer espectacular y tiene dos hijas a las que adora, a pesar de todo esto, sufre acrofobia, comúnmente conocido como miedo a las alturas. 
 
   Chad tiene que viajar mucho por motivos laborales, y eso le ocasiona más de un problema, las reacciones fóbicas no son tan previsibles, ni esperadas; a pesar de lo que la gente piensa, no son peligrosas, porque en general nunca llegan a dañar a otros. 
 
   No se puede generalizar demasiado, pero Chad es un claro ejemplo de persona fóbica, él se horroriza y siente pánico repentino cuando tiene que subir a un avión, a pesar de no existir un peligro real. Su mente se ve invadida por una serie de riesgos y desafíos que solo existen en su cabeza. 
 
   Tiene miedo de enfrentar esas situaciones, Chad no solo las evita, sino que huye de ellas asustado cada vez que se enfrenta a una, alguna vez incluso ha tenido algún ataque de pánico; se marea, no puede respirar, se ahoga, y siente que va a morir o que va a enloquecer. 
 
   La causa por la que Chad sufre esta fobia es por un trauma en su niñez, algo que no había resulto hasta ahora, pero para eso estoy yo, ahora ya puede viajar sin sufrir ningún ataque, bueno, casi nunca sufre un ataque, y por ese casi es por el que sigue viniendo a terapia. 
 
   Terminada mi jornada laboral me siento satisfecho, saber que ayudo a las personas me hace sentir de buen humor, pero siempre se puede mejorar. 
 
   Aún falta una hora para la cena cuando estoy entrando a mi edificio, tengo ganas de llegar a casa, quitarme este maldito traje, la corbata y hacer el amor con Claire una y otra vez. 
 
   Pero parece que ella tiene otros planes.
 
   Una fantástica mujer me recibe en la entrada del apartamento. Va vestida con un sensual vestido rojo que marca todo su cuerpo. Sus interminables curvas terminan donde empiezan sus infinitas piernas, tan expuestas y hermosas. 
 
   Está vestida para matar.
 
   Joder, mi pantalón va a estallar y aún no he puesto mis manos encima de ella, pero voy a ponerle remedio a eso. Me aproximo a Claire como un lobo hambriento, ella abre los ojos como platos, intimidada por mí, ¿Intimidada? ¿Claire? 
 
   — ¡¿Dónde crees que vas, Liam Grant?! ¡Quieto ahí!
 
   Haciendo caso omiso a sus palabras, continúo, llego hasta ella y la rodeo con los brazos, dispuesto a desgarrar su ropa en un asalto feroz. Ella es capaz de hacer aflorar mis instintos más primarios.
 
   — ¡Para! ¡Estate quieto!
 
   Mis manos trabajan solas, bajan con lentitud la cremallera trasera de su vestido. Es muy bonito, eso no voy a negarlo, pero me gusta más lo que hay debajo de él. 
 
   — ¡Liam!
 
   Se acabaron las voces, las negativas, se acabó que me rechace, porque cuanto más me dice que no, más duro me pongo. Asalto su boca sin miramientos, soy incapaz de hacer caso a su petición de que me detenga porque tenemos no sé qué compromiso. Me importa una soberana mierda todo, yo tengo un único y claro objetivo, y voy a cumplirlo. 
 
   Mis manos se hunden en las profundidades de su vestido, se contonea, la giro y la pego a mi pecho, y mi abultado paquete se frota con su trasero. Acaricio sus pechos por encima de la tela, y mi sorpresa aumenta de forma exponencial al darme cuenta de que no lleva sujetador. Joder, definitivamente esta mujer quiere matarme. 
 
   Desde atrás mordisqueo su cuello, mi lengua corretea traviesa por su nuca mientras su vello se eriza sin remedio. Nuestros cuerpos arden en deseo, me muero por poseerla, por arrancarle de una maldita vez cada trozo de tela que se interpone en mi camino, pero he de ser paciente, sé que la recompensa será enorme. 
 
   Su olor es perturbador. Mierda, esta noche ha cambiado de perfume, y este me gusta aún más. 
 
   No aguanto, se acabó el juego, o mejor dicho, acaba de empezar. 
 
   La levanto del trasero y la obligo a rodearme con las piernas, clavo mi pene en su ingle, tiene que saber que me tiene al borde del colapso, al borde de la locura por estar dentro de ella. Mi mente no piensa con claridad porque toda mi sangre se concentra en el mismo punto, y solo soy capaz de avanzar hasta el sofá. La recuesto al borde de él, justo antes de arrancar toda su ropa y deshacerme de la mía. 
 
   Mis calzoncillos apenas son capaces de mantener controlada mi arma más preciada, por lo que un segundo después también han desaparecido. 
 
   La contemplo embelesado. Me encanta lo que veo, y lo que más me gusta es que es mío, mío para siempre. 
 
   Acaricio sus pechos, que están húmedos por mi saliva, mientras las yemas de mis dedos recorren cada centímetro de ella. Joder, tiene un cuerpo que podría ser pecado, y yo estoy encantado de pecar. 
 
   Jadeo mientras ella comienza a querer tomar el control, pero no estoy dispuesto a cederlo. Esta noche es por y para ella. 
 
   Está expectante por lo que va a ocurrir, lo desea, y yo la deseo a ella. 
 
   Pero Claire es Claire, y no se amilana. No para hasta conseguir que me siente, ahora ella está sentada a horcajadas sobre mí, y me ofrece sus pechos. Excitado, los agarro como un niño sujeta su juguete más preciado. Lamo con ganas, mordisqueo sus pezones.
 
   Oh, joder, que bueno es esto. 
 
   Su cuerpo se arquea mientras la penetro, embistiendo su cuerpo una y otra vez mientras nuestras lenguas se enredan sin saciarse la una de la otra. Excitado, aturdido y muy cliente, agarro con fuerza su cabeza, y doy fuertes embestidas, clavándome en ella hasta lo más profundo de su ser. 
 
   Sin dejar de penetrarla, mis dedos se pierden en su cuerpo, conocen el camino para llegar a su clítoris y una vez lo acaricio, Claire estalla. Ahoga un gemido en mi boca que acallo con gusto. 
 
   Muerde mi boca, lame con lascivia mis labios, mi cara. Sus dedos juegan libres, y me dedico a penetrarla en un delirante vaivén que me vuelve loco. 
 
   Finalmente nos dejamos llevar y juntos llegamos al clímax tras una fuerte acometida, en la que nos es imposible acallar nuestros gemidos y nos hace estallar. 
 
   Cinco minutos después, aún tengo a Claire encima, acariciando su espalda mientras ella sonríe. 
 
   — Habíamos quedado —dice con la respiración entrecortada. 
 
   — ¿Con quién?
 
   — Con tu abuela, ha llamado hoy para invitarnos a cenar. 
 
   Mi abuela, ella siempre tan oportuna. Miro el reloj de la sala, y soy consciente de que ya no es hora de ir a ningún lado, así que no me queda más remedio que llamarla y disculparme. Después de un breve e intenso interrogatorio, le prometo que mañana vamos a comer. 
 
   Cualquiera le lleva la contraria a esa mujer, desde luego, yo no lo voy a hacer. 
 
   Regreso al salón con un vaso de agua, Claire está preciosa, cubierta con una pequeña manta beige, esa que usamos para taparnos por las noches, y que a mí me encanta porque puedo meterle mano debajo de ella si tenemos algún invitado. 
 
   — ¿Me estás provocando? — pregunto subiendo y bajando las cejas, en un gesto pícaro. 
 
   — Tu abuela nos va a matar… Mira que dejarla tirada. 
 
   — Ha sido culpa tuya — añado sentándome junto a ella —, si no me provocaras de esa manera, yo hubiese podido mantener mis manos alejadas de ti. 
 
   Paso un brazo por debajo de sus rodillas, y con la otra mano sujeto su espalda, de esa forma la atraigo hasta mí y dejo que se acurruque en mi pecho. Es una sensación fantástica tenerla aquí conmigo. 
 
   No vivimos juntos, o eso dice ella, pero lo cierto es que solo nos separamos durante las horas de trabajo. Ella tiene la mayoría de sus pertenencias aquí, pero es tan cabezona que se rehúsa a traer lo poco que le queda en su casa. 
 
   Se está quedando dormida, hasta que un inoportuno mensaje a su móvil le sobresalta. Se levanta desnuda y va hasta su bolso, dejándome a mí cubierto con la diminuta manta en el sofá y con una tonta sonrisa en la cara. 
 
   Es una descarada. 
 
   Camina por toda la sala, desnuda, y yo, como un gilipollas, la sigo con la mirada en cada paso que da. Sus pechos se mueven, su risa me hipnotiza… Joder, estoy enamorado de Claire. 
 
   Son más de dos meses viéndonos a diario, durmiendo juntos casi todas las noches, a pesar de las pequeñas escapadas que Claire hace a su casa. Es lo más normal que podía ocurrir, ¿no?
 
   Nunca nos hemos dicho te quiero, ni ella a mí, ni yo a ella, así que será mejor que deje el tema. Sí, prefiero no hacer referencia a nada que tenga que ver con el amor delante de Claire. 
 
   No se me olvida que ella llegó a mi consulta mintiendo. Me dijo que era adicta al sexo cuando la realidad es bien distinta. En el tiempo que he compartido con ella, me he dado cuenta de que le gusta el sexo, los juegos, el morbo y la fantasía, pero de ahí a ser ninfómana, hay un gran paso. 
 
   Lo que más me intriga es el saber la verdad de porque recurrió a mí. No hay nada extraño en ella, no hay ex novios celosos, no sufre ningún síntoma que me indique que pueda tener depresiones o fobias, al contrario, es una persona alegre, dinámica, extrovertida, y que no para de hablar, dudo mucho que sea capaz de guardar algún secreto. 
 
   Termina el intercambio de mensajes con su amiga Viviana y regresa a mi lado. Me informa que ha quedado en dos días con ella en la cafetería que hay al lado de su piso, que irán a comer juntas, e insiste en que la acompañe porque Viviana tiene muchas ganas de conocerme. 
 
   — Tendrás que convencerme — la reto. 
 
   Eleva sus hombros de forma inocente, aunque esta mujer es de todo menos inocente. Totalmente desnuda, se sienta de nuevo a horcajadas sobre mí. 
 
   Besa mi cara con besos rápidos y sonoros: cara, nariz, mentón, ojos, frente. 
 
   — Por favor, por favor, por favor. 
 
   — No creo que así logres convencerme — añado acariciando su espalda —, pero sigue intentándolo, no vas mal del todo. 
 
   Joder, ya estoy duro como una roca otra vez. 
 
   Claire besa mi cuello. Mierda, como me gusta esto. Acerca su boca a mi oído y susurra:
 
   — Fóllame, párteme en dos. 
 
   Mierda.
 
   Mierda.
 
   Mierda.
 
   Mierda. 
 
   ¿Cómo puede decir eso y quedarse tan tranquila?
 
   No pienso, solo actúo. Me abalanzo sobre Claire, para demostrarle con sexo cuanto la quiero, aunque de momento ella ni lo sepa. 
 
    
 
   A la mañana siguiente volvemos a la rutina. Dejo a Claire durmiendo en mi cama, y yo me voy con una erección a la consulta. Pero hoy la hora de comer es diferente, vamos a visitar a mi abuela, que estará sola en casa, así que comeremos los tres juntos. 
 
   Nos recibe encantada. Mi abuela es como los buenos vinos: mejora con los años. Ya lo tiene todo preparado, y disfrutamos de una agradable comida con ella. 
 
   Estamos terminando cuando llega la pregunta que tanto temía, ya sabía yo que ayer no me había creído.
 
   — ¿Y por qué no vinisteis ayer?
 
   Claire y yo nos miramos, sonreímos y dejo que ella hable, pero me toca hacerlo a mí porque ella no sabe que decir. 
 
   — Se me hizo tarde en la oficina, al llegar a casa estaba cansado y…
 
   — ¿Cansado para todo? ¿O sólo para venir aquí?
 
   Aprieto los labios para disimular. Mi abuela me conoce, y sabe perfectamente porque no vinimos anoche. Aun así, jamás lo voy a admitir. 
 
   — Abuela, fue un día duro, mucho trabajo… Y ya sabes que n…
 
   — ¿Me tomas el pelo? —interrumpe ella—. Pensaba que me ibas a contar el motivo real. 
 
   — Bueno, es el principio, se llama dar contexto. 
 
   — Mejor pasa a la trama. 
 
   — Marie — interviene ahora Claire, salvándome el culo —, no vinimos por lo que te estás imaginando: tu nieto tiene las manos largas. 
 
   ¡¿Qué?! ¡¡No me jodas, Claire!! ¿En serio se lo ha dicho? Y yo que pensaba que me iba a ayudar… ¡Qué traidora!
 
   Mi abuela vuelve a servirse una cerveza, es la segunda, pero como su nieto me veo en la obligación de advertirla. Bueno, y así también puedo cambiar de tema.
 
   — Abuela, bebe con moderación. 
 
   — ¿Quién es moderación y por qué tengo que beber con ella?
 
   No podemos evitarlo, reímos a carcajadas por su ocurrencia. Desde luego, esta mujer tiene salidas para cualquier cosa. 
 
   Cuando conseguimos calmar las risas seguimos hablando durante un buen rato. Ella y Claire no dejan de hablar, ¡no paran estas dos! Claire la aprecia mucho, y mi abuela la adora. Han congeniado bastante bien, y sé que puedo usar a mi abuela en cualquier momento para decantar la balanza en mi favor. 
 
   ¿Es ruin hacerlo? Sí, y me importa una mierda. En la guerra y en el amor, todo vale, y con Claire tengo ambas cosas aseguradas. 
 
   Joder, que rápido ha pasado el tiempo. Ya es hora de regresar a la consulta, porque tengo que atender las citas que tengo para esta tarde. 
 
   — Tengo que irme, Claire ¿Te llevo a casa?
 
   Sí, a casa, no a su casa o a la mía, a nuestra casa. Al final es una de las dos, pero son nuestras, de los dos, como una pareja de verdad. 
 
   Mi abuela no calla. Insiste en que Claire se quede a pasar la tarde con ella, le da mil razones para que lo haga, pero la última es la que más gracia me hace: 
 
   “Acompaña a esta vieja desvalida.”
 
   ¿Desvalida? ¿Mi abuela? ¡Ja, ja y ja! Pero que predecibles son las mujeres… como era de esperar, Claire se queda a hacerle compañía y la recogeré al salir de la consulta. 
 
   — No sé si me gusta este buen rollo que tenéis las dos. 
 
   — ¿Te da miedo que nos aliemos en tu contra? — pregunta Claire, y me regala un sexy guiño. 
 
   — Miedo, terror, pavor, pánico… Llámalo como quieras, pero juntas tenéis demasiado peligro. 
 
   — Ay, hijo mío, ¿cuándo te has vuelto tan guapo? 
 
   Esa es mi abuela, saliendo por la tangente. 
 
   — No me vas a convencer con piropos abuela. Y tú — exclamo señalando a Claire, que me mira sorprendida—, que sepas que tu nueva aliada te llamaba pelandusca. 
 
   — ¡Marie! — La regaña Claire, y mi abuela pone cara de inocente — ¿Eso es verdad?
 
   — Sí, es decir... ¡No! Eso fue antes de conocerte — Se gira para mirarme, y tiemblo al ver cómo me mira —. Liam Grant, me las vas a pagar. 
 
   — Mira como tiemblo. ¡Ah! Y una última cosa antes de irme, tenéis dos cosas en común que ninguna sabéis. 
 
   Se miran entre ellas. Están intrigadas porque no tienen la menor idea de a qué me refiero. Miro el reloj de mi muñeca. Joder, pero que tarde es, no llego, no llego. Pero no puedo dejarlas con la duda. 
 
   — Las dos me llamáis por mi nombre y apellido cuando os enfadáis, y las dos estáis preciosas cuando os cabreáis. ¡Me voy! — Grito saliendo de la sala de estar —. ¡Os quiero! ¡A las dos!
 
   Joder.
 
   Mierda. 
 
   Joder. 
 
   ¿Qué he dicho? Bueno, he confesado que la quiero, pero lo he dicho en general. No he confesado que estoy colado hasta los huesos por ella, aunque tampoco hay que ser muy listo para saberlo. ¿Sentirá ella lo mismo? Mierda, he metido la pata hasta el fondo, ¿y si regreso y ella no está? ¡¡Joder!! No sé porque he dicho nada, siempre me lo ha dicho mi abuela; estoy más guapo con la boca cerrada. ¿Por qué he dicho nada? ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?!
 
   Tengo que tranquilizarme, no puede irse, ha sido solo una broma, no puede habérselo tomado tan en serio como para largarse. ¿Y si no estaba preparada para escucharlo ni en broma? Qué no joder, que no se va a ir a ningún lado, ella va a estar ahí cuando regrese. 
 
   Algo más calmado emprendo el camino hasta el despacho, pero no puedo evitar tener el pellizco en el estómago pensando en si Claire se habrá largado.
 
    
 
   Dos horas después, estoy en plena consulta con Alison, una celosa compulsiva. El problema no reside en el hecho de sentir celos, sino en la intensidad de los mismos, en su frecuencia y en la manera en la que estos influyen en la conducta de la persona. 
 
   — Ali, piensa que tu pareja te quiere tal y como eres, pero no puedes controlar todos sus movimientos.  
 
   El teléfono suena en mi bolsillo, carraspeo y corto la llamada. Con las prisas se me ha olvidado quitarle la voz al aparato. 
 
   — Perdona, sigamos. Te decía que no puedes controlar a tu pareja, ni reprocharle cada cosa que haga. 
 
   — Lo sé — responde Alison —, pero lo hago sin pensar. Es superior a mí, primero lo hago y me siento mal. 
 
   — Por eso mismo, ¿te compensa el sentirse así después?
 
   Otra vez el sonido. Joder, alguien me llama de nuevo, repito la operación y confío en que no vuelvan a interrumpirme, pero por si acaso, me adelanto y quito la voz al teléfono.
 
   — Disculpa, de verdad, esto no suele ocurrir. Odio que me interrumpan. 
 
   — Tranquilo, atiende si quieres. 
 
   — No, no. Sigamos. 
 
   Veinte minutos después acabamos la sesión, y en cuanto Ali cruza la puerta, saco el teléfono. 
 
   Siete llamadas perdidas de mi abuela. Joder, tiene que ser algo importante si me ha llamado tantas veces. 
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   Acción, reacción, repercusión
 
    
 
   Tres intentos de llamada después, continúa sin cogerme el teléfono. Esto sí que me resulta raro. Mi abuela siempre lleva el dichoso aparato con ella, pero está claro que hoy no entra dentro de ese siempre. 
 
   Mi pierna repiquetea contra el suelo, nervioso, y no soy capaz de parar quieto ni un solo segundo. 
 
   ¿Por qué no coge la maldita llamada?
 
   ¡Mierda! Por mi cabeza pasan un millón de secuencias, y todas con el mismo final: mi abuela en el hospital. 
 
   ¿Habrá sufrido de nuevo una subida de tensión?
 
   ¿Y si necesitaba mi ayuda? ¡Y yo como un capullo no le he cogido el teléfono!
 
   ¿Por qué Claire no me ha llamado si está con ella?
 
   ¡Eso es! ¡Claire! Tecleo su número en la pantalla, pero cinco tonos después, la llamada termina y Claire no me responde. 
 
   Como un maldito loco me adentro en el tráfico. Pienso en mil cosas y ninguna es buena, pero al llegar a casa de mi abuela no se advierte ningún movimiento extraño: no hay policía, ni ambulancias, nada. 
 
   Prácticamente corro hasta cruzar el estrecho camino de piedra que hay en la entrada, y al llegar a la sala, ahí están. 
 
   Las dos, Claire y mi abuela, me miran asombradas. No entienden nada, no tienen la menor idea de porque estoy tan alterado. 
 
   Estaban hablando tranquilas de vete tú a saber qué, y mientras yo a punto de sacarme los pelos desesperado, pensando en lo peor, porque este par no se ha dignado a contestar mis llamadas. 
 
   Estoy enfadado, pero contento a la vez de que las dos estén bien. Me alegro de haberme asustado por nada. 
 
   Mi abuela se levanta del sillón, aún no ha abierto la boca, lo primero que hace al verme tal alterado es darme un golpe en la nuca.
 
   — ¡Auch! 
 
   — ¡Eso por no cogerme el teléfono!
 
   — Abuela, estaba en la consulta, sabes que no atiendo llamadas. 
 
   — ¡Pero era de vital importancia!
 
   — ¡Y yo te he llamado otras cuantas veces, y tú tampoco has contestado!
 
   Claire, que hasta ahora se había mantenido al margen, se incorpora a esta surrealista conversación. 
 
   — ¿Qué tal tu tarde?
 
   — ¡Claire Henderson! — Grita mi abuela, sobresaltándola —. No cambies de tema. 
 
   — ¿Pero qué pasa? — Inquiero curioso, y furioso a la vez. 
 
   Se miran entre ellas, mi abuela la incita a decirme algo, Claire niega con la cabeza, y mi paciencia se agota a pasos agigantados. 
 
   — Claire se ha desmayado después de la comida. 
 
   — ¿Qué? ¿Pero estás bien? ¿Te ha visto algún medico? Vamos al hospital ahora mismo. 
 
   — Tranquilo — me corta Claire —. No ha sido nada, hace mucho calor y me he mareado, pero ya estoy genial. ¿Nos vamos a casa?
 
    
 
   Después de cenar, nos tumbamos en el sofá, es hora de relajarnos y estar tranquilos, y juntos.  No me he quedado tranquilo con la explicación de Claire sobre su desmayo, así que voy a indagar un poco más en lo sucedido. Quiero que la vea un médico para estar de verdad tranquilo. 
 
   — Claire… 
 
   — No Liam, estoy bien. Ha sido un golpe de calor, si vuelve a pasarme, entonces voy al médico. 
 
   ¡Joder! Qué bien me conoce, se ha anticipado a lo que iba a preguntarle. Beso su frente con cariño, y ella me regala una radiante sonrisa. 
 
   — ¿Me lo prometes?
 
   — Te lo prometo. 
 
   Pego mis labios a los suyos. Su boca es mi perdición, mi locura, y a la vez mi salvación. 
 
   — ¿Cómo has sabido lo que iba a preguntarte?
 
   — Llevamos unos meses juntos — comienza a decir —, a estas horas ya me estarías metiendo mano debajo de la manta, y  el que no lo hayas hecho solo tiene una explicación, te preocupaba algo. 
 
   — ¿Meterte mano, eh? — pregunto subiendo y bajando las cejas. 
 
   — ¿Te digo más de veinte palabras, y solo te acuerdas de esas dos?
 
   Asiento, sin darle tregua me abalanzo sobre ella, nos devoramos, y juntos disfrutamos de una apasionada noche. 
 
    
 
   Terminamos de desayunar, y termino de colocar mis apuntes en el maletín que llevo todos los días a la consulta. En el dormitorio he dejado preparada la sorpresa que tengo para Claire: esta noche vamos a pasarlo muy bien con un espectacular tanga comestible. 
 
   Joder, estoy duro de solo pensarlo, creo que va a ser un día bastante largo. 
 
   Mientras espero a que llegue la hora de irme, Claire me recuerda que hoy comemos con su amiga Viviana. La he incitado con alguna propuesta indecente para que se olvide de esa comida y me espere directamente en casa, pero no me ha hecho ni puto caso. No hay quien me libre de esta comida. 
 
   Llego a la consulta más feliz que de costumbre, no sé si es por lo que me espera esta noche, o por lo que hemos hecho antes de salir de casa. Una sonrisa pícara en mi cara demuestra lo contento que estoy por las dos cosas. 
 
   Mi rutina de trabajo no cambia, es la misma de siempre. La mañana pasa rápido y antes de darme cuenta es hora de ir al restaurante donde he quedado con Claire y Viviana. 
 
   La amiga resulta ser muy agradable, no es tan descarada como Claire, pero se nota que la quiere y son muy buenas amigas. Comemos tranquilos, hablando, riéndonos, y pronto estamos tomando el postre. 
 
   — ¡Viviana, cállate! ¡Esas cosas no se cuentan! — la regaña Claire. 
 
   Está contando algunas de las formas en las que se escapaban cuando eran adolescentes, quedaban con el novio de turno en un lago que había cerca de donde vivieron, y sin saber el motivo me siento celoso. Joder, terriblemente celoso. 
 
   — Eso por no decir cuando quedaba con dos tíos la misma noche — se burla su amiga —. Era una ligona de manual. 
 
   — ¿Así que eras una ligona, eh? 
 
   Claire sonríe, pero en su cara se refleja algo extraño, está como ausente, como si la cosa no fuese con ella. ¿Qué le pasa?
 
   Y de pronto veo como se desvanece en la silla antes de darnos tiempo a reaccionar. ¡¡Joder!! 
 
   Corro hasta ella, logrando que no caiga al suelo, la cargo en mis brazos y comienzo a golpear su mejilla, pero no consigo hacerla reaccionar. 
 
   — ¡Joder, Claire! ¿Qué cojones te pasa? ¡Despierta!
 
   Viviana viene hasta ella. La mira asustada, traga saliva y comienza a zarandearla, pero Claire no despierta. 
 
   — ¿Cuántas veces le ha ocurrido? — pregunta exasperada. 
 
   — ¡¿Y qué más da eso ahora?! 
 
   — ¡Contéstame! ¿Es la primera vez que le ocurre? 
 
   La gente se agrupa a nuestro alrededor. No suelto a Claire, pero tampoco consigo que reaccione. 
 
   — No, es la segunda vez que le pasa, pero ella me dijo que estaba bien, que solo era…
 
   — ¡Joder, Liam! ¡¡Llama a una ambulancia!! ¡¡Tenemos que llevarla al Lenox Hill ahora mismo!!
 
   — Pero… 
 
   — ¡¡Joder, ahora!! ¿Es que no te ha dicho nada? ¿Nunca te ha explicado por qué fue a tu consulta? 
 
   — No…
 
   — ¡¡Qué alguien llame a una puta ambulancia!! ¡¡Ya!! ¡¡Es muy urgente!!
 
   Y todo ocurre muy rápido. Viviana le habla mientras sigue en mis brazos, le ruega que no se deje vencer, que luche, y yo la escucho sin entender nada, pero tampoco dejo a Claire a un lado como me pide. Tengo que retenerla, no quiero dejarla, voy a ir con ella a cualquier lugar, sea donde sea. 
 
   No soy consciente de llegar al hospital, pero sí de ver a Claire desaparecer con el equipo de urgencias que ya la estaban esperando. Se la llevan por unas puertas en las que se me prohíbe entrar. 
 
   ¡Joder! ¿Qué coño le pasa? 
 
   Viviana no se acerca a mí, solo nos dedicamos a caminar de un lado a otro, esperando cualquier noticia, cualquier cosa que quieran decirnos.               
 
   Estoy cagado, angustiado, y no dejo de pensar en lo que Viviana quería decir, Claire nunca me ha contado el verdadero motivo de porque llegó a mi consulta, pero jamás pensé que ese motivo la llevara al hospital. 
 
   Por mi cabeza pasan imágenes y pensamientos sin ningún orden. La incertidumbre es horrorosa, quizás podría haber evitado esta situación si ayer hubiese obligado a Claire a ir al hospital. 
 
   ¡Me cago en la puta! Me estoy volviendo loco sin saber nada. Viviana no se ha marchado, pero sigue sin dirigirme la palabra, y sé que está tan aterrorizada como yo, pero ella sabe el motivo del porque Claire está así. ¿Por qué cojones no me lo dice? 
 
   — Viviana, ¿me puedes decir que está ocurriendo?
 
   — La verdad es que no, debe ser mi amiga quien te lo explique. 
 
   — ¡Joder! Estamos un puto hospital, no sé qué ocurre y tampoco quieres decírmelo, me voy a volver loco.
 
   El tiempo pasa, minutos, horas, no lo sé, pero nadie sale a decir nada, ¿Se habrán olvidado de que estamos aquí? Camino de un lado a otro. Me siento, me levanto, me agarro la cabeza, golpeo una pared, me acerco a Viviana y me vuelvo a alejar, sigue sin querer explicarme nada, y la puta puerta de urgencias sigue sin abrirse. 
 
   Y no es hasta dos horas después cuando recibimos noticias. 
 
   — ¿Familiares de Claire Henderson?
 
   — ¡¡Yo!! — gritamos al unísono. 
 
   — Está estabilizada, la acaban de subir a la quinta planta, donde seguirá en observación hasta mañana. 
 
   No sé si me siento más aliviado o asustado. No entiendo por qué va a seguir en observación, ni el gilipollas este me dice que está fuera de peligro. 
 
   — ¿Está fuera de peligro? — pregunto tragando saliva. 
 
   — Sí, pero hay algo que deben saber. 
 
   No. 
 
   No. 
 
   No.
 
   Esas palabras no me dan buena espina. Joder, son las peores palabras que puede haber dicho en este puto momento. ¡Cabrón! ¡Habla ya!
 
   — Doctor — interviene Viviana —, ¿puedo hablar con usted a solas? 
 
   ¡¿Qué?! ¡¡Y una mierda!!
 
   — Ni hablar — añado —, tenéis que decirme de una puta vez qué ocurre, me tenéis al borde de la histeria. ¿Qué coño le pasa a Claire?
 
   Sigo sin creer lo que está sucediendo, no soy capaz de pensar, mucho menos de razonar. El miedo que siento por todo esto es tan grande que siento un agudo dolor en el pecho. 
 
   — Es algo que pensamos que no podía ocurrir, algo que va contra todo pronóstico, pero… 
 
   — ¡Dígalo de una puta vez! — grito desesperado. 
 
   — Claire está embarazada. 
 
   El mundo se abre bajo mis pies. Joder, para mí eso es una buena noticia, porque es buena ¿no?
 
   ¡Sí! Un hijo: niño o niña, me da igual, que se parezca a Claire, con esa sonrisa tan descarada, y el desparpajo de su madre para hablar y actuar. 
 
   Pero espera, ¿por qué es una noticia contra todo pronóstico? ¿Y el bebé será mío? No he sido el único en la vida de Claire. ¡Mierda! Una punzada me atraviesa el pecho, ¿y si no es mi hijo? 
 
   —Se ha desmayado porque está embarazada.
 
   El médico y Viviana se miran entre sí. Sus caras no reflejan felicidad en absoluto, ahora sí que no entiendo nada. 
 
   Y media hora después, la más maravillosa de las noticias se convierte también en la más trágica. 
 
   Mi mundo se quiebra, todo a mí alrededor se derrumba cuando me explican que Claire tiene cáncer, y ha sufrido una recaída. Su estado es muy delicado, hace años comenzó con los síntomas: náuseas y vómitos entre otros, y después de las pruebas la diagnosticaron una leucemia mieloide. 
 
   Es muy difícil hablar sobre este tema, como psicólogo sé que cada persona con cáncer espera que su enfermedad se cure, pero también sé que eso no siempre es posible. 
 
   Viviana me explica con detalles todo lo que Claire ha vivido, pero estoy sumido en un trance, en una puta pesadilla de la que quiero despertar. La leucemia de Claire se propagó rápidamente, y eso hizo que sus opciones de tratamiento fuesen muy limitadas. 
 
   No entiendo por qué le tuvo que suceder a ella, eso que tantas veces me preguntaban, ahora soy yo quien lo pregunta, ¿Por qué? Toda mi vida se está viniendo abajo, todo cambia con un simple hecho, con una simple noticia. Lo teníamos todo, todo funcionaba… y ahora nada es lo mismo. 
 
   Ella jamás quiso saber el tiempo de vida que le quedaba, no aceptaba ninguna predicción, solo quería vivir al máximo lo que le restase de vida. 
 
   Recibió quimioterapia, a pesar de tener una leucemia de propagación amplia, pudo ser tratada y curada. 
 
   El cáncer de cada persona es único. Claire desarrolló uno en estado avanzado después de años de tratamiento, pero después de la quimio el remitió y continúo con su vida de forma normal, a pesar de sus continuas revisiones. 
 
   La quimioterapia a veces causa infertilidad, de ahí la sorpresa por el embarazo, creo que voy a desmayarme en cualquier momento, mis piernas tiemblan al enterarme que la leucemia ha regresado a los ganglios linfáticos cercanos al cáncer original, afectando al mismo órgano y a tejidos cercanos, lo que el médico nos ha dicho que se conoce como recurrencia regional. No, no, no, no es posible.
 
   Trato de moverme pero me es imposible, mis oídos escuchan que las células cancerosas se han desprendido del tumor original, que se han trasladado por el cuerpo y están creciendo en nuevos lugares, pero mi cuerpo no reacciona, todo me duele, siento frío, siento calor, me estoy agobiando. 
 
   Necesito respirar, necesito tomar aire…
 
    Sé que le han hecho muchas pruebas; un examen físico, análisis de sangre, una tomografía y una resonancia magnética, y el diagnóstico no deja lugar a dudas.
 
   La mitad de las cosas que me ha explicado no las entiendo, mejor dicho, no las quiero entender, solo sé que nada tiene sentido, que esta sensación que me oprime el pecho es demasiado… estoy al borde del colapso, de la desilusión. 
 
   Lo normal sería proceder de nuevo con la quimioterapia, pero existe un gran problema: está embarazada. 
 
   El doctor nos explica que estando en estado no puede recibir quimio, ya que podría dañar el feto impidiendo su normal desarrollo. Lo recomendable sería retrasar el tratamiento hasta después del nacimiento del bebé. Puesto que la enfermedad ha vuelto y Claire solo está embarazada de dos meses y medio, el doctor se ve obligado a advertir que lo recomendable es que el embarazo no siga adelante. 
 
   Creo que me estoy mareando, todo comienza a dar vueltas, y me veo en la necesidad de sentarme para no caerme al suelo. Todo esto es insoportable, me da igual que me diga que siempre que hay una esperanza, porque en caso de tener que recurrir finalmente a la quimioterapia, se podría desencadenar un aborto espontáneo por los problemas de coagulación que el cáncer está provocando en su cuerpo. 
 
   Dejo de escuchar al doctor, no creo nada de lo que me está contando, nada de lo que dice puede ser verdad, me levanto de la silla y comienzo a caminar por todas partes, desesperado. No puedo soportar toda esta información, quiero salir corriendo y alejarme de esta absurda realidad. 
 
   Entiendo lo que me cuenta, pero soy incapaz de aceptarlo, ¡Joder! No puedo perder a Claire, ninguna de las opciones que me ofrecen me gustan, en todas se pierde demasiado, la decepción se instala en mi cabeza. Se me hace increíble como la tragedia puede marcar la vida de alguien en tan poco tiempo. Como se puede tener todo y en un momento perderlo. 
 
   ¡¡No!!
 
   ¡¡No!!
 
   ¡¡No!!
 
   ¡¡Jamás voy a aceptarlo!!
 
   Voy a enloquecer, millones de pensamientos se cruzan por mi cabeza, no lo puedo creer, simplemente no puede ser. 
 
   Cierro los ojos tratando de controlar el inexpresable furor, la rabia, la impotencia, y de repente golpeo la pared, a romper cosas con las manos, a tirar todo lo que está a mi alcance, me siento lleno de coraje, de ira, y soy incapaz de ocultarlo. 
 
   El doctor y Viviana me miran con  cara de sorpresa, pero me importa una mierda, me están dando la peor noticia del mundo, y estoy hasta los cojones de guardar las apariencias. 
 
   ¡Mierda!
 
   ¡¡Puto cáncer!!
 
   ¡¡Puta medicina!!
 
   ¡¡Me cago en la puta!!
 
   No puedo hacer nada, soy un puto inútil que no voy a ser capaz de mantener a Claire a mi lado. 
 
   En el mejor de los casos, su embarazo puede llegar hasta el octavo mes y no necesitar de quimioterapia, en ese caso se induciría el parto de nuestro bebé y Claire recibiría inmediatamente su tratamiento.  
 
   Pero Claire necesita su tratamiento. Ahora.
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   Contando verdades
 
    
 
   Joder. 
 
   Mierda. 
 
   ¿Por qué Claire no me dijo nada? 
 
   Ya he escuchado bastante, no soy capaz de escuchar nada más. Cada palabra resuena en mi cabeza, es demasiado, no puede ser verdad que la vida me esté haciendo esta putada. 
 
   Viviana no aparta sus ojos de mí, y yo parezco una puta estatua, sin saber qué hacer o decir. Solo quiero cerrar los ojos y escapar, regresar siete días atrás, y estar en la cama besando a Claire, sólo preocupándome de poner el despertador. 
 
   La cabeza me va a explotar, ahora lo único que necesito es ver a Claire. El médico nos indica el número de habitación, agarro con fuerza a Viviana y prácticamente la arrastro hasta los ascensores. 
 
   — Liam, yo…
 
   — ¡No! — interrumpo —, no quiero saber nada más. 
 
   Llegamos a la habitación sin volver a hablar. Claire tiene los ojos cerrados, se ve tan tranquila, tan vulnerable… ¿Por qué ha tenido que reaparecer la enfermedad? 
 
   Poco a poco abre los ojos, sonríe al verme, pero cuando es consciente del lugar donde está, cambia su expresión. 
 
   — Ya lo sabes todo, ¿verdad?
 
   — Sí — afirmo —, pero hubiese preferido que me lo contases tú. 
 
   Viviana carraspea, dice que va a tomarse un café, y aunque sabemos que es mentira, agradecemos el gesto de dejarnos a solas. Necesitamos hablar tranquilos. 
 
   — Liam — traga saliva nerviosa —, estoy embarazada. 
 
   — Lo sé, el doctor nos ha dado la noticia a tu amiga y a mí. Claire, no te tomes a mal lo que voy a decirte — advierto, y acerco la silla al borde de la cama, donde agarro con cariño su mano —. ¿El bebé es mío?
 
   Mi corazón va a mil por hora, creo que está a punto de salirse de mi pecho, los segundos pasan y ella no responde. Joder, me parece que su respuesta no va a ser la que a mí me gustaría. 
 
   — ¿De verdad piensas que puedes no ser el padre?
 
   — ¡Joder, Claire! Ni siquiera sé lo que pienso. No sé si estás embarazada de mí, y te juro que me estoy volviendo loco. Ha sido un día demasiado largo, y esta puta duda no me deja pensar con claridad. 
 
   No habla, y tampoco quita sus ojos de mí, mientras yo camino de un lado a otra de la diminuta habitación. Cada minuto estoy más desesperado, y soy incapaz de estar quieto.
 
   — Quiero que sea mío, deseo con todas mis fuerzas ser el padre, pero entiéndeme, tú misma me dijiste que eras adicta al sexo, que te acostabas con cualquier hombre que te gustase, y… Dímelo, dime algo de una vez, por favor. 
 
   Cuando vuelvo a mirarla, está llorando. Mierda, es mi culpa, y lo peor es que esas lágrimas me responden por ella, y es la peor respuesta. 
 
   — Lo querría igual aunque no fuese mi hijo... Bueno, suponiendo que decidas tenerlo…
 
   No puedo seguir hablando. Me siento incapaz de decirle a Claire que debe elegir entre recibir el tratamiento de quimioterapia y salvar su vida, o tener el bebé que espera. 
 
   — Sí es tuyo, Liam.
 
   De repente suelto todo el aire de mis pulmones, aunque ni siquiera era consciente de que lo estaba reteniendo. Una inoportuna sonrisa aparece en mis labios. Me acerco a Claire y la beso, olvidando todas las preocupaciones, los miedos, las decisiones que se tienen que tomar, y reclamo su boca con todo el amor que soy capaz de entregarle. 
 
   — Pero…
 
   — Nada — interrumpe ella esta vez —. Sí, me acosté con muchos hombres antes de conocerte, pero fue exactamente eso: antes. Y tú eres la única persona con la que no he utilizado protección. 
 
   — ¿Por qué fuiste a la consulta la primera vez? — pregunto. 
 
   Necesito saberlo. Quiero descifrar de una vez por todas, y por completo, el gran enigma que es Claire. 
 
   — ¿No te lo ha contado Viviana? — Niego, y ella continúa hablando —: Unas semanas antes de conocerte, sufrí mareos, volvía a dolerme la espalda, y estaba cansada todo el tiempo. Me hicieron las pruebas para saber si la enfermedad había vuelto. 
 
   Agarro su mano, intentando infundirle confianza. 
 
   — Fueron días de angustia, de desesperación, y supe que si el resultado era positivo, que si la leucemia volvía, no iba a ser capaz de seguir adelante. Estaba cansada de pasar por lo mismo una y otra vez. No lo hubiese soportado, prefería morir en cualquier accidente. Cuando supe que había salido negativo sentí alivio, pero también mucho miedo, porque sabía que tarde o temprano tendría que volver a vivir de nuevo eso: las pruebas, los resultados, e incluso sabía que la leucemia volvería. 
 
   — Y por eso buscaste la ayuda de un profesional. 
 
   — Sí. Viviana insistió, ella no quería que cayera en una depresión, y no pude negarme, aunque al principio lo hiciera, en el fondo sabía que era lo que necesitaba. 
 
   — Claire, pero tu  enfermedad ha regresado. 
 
   —Pero ahora es todo diferente — dice llevándose las manos a su vientre —. Esta vez tengo algo por lo que luchar. 
 
   No sé qué siento en este momento, estoy abrumado por todo, pero lo que sí sé es que esto es una mierda lo mire por donde lo mire. 
 
   — Eso quiere decir… 
 
   — El médico me ha explicado todas las posibilidades, Liam. Quiero a nuestro bebé. 
 
   — Eliges la vida del bebé antes que la tuya. 
 
   — Elijo mil veces al bebé. 
 
   La quiero, adoro a esta mujer, pero dudo mucho que su decisión sea la mejor, y después de casi una hora intentado convencerla de lo contrario, sigue negándose, a pesar de argumentarle que más adelante podemos tener más bebes. 
 
   Su decisión está tomada. 
 
   — Claire, pero yo no quiero perderte. 
 
   — No vas a perderme, voy a luchar, voy a ser fuerte por nuestro bebé. 
 
   Beso con delicadeza sus labios. 
 
   — Liam, te quiero. 
 
   Dejo de respirar al escuchar sus palabras. 
 
   — Yo también te quiero. 
 
   — ¿Ya no estás enfadado?
 
   — Un poco — respondo. 
 
   No dice nada, solo me mira y sonríe, mientras yo sigo embelesado. Aún no puedo aceptar lo que nos ha pasado, me he entregado lo más que he podido, y le he fallado, no he podido cuidarla como le dije, no me arrepiento de nada, todo lo que hemos vivido ha valido la pena, pero a pesar de eso, no puedo evitar derrumbarme. 
 
   Nuestro mundo se ha destruido, pero delante de ella tengo que ser fuerte. 
 
   — No hagas eso. 
 
   — ¿Que no haga qué? — pregunta con fingida inocencia. 
 
   — Si crees que con una sonrisa me enamoras, tienes toda la razón. 
 
   En ese momento, aparece Viviana, que pasa un rato con Claire mientras yo salgo a cenar algo. 
 
   Después de un rato hablando entre ellas, volvemos a quedarnos solos, y una vez que está tranquila me explica todo lo que ha vivido. 
 
   Solo era una adolescente cuando se enteró de que sufría leucemia. Cuando se lo detectaron, pasó por un ciclo de quimioterapia de inducción, un tratamiento para inducir la remisión. 
 
   Fue hospitalizada para recibir todos los tratamientos que fuesen oportunos, además la quimio que recibía era muy intensiva. 
 
   Lo paso muy mal, todo le resultó bastante duro. No estaba segura de si lo que vivía era un sueño o todo era real, y deseó morir infinidad de veces.
 
   Su familia era algo inestable: su madre fue madre soltera, siempre sufrió depresiones severas. Fue una buena madre que la ayudó en todo lo que pudo, pero finalmente no pudo con tanta presión al enterarse de la enfermedad de su hija, y sola decidió duplicar la medicación que tomaba, causando su propia muerte. 
 
   Con solo diecinueve años, Claire se quedó sola. No tenía familia directa, pero sí contaba con su inseparable amiga Viviana, que hasta el día de hoy, sigue cuidándola. 
 
   Su vida se puso patas arriba tras la muerte de su madre, y ni siquiera tenía la certeza de que iba a sobrevivir a la leucemia. 
 
   Esa navidad la pasó en el hospital, dio la bienvenida a un nuevo año sin saber si podría vivir otra Nochevieja más. Ese día estuvo acompañada de su amiga, y de Emily, una enfermera que la acompañaba porque la bomba de la quimio no dejaba de pitar. 
 
   Diez días después, recibió de nuevo malas noticias. Los médicos que la trataban le dijeron que tenían que realizar un trasplante de médula. Los resultados de la punción lumbar no habían sido los esperados. El trasplante de un donante que fuese familiar directo estaba descartado, y Vivian dio negativo en las pruebas de compatibilidad, pero la esperanza se terminó de desvanecer al explicarle que el autotrasplante era imposible debido a la propia enfermedad. 
 
   Finalmente, encontraron un donante en Alemania, y consiguieron que la leucemia desapareciera. 
 
   La actitud que ella tomó fue evolucionando con el paso de los años. Ahora, yo mismo me siento impotente al saber que tuvo que pasar todo el proceso sola. 
 
   — Al principio me quedé en shock, pero una vez pasado éste, llegó el empeño de encontrar la razón de por qué me había tocado a mí. 
 
   — Debió de ser muy duro. 
 
   — No puedo negar eso, pero iba perdiendo a mis compañeras de habitación, morían sin poder remediarlo, y cuando vi casos peores que el mío, llegué a la fase de aceptación. Al fin y al cabo, aún estoy viva. 
 
   — ¿Y cómo afectó en tu vida diaria? Quiero decir, en tu trabajo, o en tus estudios.
 
   — Nunca fue fácil. Ahora pienso que quizás nunca he valorado lo suficiente lo que es estar sana. Siempre viví muy bien, me preocupaba más de gastar dinero en tonterías que de mi propia salud. 
 
   — Pero eras demasiado joven…
 
   — Siempre tuve que estar pendiente de mi madre, pero nunca nos preocupó el aspecto económico porque mis abuelos nos dejaron una cantidad considerable de dinero. Pero la vida hay que vivirla de otro modo, sin agobios, y disfrutar de lo importante de verdad. En cualquier momento todo se va al traste, como me pasó a mí. 
 
   — Nunca más vas a estar sola, ahora yo estoy contigo.
 
   Comienza a estar cansada, y no tarda mucho en caer en los brazos de Morfeo. 
 
   No puedo dejar de mirarla, paso mi mano por su vientre pensando en lo valiente y generosa que es, decidiendo anteponer la vida de nuestro hijo a la suya propia. 
 
   Tengo mucho miedo de perderla, miedo de lo que va a ocurrir a partir de ahora, pero no puedo ser débil, tengo que ser fuerte por los dos. 
 
    
 
   Dos días después, recibimos el informe de alta. Al rechazar el tratamiento de quimio, ya no es necesario que Claire continúe en el hospital. 
 
   Me niego a pensar en nada. Solo voy a dedicarme a Claire, a que disfrute cada momento.
 
   Y que pase lo que tenga que pasar. 
 
    
 
   Tras unos días de reposo, Claire está más animada, tiene vómitos y está algo cansada, pero su ánimo va mejorando. Está todo el día mirándose la barriga delante del espejo. 
 
   — ¿Ha crecido? — le pregunto desde la cama. 
 
   — ¡Qué va! — responde desilusionada. 
 
   — Anda, ven a la cama. Tienes que descansar porque mañana viene mi abuela.
 
   — ¿Le has contado lo del bebé? 
 
   Niego con la cabeza y sonrío. Sé que se va a poner muy feliz cuando se entere de que va a ser bisabuela. El día que se enteró de la enfermedad de Claire, fue muy duro para ella, cada palabra que decía veía como el mundo de mi abuela se derrumbaba ante mis ojos, todas sus ilusiones se quebraron, toda la esperanza se desvaneció porque, al igual que yo, ella sabe que nunca más va a ser lo mismo, nuestra vida se ha hecho pedazos ante nosotros, y no hemos podido hacer nada para evitarlo. 
 
   Mi abuela está destrozada, aterrada, nunca la había visto tan  desconsolada como ese día, porque a pesar de conocerse hace solo unos meses, sé que la quiere como si fuese su propia nieta. 
 
   — Gracias, Liam. 
 
   — ¿Por qué? 
 
   — Por estar a mi lado todos los días, con todas sus noches. 
 
   Beso sus labios con delicadeza. 
 
   — La primera noche que pasé ingresada, cuando acababa de conocer la noticia del cáncer, me quedé sola en el hospital, aunque en la habitación había otra enferma. Lloré toda la noche, y de madrugada ella me acogió entre sus brazos. Se llamaba Meg, y estaba pasando la aplasia de un ciclo de la quimio, pero se le había complicado con una neumonía, y murió un mes después. 
 
   — Joder. 
 
   — Esa noche, ella no me dijo nada, solo me abrazó y me dejó llorar. Ahora eres tú mi mayor apoyo. No solo me dejas llorar, sino que siempre sabes qué decir para que no me venga abajo. Eres el mejor come-cocos. 
 
   — Hacía mucho que no me llamabas así. 
 
   Sonríe, y me enamoro un poco más de ella. 
 
   — Ya te lo dije Claire, siempre voy a estar contigo. 
 
   — Y yo contigo — responde. 
 
   — ¿Me lo prometes?
 
   — Te lo prometo. 
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   Lo mejor es esperar
 
    
 
   A las doce en punto se escucha el timbre de casa. Ya está todo preparado para comer, y la que llega debe de ser mi abuela. 
 
   — ¿Todo está bien? —Es lo primero que pregunta al entrar al apartamento. 
 
   — Sí, todo está genial. Abuela, trátala con normalidad. 
 
   — No sé si voy a ser capaz. 
 
   — ¡Abuela! 
 
   — Vale, vale… Normalidad. 
 
   Deja su abrigo y camina hasta la sala, donde Claire está esperándola. 
 
   — ¿Dónde está la nieta más descarada que tengo? 
 
   Me cago en… Algún día voy a tener que explicarle a mi abuela lo que significa comportarse normal. 
 
   Degustamos el magnífico pollo asado que he comprado en el restaurante de la esquina... ¿Qué? Ni de coña iba a cocinar yo, que lo máximo que sé hacer es una tortilla, e incluso en ese caso, a veces  sería mejor clasificarla como huevos revueltos. 
 
   En ningún momento sale el tema de la leucemia en la conversación, y aunque sé que a Claire no le molesta hablar de eso, tampoco creo que sea necesario que a cada instante se lo recordemos.
 
   — Abuela, tenemos que contarte algo. 
 
   — ¿Qué pasa? ¡No me asustéis!
 
   — Claire está embarazada. 
 
   — Pero… ¿Cómo…? — pregunta muy confundida. 
 
   — Pues papá pone una semillita en mamá — le explico —, y de ahí nace un bebé. 
 
   — ¡Ay, hijo mío! Lo único que tienes inteligente es el teléfono. 
 
   Reímos, nos abraza a los dos para felicitarnos, y le toca durante un buen rato el vientre a Claire. 
 
   Mi abuela está muy feliz, de hecho ya piensa en todo lo que le va a comprar a mi hijo, o hija. Pero algo sí nos ha dejado claro, prohíbe terminantemente que le llame bisabuela, ella es la abuela. 
 
   Al final es Claire quien saca el tema. Le explicamos todo lo que puede ocurrir, tanto lo bueno como lo malo, pero ella está segura de que todo lo que va a suceder es bueno, siempre ha sido una persona muy positiva. 
 
   Después de acompañarnos toda la tarde, mi madre viene a recogerla. Ella ya sabía la noticia, y mi abuela la regaña por no contarle nada. 
 
   — No podía estropearnos la sorpresa, Marie. — le dice Claire. 
 
   — Bueno, cualquier cosa que necesites, llámame. 
 
   — De acuerdo. 
 
   — Te lo digo de verdad, cualquier cosa, a cualquier hora. 
 
   — Abuela — intervengo —, ¿le estás haciendo una proposición indecente a mi chica?
 
   — ¡Liam Grant!
 
   Y antes de marcharse, suelta la bomba: Nos pregunta cuándo nos casamos, y la verdad, ni siquiera había pensado en eso, y por la expresión de Claire, sé que tampoco ella lo había hecho. 
 
   El resto del día transcurre tranquilo, y después de un relajante baño, nos acostamos y hacemos el amor durante horas. 
 
    
 
   La luz natural ya entra por la ventana,  y al girarme veo que Claire aún duerme a mi lado. Su respiración es tranquila y no puedo evitar recordar lo que ayer dijo mi abuela. 
 
   ¿Boda? 
 
   Noto que Claire se remueve en el colchón, y pronto está despierta y sonriéndome, esa sonrisa que tanto adoro. Hoy es un día lluvioso, puedo verlo a través de la ventana, pero el solo hecho de que estemos juntos un día más, para nosotros es un logro. Da igual que haga sol, que llueva, o que truene. 
 
   No estoy triste, pero sí muy preocupado, y quiero saber lo que ella siente, lo que necesita. La beso antes de empezar a hablar. 
 
   — ¿Qué piensas de lo que dijo ayer mi abuela?
 
   — Dijo tantas cosas… — responde con sorna. 
 
   — No te hagas la tonta — le digo abalanzándome sobre ella, y haciéndole cosquillas en la barriga —, ¿Qué piensas tú de las bodas?
 
   Bosteza, y con tranquilidad se despereza en la cama. 
 
   — Pues no sé, la verdad es nunca lo había pensado — responde levantándose de la cama —. Ahora mismo no podría con los preparativos y todo lo que conlleva una boda, vienen unos meses difíciles. 
 
   — Quizás después…
 
   — Sí, lo mejor es esperar. 
 
   Se viste con una camiseta blanca ancha, que es mía pero que le queda perfecta, y con su pelo despeinado, se ve muy, muy sexy. 
 
   — Espera — vuelve a decir —, ¿acabas de pedirme que me case contigo? 
 
   — Sí, y tú me has rechazado de una forma muy sutil. 
 
   Reímos, mientras ella vuelve a la cama, y con delicadeza me encargo de quitarle la ropa que acababa de ponerse, para poder hundirme dentro de ella una vez más. 
 
    
 
   Han pasado unos meses, un tiempo en el que todo marchaba de maravilla, y Claire ya tiene un vientre más redondo, que yo me encargo de besar y acariciar a todas horas, consintiendo a nuestro bebé tanto como a ella. 
 
   El tercer mes de embarazo ha ido muy bien, y a pesar de que no hemos dejado de ir al hospital, la salud de Claire no se ha resentido. En el quinto mes por fin nos dijeron el sexo del bebé, vamos a tener una niña, y Claire está encantada, aunque creo que yo me alegré más. 
 
   Hemos preparado la habitación de niña con mucho cariño. No lográbamos ponernos de acuerdo en muchas cosas, pero si hay algo en lo que coincidíamos era en la emoción y los nervios que los dos sentíamos cada vez que traían algo nuevo a casa, ya fuera el cambiador, la cuna, o cuando íbamos a cualquier tienda a comprar la ropa, y todo lo necesario para su llegada. 
 
   Decidimos que la habitación de la niña sería la más pequeñita y recogida. Hasta hace poco yo usaba esa habitación para almacenar mil cosas inútiles, y joder, ahora es la habitación de mi hija. 
 
   Estuvimos varios días pintándola. Claire se empeñó en pintarla nosotros mismos, y aunque ella se cansaba y teníamos que hacer varias paradas, el resultado es fantástico. 
 
   El día que llegó el carro de paseo fue un show. Fue lo primero que llegó, y los dos estábamos tan entusiasmados que prácticamente le arrancamos el enorme paquete de las manos al mensajero, y nos faltaron manos para abrirlo y montarlo. 
 
   La de paseos que vamos a dar con nuestra niña montada en ese cochecito, y ahora que tenemos el todoterreno, solo falta que llegue la pasajera.
 
   Pero cuando llega el séptimo mes, todo empeora. Claire ha comenzado a tener muchos problemas: el cuerpo lleno de moratones, algunos que ni siquiera sabe cómo se los ha hecho, los huesos le duelen horrores, y apenas puede levantarse del sillón. 
 
   Cuando llega la hora de salir para el hospital, siempre pone mil excusas, pero sabe que es irremediable, y tenemos que ir a todos y cada uno de los chequeos que el médico aconseja. 
 
   Cada día que pasa está más decaída. Hoy es uno de esos días en los que se ha levantado sin fuerzas, y el prominente vientre tampoco ayuda, pero esa es la esperanza que la lleva a luchar, es su motivo para seguir adelante y no rendirse. 
 
   Lleva unos días en los que apenas sonríe, y aunque ella cree que no me doy cuenta… lo hago, y me siento cada vez más impotente. Siento que estoy fracasando en lo que le prometí, pero aun así intento darle fuerzas, y demostrarle cada día cuánto la quiero. 
 
   Mi abuela nos visita cada día, mi madre la trae cuando se marcha a trabajar, y eso distrae mucho a Claire. 
 
   — ¿Por qué me miras tanto? — pregunta ella desde el sillón. 
 
   — Hoy estás preciosa. 
 
   — Me siento rara… 
 
   — ¿Quieres que vayamos al hospital? Sé que no te toca la revisión hasta dentro de dos semanas, pero si quieres, podemos ir. 
 
   Son palabras que se clavan como puñales en mi pecho. Cada vez que vamos al Lenox Hill se libra una batalla en mi interior. Me siento mal, agotado, derrotado por no poder ayudarla, y por no ser yo quien sufra todo que ella está pasando. 
 
   Todos los días pido a todos los dioses que existen que me devuelvan a la Claire que conocí, que nos despierten de esta pesadilla y me dejen volver a ver ese brillo que tenía en sus ojos, o esa sonrisa estúpida que se le dibujaba cuando soltaba cualquiera de sus inoportunas frases.
 
   — Nada de hospitales. 
 
   Y sé que con esa negativa se ha terminado la conversación, por más que insista, por más que quiera, no va a ceder. 
 
   Pero todo cambia cuando por la noche Claire comienza a tener contracciones, y con toda la tranquilidad que soy capaz de reunir, llegamos al hospital. 
 
   Se llevan a Claire para revisarla. Solo está de siete meses y si de verdad viene la niña, puede ser muy arriesgado para las dos. 
 
   Estoy asustado, muerto de miedo, pero ella me necesita fuerte. Ella y nuestra hija, que no tengo ni puta idea de si viene en camino.
 
   No quiero que pensar nada negativo, no soy capaz de imaginarme lo que sería pasar una vida sin la mujer a la que quiero o sin mi hija. En todos estos meses he visualizado una vida con ellas, pese a todo lo que tenemos en contra. Joder, tiene que quedarse a mi lado. 
 
   ¡No! ¡No! ¡No puede pasar nada malo! ¡Joder!
 
   No es así como tenían que salir las cosas. Solo está de siete meses. Aún faltaba un mes, un puto mes para provocarle el parto y así Claire recibiría la quimio. 
 
   Todo estaba saliendo demasiado bien, todo era demasiado bueno para ser verdad. 
 
   — ¡Mierda!
 
   Mi puño impacta directamente contra la máquina de bebidas. Cada golpe va acompañado de una maldición. Cada patada, de un improperio y cada uno más fuerte que el anterior. 
 
   Desesperado, veo cómo pasan los minutos, y nadie me dice nada. Pasados veinte minutos, ya no aguanto las ganas de saber lo que pasa ahí dentro. La angustia me va a matar. Solo quiero saber si está de parto, si está bien, si la niña está bien. ¡Joder, saber algo!
 
   Doctores y enfermeras entran a la sala, y cuando alguno sale, no dice nada.
 
   Seguro que está todo mal... pero tengo que averiguarlo. Me levanto de la silla y comienzo a caminar de un lado a otro, dándoles unos minutos más para que me den noticias. Mi teléfono está vibrando desde hace más de diez minutos, pero no me importa nada que no sea Claire, aunque al comprobar que no dejan de insistir, decido contestar. 
 
   — ¿Diga?
 
   — Liam — responde mi abuela al otro lado de la línea —. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estáis? He llamado a casa y no estáis. ¿Dónde demonios os habéis metido?
 
   — Es Claire, abuela.
 
   — No… — dice en un lamento. 
 
   — Empezó a tener contracciones, y estamos en el hospital. No sé nada, nada, y voy a volverme loco. 
 
   — Salgo para allá ahorra mismo, cariño. 
 
   Tiro el teléfono a un lado, y comienzo a llorar como un niño pequeño. 
 
   Claire es mi todo, mi vida entera, y nuestra hija está en su vientre. Ellas iban a ser la felicidad que siempre he buscado, eso que siempre he anhelado, y no sé si en este momento lo he perdido todo. 
 
   Un enfermero pasa delante de mí en este momento, y sin pensarlo, me limpio las lágrimas mientras corro hacia él. 
 
   — Perdona, necesito saber algo de Claire Henderson. Hace mucho que se la llevaron, y nadie me ha dicho nada. Por favor. 
 
   Asiente a modo de respuesta, camina hacia el mostrador, y tras un minuto mirando los expedientes, vuelve a centrar su atención en mí. 
 
   — Aún no han acabado con la paciente. Están practicándole una cesárea de urgencia. Será mejor que vuelva a la sala y espere. 
 
   — ¿Esperar? ¡¿Más?! ¡Tengo que verla! ¿Lo entiendes? 
 
   — Disculpe, pero no puedo hacer nada más. Tiene que calmarse y esperar que salga el médico. 
 
   Vuelvo a la puta sala con un nudo en el estómago, y con ganas de romperle la cara al gilipollas del enfermero. Afortunadamente, diez minutos después, aparece un doctor con guantes y botines de cirugía. 
 
   — ¿Familiares de Claire Henderson?
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   Te quiero
 
    
 
   Me levanto como un rayo, y me acerco a él acojonado. No estoy listo para tener malas noticias. 
 
   — Soy yo. ¿Cómo está? ¿Está bien? ¿La niña? ¡Dígame! — le suplico. 
 
   El médico debe de estar acostumbrado a situaciones como esta, a todo este tipo de preguntas, pero como no hable en un segundo, juro que le rompo la cara. 
 
   — Hemos tenido que practicarle una cesárea de urgencia, hicimos todo lo posible por… 
 
   — ¡No! ¡¡Dígame que están bien!! ¡¡Conteste!!
 
   — Señor, cálmese. Su hija está en la incubadora, aún no tiene los pulmones bien desarrollados y pasará un tiempo ahí hasta que esté más fuerte. 
 
   — Claire… — digo en un susurro. 
 
   — Está muy delicada, ha perdido mucha sangre, y aunque hemos hecho una transfusión, las siguientes horas… 
 
   — Está… ¡Está viva! 
 
   Siento alivio, no presto atención a nada más de lo que dice, porque sé que las dos están bien. 
 
   — ¿Me está escuchando? 
 
   — Perdón — respondo —, doctor, gracias por… 
 
   — Señor Grant, lo siento, está muy débil. Debido a la falta de plaquetas que produce la leucemia, la coagulación de su sangre se está viendo muy reducida, hay una mayor tendencia a las hemorragias. 
 
   — ¿Se va a…? ¿Qué me está queriendo decir?
 
   — Es cuestión de horas. 
 
   — ¡¡No!! ¡¡No!! 
 
   Me abalanzo sobre el doctor, que lo único que es capaz de hacer es tratar de impedirme que le golpee en el pecho. 
 
   — Debe ser fuerte, por su hija. 
 
   Mi niña. 
 
   La hija de Claire y mía. Un bebé que no podrá disfrutar de su madre. Voy a perder a Claire, la voy a perder para siempre… No… Soy incapaz de hacerme a la idea de que eso vaya a pasar, por mucho que el doctor lo diga… tiene que estar equivocado. 
 
   Mi vista se nubla poco a poco, me derrumbo en el suelo y veo todo borroso. Las lágrimas caen a chorro por mis mejillas. Agarro mi cabeza y lloro con todas mis fuerzas perdiendo por completo la noción del tiempo.
 
   Esto es una puta tortura, no puedo más… Mis piernas flaquean a pesar de estar tirado en el suelo, mi respiración se corta y mi mundo se viene debajo de un solo golpe. 
 
   Quiero gritar y no puedo, estoy desesperado. No tengo salida, estoy en un maldito túnel donde no se ve la luz. Todo es oscuridad y lo peor es que no puedo ser débil, no puedo venirme abajo, aunque falten unas horas para perder a la mujer de mi vida. 
 
   Tengo una hija que me necesita.
 
   Voy hasta la sala de incubadoras, con el corazón golpeando con mucha fuerza mi pecho. No logro hacerme a la idea de que voy a ver por primera vez a mi hija, pero no puedo dejar de pensar en que a la vez tengo que despedirme de su madre. 
 
   La enfermera me dirige hasta donde está el líquido desinfectante, me froto las manos a conciencia.
 
   Apretando los puños, entro a la sala de neonatología. Inspiro con fuerza para tomar aire, necesito reunir el valor suficiente para acercarme a ella, y entonces la veo, tan pequeña, tan indefensa. 
 
   — Estará aquí durante varias semanas — dice la enfermera encargada de los bebés. 
 
   Con el dorso de la mano, me seco la lágrima que cae por mi mejilla. 
 
   — Tranquilo, los hombres también lloran. 
 
   Trago saliva, pero ni así desaparece el nudo de mi garganta. 
 
   — ¿Puedo… puedo tocarla?
 
   — Está  bien, pero solo unos segundos. 
 
   Meto la mano en una pequeña ventanita de la incubadora, acerco las yemas de mis dedos a su piel, tan suave, tan pequeña, tan dulce… Solo tiene un poco de pelo castaño… Mi mente se llena de recuerdos: la primera vez que vi a Claire, sus frases descaradas, cuando hicimos el amor por primera vez. Recuerdo toda mi vida, lo feliz que podíamos ser, y el fatal desenlace que está a punto de llegar. 
 
   Y aquí está nuestra hija, la criatura por la que Claire ha dado su vida. Es la niña más hermosa que he visto en mi vida, a pesar de estar conectada a unas cuantas máquinas para que pueda respirar, y otra que controla su pequeño y débil corazón. 
 
   Algo me oprime el pecho, no puedo respirar, se me parte el alma al verla de esta manera. 
 
   Tengo que ver a Claire, necesito despedirme de ella, hacer que se sienta especial, porque ella es lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 
   No somos dueños de nuestras emociones, y no puedo evitar sentir impotencia, rabia, pero si hay algo que podemos controlar, son nuestros actos, y yo estoy dispuesto a hacer algo especial para Claire, porque ella es la dueña de mi corazón. 
 
   Hablo con la enfermera que se encarga de mi niña, y después de contarle la situación, accede a llevar la incubadora a la habitación de Claire. 
 
   Con los puños apretados voy a la habitación donde está ella. Todo mi cuerpo tiembla cuando cruzo la puerta, pero todo se vuelve confuso cuando la veo, está despierta y me mira. 
 
   Sonrío, no puedo hacer otra cosa, tengo que ser fuerte con Claire. No puedo negar lo difícil que es esto, el destino me ha jodido bien, y ahora mi porvenir está muy oscuro. 
 
   — Claire… 
 
   — Shh, acércate. Tengo que decirte algo. 
 
   Hago lo que me pide, y sin decir ni una sola palabra más, tomo asiento a su lado, agarrando su mano. 
 
   — Tienes que marcharte, el médico me ha contado todo, y no quiero que estés aquí. 
 
   — No puedes pedirme eso. 
 
   Las lágrimas comienzan a caer de nuevo, sin control. 
 
   No puede pedirme que la deje sola, ahora no. Tengo que hacer lo que he pensado para que esté feliz. Si algo me ha enseñado la vida es que por ciertas personas, vale la pena luchar, y ella es una de ellas. 
 
   — No seas cabezota — me dice.
 
   — Tú eres la terca, estaré a tu lado… — respondo con la voz temblorosa —. La vida no es justa Claire, pero estoy aquí contigo. 
 
   — Mi sentencia está establecida, soy una causa perdida… 
 
   — Eres la mujer que me ha hecho más feliz en mi vida, y la que me ha dado el mejor regalo.
 
   Sonríe, con su lengua repasa sus labios, haciendo un vano intento de humedecérselos. 
 
   — ¿Cómo la vas a llamar? 
 
   — Tú eres su madre — respondo afligido —, tú tienes que elegir su nombre. 
 
   — Hope. Hope Grant.
 
   Todo se vuelve más y más duro. Apenas puedo respirar. Estoy a punto de perderla, y no voy a ser capaz de soportarlo, sé que no estoy preparado para perderla. 
 
   Y ahora ella elige que nuestra bebé se llame Hope, un nombre que significa esperanza. 
 
   La abrazo, no puedo hacer nada más. Me siento un inútil. Su condición médica la ha sentenciado. Está tan débil que apenas puede mantener los ojos abiertos. Los devastadores síntomas de esta puta enfermedad se hacen cada vez más presentes. 
 
   Ahora lo que tengo que hacer es hacerla olvidar el porvenir, ayudarla a vivir el momento. Al fin y al cabo, lo que está destinado a suceder… sucederá. 
 
   Una vez que están todos nuestros seres queridos aquí, empezamos a preparar todo para nuestra boda. Voy a casarme con Claire, aquí y ahora. 
 
   Ella prácticamente se ha abalanzado a la incubadora de Claire, he tenido que ayudarla, porque ha estado a punto de caerse al suelo, pero no había nada que pudiese interponerse entre ellas. 
 
   Ella apenas es consciente de lo que está ocurriendo, está muy débil, las fuerzas le fallan, pero no deja de mirar a Hope, a pesar de la morfina que le han administrado para soportar el dolor, mira con adoración a nuestra hija, Claire está desnuda de cintura para arriba y sostiene en su pecho a Hope, piel con piel, disfrutando cada segundo del contacto, para ella todo ha desaparecido, ahora nada importa, hemos olvidado todo lo demás, sólo somos conscientes de la intimidad que tienen en este momento, madre e hija dándose el afecto  y cariño que tanto necesitan en este momento.
 
   Claire le da a Hope su calor, mientras ella se aferra a su pecho, como si los latidos de su corazón fuese una suave melodía que la hace estar tranquila. 
 
   Tengo que hacer un verdadero esfuerzo para reprimir mi llanto, por nada del mundo quiero interrumpir este momento tan íntimo.
 
   Después de que la enfermera vuelva a colocar a Hope en la incubadora, la abuela y Viviana arreglan un poco a Claire, ella no puede incorporarse de la cama, sin embargo le ponen un poco de brillo en los labios, y una flor en el pelo. Se ve espectacularmente hermosa. 
 
   El juez se salta todos los formalismos, agarro la mano de Claire, ella sonríe débilmente, sus ojos brillan mientras acaricia a Hope a través de la ventanilla de la incubadora. 
 
   — Claire, cuando nos conocimos, mi vida estaba vacía, todo pasaba sin pena ni gloria para mí. Pero entonces, apareciste tú, con tu encantadora sonrisa y me hiciste sentir como si estuviese en casa. Te has convertido en mi vida entera, por eso hoy quiero que te conviertas en mi mujer.
 
   — Liam — dice ella muy bajito —, te quiero. 
 
   — Y yo a ti, mi vida. Te quiero más que a nada en este mundo. 
 
   — No. Hope es la persona a la que más tienes que querer. Cuídala. 
 
   Sus palabras son como espadas en mi pecho, se está despidiendo, y no puedo soportarlo. 
 
   — Jamás le va a faltar nada. La voy a querer y proteger con mi vida si es necesario.
 
   — ¿Me lo prometes?
 
   — Te lo prometo. 
 
   Todos a nuestro alrededor lloran. Yo beso su frente cuando ella me regala la mejor de las sonrisas, sin dejar de acariciar a Hope. 
 
   — Tantas sonrisas alrededor y solo quiero ver la tuya. 
 
   No me responde, ya no es capaz de hacerlo.
 
   Y entonces el tiempo se detiene solo y exclusivamente para nosotros. Es como si las cosas hubiesen vuelto a ser como antes. Estoy perdido en el color de sus ojos, sonriendo, como un idiota que se aferra a cualquier cosa, a cualquier gesto. 
 
   Claire aprieta mi mano, y en este preciso momento su expresión pasa de ser feliz a melancólica… Nada bueno puede estar pasando. 
 
   Las enfermeras comienzan a llegar junto a algún médico, y rápidamente sacan a todos de la habitación.
 
   ¡No! ¡Y una mierda me va a sacar de aquí! ¡Le prometí que iba a estar a su lado hasta el final!
 
   El doctor da una fuerte voz a la mujer que intenta hacerme salir, e inmediatamente se olvida de mi presencia. Sacudo la cabeza repetidas veces mientras veo a como intentan reanimar a Claire de todas las formas posibles. Las lágrimas salen de mis ojos sin control, mientras muerdo con mucha fuerza mis nudillos, en un vano intento de ahogar mis sollozos. 
 
   Trago saliva con dificultad mientras se llevan la incubadora donde está Hope, y mi corazón se acelera por momentos. Cuando el pitido de una puta máquina a la que Claire está conectada empieza a acelerarse más y más. 
 
   Mi respiración es tan irregular como mi pulso, y no debe de quedar una gota de aire en mis pulmones. Me estoy ahogando. No puede estar pasando, no puedo perderla ya. No, todavía no, por favor. Me ahogo, no puedo respirar, mi cabeza da vueltas y vueltas, y voy a vomitar en cualquier momento. 
 
   Otra de las máquinas comienza a emitir un ruido, otro más. 
 
   ¡¡No!! Claire se está yendo, no tiene más fuerzas para luchar, y la vida abandona su cuerpo. 
 
   Las voces de las personas que tengo alrededor se desvanecen de mi cabeza, cada vez lo escucho todo más lejos. Sin embargo, el puto ruido que me anuncia la marcha del amor de mi vida, sigue retumbando dentro de mí. 
 
   — Dulces sueños mi niña — digo en un susurro —, ya te echo de menos. 
 
   Las lágrimas no cesan, inundan mi cara como si fuesen ríos infinitos. Mi pecho está a punto de explotar. Estoy hiperventilando, y todo da vueltas a mí alrededor. Estoy cansado, tanto que ni si quiera sé con seguridad si continúo en pie. 
 
   Grito sin control, mientras me aferro al cuerpo sin vida de Claire. No es posible, la vida no puede ser tan cruel, tan horrible. Me lo ha dado todo, y a la vez me lo ha quitado de la peor forma. 
 
    
 
   Han pasado quince días desde la muerte de Claire. No logro reponerme de ese duro golpe, mis días se han vuelto sombríos, y son una puta tortura. Cada mañana, lo primero que hago es llamar al hospital. Las enfermeras de neonatología dicen que Hope está cada vez más fuerte, y ha ganado algo de peso. En la última visita del médico, me dijo que, aunque está mejor, debe seguir unas semanas más en el hospital, pero sé que muy pronto podré llevarla a casa. 
 
   Aún me falta el aire al recordar la primera vez que entré a la habitación que va a ocupar Hope, todas sus cosas arregladas para el día que pueda venir a casa, y a la vez es tan desgarrador verlo, la ropa que Claire había colocado, y la pequeña manta rosa doblada sobre la cuna. 
 
   Me aferro a la manta, y lloro, grito, doy patadas a los muebles de impotencia, de ira, de frustración por lo sucedido. Claire nunca va a poder disfrutar de su niña, no va a poder estrechar o abrazar su cuerpo tierno, suave, torpe y descoordinado. ¡¿Por qué tenían que suceder las cosas así?!
 
   Mi pecho golpea con fuerza, mis ojos van a la pared dónde Claire dibujó su mano con pintura, y un grito desesperado escapa de mi garganta, por más días que pasen, no soy capaz de hacerme la idea. 
 
   En el trabajo, solo atiendo los casos más urgentes. Estoy en la consulta una media de tres horas al día, y el resto de pacientes han sido derivados a colegas que sé que podrán ayudar a esas personas con sus respectivos problemas. 
 
   Marie, mi abuela, ha sido el apoyo más importante que he tenido. Todo lo ocurrido ha sido terrible, y ella es la que se ha encargado de hacer mis días más llevaderos.  
 
   Fue ella la encargada de todo lo referente al entierro, avisó de la desgracia a todos los conocidos de Claire, y a mi familia, y le daré las gracias todos los días de mi vida por lo que hizo. Yo hubiese sido incapaz de organizarlo todo, estaba completamente devastado. 
 
   A pesar de todo lo malo que me ha ocurrido, hay algo que me hace ser fuerte, esa pequeña cosita que se ha convertido en el centro y la alegría de mi vida, mi hija Hope. Ella es la única capaz de sacarme una sonrisa, y el día que la tenga en casa, sé que todo será mucho más fácil, y seré el hombre más feliz en la faz de la tierra. 
 
   Es tan frágil, tan delicada, que aún no me acostumbro a acariciar su pequeño cuerpecito. Ahora está delante de mí, respirando tranquila mientras la acaricio y la miro embelesado, algo que puedo hacer horas y horas y no me canso de hacerlo. 
 
   Le suplico al cielo que me permita vivir una infinidad de años, a pesar de no tener a mi lado a la mujer a la que siempre querré, a la que amaré toda la vida, y a la que gracias a ella, hoy soy más fuerte. A pesar de que el destino me haya arrebatado la oportunidad de susurrarle al oído un gracias, porque ella me ha dado el mejor de los regalos: Hope, ella es la razón por la que sigo cada día con una sonrisa. 
 
   Un millón de lágrimas no pueden hacer que Claire vuelva, lo sé porque he llorado hasta más no poder, y aunque ella no esté aquí para hacerlo conmigo, voy a dedicar mi vida a cumplir nuestra última promesa.
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   ¿Me lo prometes?
 
    
 
   — Déjame a mí. 
 
   — ¡Que no! — respondo enfadado —. ¡Mi hija, mis normas! Échate a un lado… 
 
   Se aparta de Hope y de mí, refunfuñando, pero es lo que hay. No me gusta que nadie bañe a mi pequeña, soy su padre, eso me corresponde a mí, y punto. 
 
   Enjuago bien a la niña con agua tibia, y sonrío como un idiota al ver la cara de gusto que pone cada vez que le echo un poco de agua por su diminuto cuerpecito. 
 
   — Mira que cara de placer pone… — dice mi abuela detrás de mí.  
 
   — ¡Abuela! No digas esas guarradas delante de mi hija…
 
   — ¡A ver si te piensas que Hope nunca va a hacer esas guarradas!
 
   Dejo de reírme y miro a la niña, que sonríe inocente, y es que a pesar de tener ya más de seis meses, yo sigo tratándola como si fuese de cristal y en cualquier momento se me pudiese romper. 
 
   — Tú no vas a hacer esas cosas... — susurro haciendo una mueca divertida a Hope —. Tú vas a ser asexual, ¿A qué sí, mi niña? Así vas a hacer a papá muy feliz. 
 
   Le hablo como si entendiese lo que le digo, me mira con los ojos muy abiertos y bosteza, contagiándonos a mi abuela y a mí ese bostezo. 
 
   Diez minutos después, Hope sigue en el agua. Yo compruebo mil veces que esté a la temperatura adecuada para ella, pero aquí la señora Rotenmeyer no nos deja disfrutar tranquilos del baño.
 
   — Venga ya — musita un poco cabreada —. Saca a Hope del agua antes de que se convierta en una pasa. 
 
   Bufo un poco al escucharla, pero sé que tiene razón y levanto a Hope para que mi abuela la cubra con la toalla. 
 
   Una vez que la niña está en el cambiador, vuelvo a encargarme de ella, eso sí, discutiendo de nuevo con mi abuela porque quiere ser ella quien le ponga su ropa. 
 
   De eso nada. No la he dejado en seis meses y hoy no va a ser diferente. Ni mañana, ni la semana que viene... pero seguro que seguirá insistiendo, es así de cabezota. 
 
   Sonrío a Hope, que me devuelve la sonrisa cuando le hago burla con la lengua. Miro el body que ya le había preparado antes, pero no es nada fácil ponérselo porque no para de moverse y hacer ruidos con la boca.
 
   — Hope, estate quieta, cariño. 
 
   Intento meter una pierna pero me da una patada. Pero claro, lo hace y me sonríe de la forma que lo está haciendo, y se me cae la baba. 
 
   Entonces uso mi técnica secreta, es mi hija y conozco muy bien sus puntos débiles. Empiezo a acariciar el puente de su nariz, con suavidad, haciendo que se relaje al instante e incluso cierre los ojos, y corriendo aprovecho para vestirla, para después cargarla en mis brazos y comérmela a besos, haciéndola reír a carcajadas.
 
   — Haces con ella lo que quieres — dice mi abuela desde la puerta, mirándonos a los dos —. Espera que crezca y verás cómo cambia el cuento.
 
   Camino hacia el salón, y al pasar por la puerta le doy un beso en la mejilla. 
 
   Mientras la bisabuela de Hope prepara su biberón, juego en el sofá con la niña, regalándole una sesión de besos a los que ella responde con tirones de pelo, así de simpática es cuando se enfada. 
 
   Y después de cenar los tres juntos, mi abuela se marcha. Mañana, como cada día, volverá temprano para encargarse de cuidarla mientras yo trabajo en la consulta. 
 
   Leo una revista tumbado tranquilo en el sillón, mientras veo como Hope duerme en el parque. Hace un rato he conseguido que se duerma, aunque hoy está un poco inquieta y creo dará guerra por la noche. 
 
   Fueron muy duros los casi dos meses que pasó en el hospital. Le costó mucho llegar al peso ideal, pero como su madre, Hope también es una luchadora, y logró salir adelante, hasta que por fin pude traerla a casa y fui el más feliz del mundo. 
 
   El nacimiento de la niña se vio empañado por muchos malos sentimientos. Tenía miedo de ver a mi hija tan pequeña y delgada, siempre rodeada de cables. Tenía pavor a preguntar a diario si Hope estaba bien porque temía que la respuesta de los médicos no fuese la que yo esperaba. Tenía la sensación de que había tenido demasiada buena suerte, y me aterrorizaba que las cosas pudiesen torcerse de repente. 
 
   Fue muy duro no poder ejercer como padre ese tiempo, porque yo tenía derecho a estar a solas con mi hija, a poder hablarle sin que nadie escuchase lo que le estaba diciendo. Quería consolarla cada vez que lloraba, y el mundo se me caía encima cada vez que tenía que pedir permiso para cogerla en brazos. 
 
   Cada vez que llegaba a casa, lloraba desconsoladamente, destrozado cuando veía la cuna vacía que esperaba a Hope en casa. A diario, la ansiedad por saber cuánto peso había cogido, era enorme. Sentía mucha envidia cada vez que un bebé recibía el alta y Hope seguía ahí dentro, a pesar de llevar mucho más tiempo ingresada. 
 
   Más de una vez me peleé con las enfermeras porque me llenaba de rabia que me recordaran que mientras Hope estuviese en la incubadora, no tenía poder de decisión sobre ella. No me dejaban vestirla como yo quería, ni podía bañarla, ni siquiera me dejaban elegir la marca de pañales. 
 
   Pero llegó el día de llevarla a casa, y al salir por la puerta del hospital no pude evitar llorar, porque en ese momento fui consciente de que Hope, teniendo un cuerpo tan pequeño, era capaz de esconder una fuerza inmensamente grande.
 
   Hoy en día me desvivo por ella, y a pesar de contar con el incondicional apoyo de mi abuela, procuro ser yo quien la cuide. 
 
   Los tres primeros meses que estuvo en casa, le pedí a mi abuela que se quedara algunas noches. Yo no tenía ni idea de bebés y, aunque cuando tienes uno a tu cargo  desarrollaras un sexto sentido para saber lo que le pasa, no siempre aciertas y un poco de ayuda extra nunca viene mal. 
 
   La tía Viviana la tiene muy consentida, y el tío Mark es un caradura que se encarga de enseñarle las peores cosas. Ahora me hace gracia porque Hope no entiende nada de lo que le dice, pero cuando haya crecido un poco, estoy pensando seriamente en pedir una orden de alejamiento contra él.
 
   Echo de menos a Claire todos los días de mi vida. Sé que ella hubiese amado tanto como yo a nuestra hija, y constantemente sueño que ella está aquí. En el fondo pienso que de alguna forma ella está a nuestro lado, sé que es una gilipollez, pero me reconforta pensarlo. 
 
   Extraño cuando acariciaba su cuerpo, o cuando le hacía cosquillas por hacerse la dormida. Echo de menos girarme en la cama y encontrármela mirándome, con esos enormes ojos que Hope ha heredado. 
 
   Amanece y pienso en ella, anochece y vuelvo a pensar en ella. He soñado muchas veces que está a mi lado, sueños tristes y angustiosos, es como si mi cerebro aún intentara asimilar todo lo que está pasando. 
 
   Echo de menos todo de ella. 
 
   Hope, como si fuese adivina, intuye que estoy pensando más de la cuenta esta noche, y comienza a llorar. Voy hacia el parque donde está tumbada, y me parte el corazón ver las diminutas lágrimas que corren por sus mejillas. De algún modo, sé que ella también echa de menos a su madre. 
 
   Cojo a Hope y la mezo, esperando que se calme en mis brazos. La abrazo y, después de ponerle el chupete, le doy unas suaves palmaditas en su espalda. 
 
   Beso su cabeza, y suavemente le susurro:
 
   — Voy a cuidar de ti todos los días de mi vida. 
 
    
 
   —— 16 años después ——
 
    
 
   Hoy es el día del dieciséis cumpleaños de Hope. También hoy hace 16 años de la muerte de Claire. No lo he superado, jamás creo que lo haga, pero he aprendido a vivir con su recuerdo. 
 
   Tengo la hija más guapa que hay en la tierra. Ahora ya es casi una mujer, pero para mí siempre será mi niña pequeña, esa que babeaba todas mis camisas cuando la cogía en brazos. 
 
   No he vuelto a casarme, ni tengo intención de hacerlo. A día de hoy, sigo con un único propósito en la vida, y es hacer feliz a mi hija. 
 
   — Papá, por favor —dice Hope a unos pasos de mí —, vuelve del mundo al que te hayas ido y vámonos. 
 
   Le hago un puchero y niego con la cabeza,  pero la muy lista contraataca con esa cara que cordero degollado, y soy incapaz de decirle que no. 
 
   — ¿Cuándo te has hecho tan mayor?
 
   — ¡Venga ya, papá! Me llevas diciendo lo mismo desde que cumplí los cinco años. 
 
   — Anda, ven aquí y dame un abrazo de los que me gustan. 
 
   — ¡Qué no! ¡Vámonos que voy a llegar tarde a mi propia fiesta de cumpleaños! 
 
   Me mira con el ceño fruncido, y está para comérsela a besos, pero sé que si me acerco a ella puedo llevarme un coscorrón, una bonita costumbre que ha aprendido de su bisabuela Marie. 
 
   — No me muevo hasta que no me des mi abrazo. 
 
   — Papáááááá... — farfulla arrastrando las silabas. 
 
   — ¡He dicho que no, y es no!
 
   Y cuando estoy a punto de ceder, porque realmente vamos a llegar tarde, se acerca a mí y me rodea con sus brazos, a lo que yo respondo estrujándola contra mi pecho. 
 
   — A veces no sé yo quien es más niño de los dos… 
 
   — Tú, siempre vas a ser mi niña. 
 
    
 
   La fiesta está siendo un éxito, todos disfrutan como niños. Hemos invitado a todas las personas importantes en la vida de Hope: mi madre, la abuela Marie, Viviana, Mark, y un sinfín de amigas y amigos de mi hija. Ella está contenta por la fiesta, que lleva meses preparando al detalle para que todo salga perfecto, y hasta ahora todo está saliendo de maravilla. 
 
   — Mi princesa, feliz cumpleaños. 
 
   — ¡Papá! —grita ella avergonzada —. Te he dicho mil veces que no me llames así. 
 
   Me acerco hasta ella y la abrazo. Aún huele a mi bebé, ese olor tan característico que siempre ha tenido y que me hace recordar todos los momentos felices que he vivido con ella. 
 
   Después de que toda la familia y amigos la feliciten y le den sus regalos, todos se ponen a bailar y se divierten durante horas. 
 
   Cuando la fiesta está a punto de llegar a su final, mi abuela se acerca hasta mí. A pesar de estar muy mayor, sigue teniendo la misma vitalidad de siempre, así que en cuanto la veo acercarse como un huracán, empiezo a temblar, y sé que se avecina algo muy gordo. 
 
   ¡Joder! ¿Qué cojones habrá preparado ahora?
 
   — ¡Liam Grant! 
 
   — Yo no he sido — me defiendo —, soy inocente hasta que se demuestre lo contrario. 
 
   — Escúchame bien, porque te lo voy a decir solo una vez. 
 
   Mierda, está enfadada, y sí, soy un cobarde que va a hacer lo que sea que esté a punto de pedirme. 
 
   — Tu hija te va a pedir ir a una fiesta. No la dejes. Haga lo que haga o diga lo que diga, dile que no. 
 
   — Pero… 
 
   — ¡Pero nada! — me interrumpe —. Le dices que no, y punto. 
 
   Y con un manotazo en mi nuca, se acaba la conversación. 
 
   No han pasado ni siquiera quince minutos que Hope ya me está pidiendo permiso para ir a la famosa fiesta. Todas sus amigas van a ir a casa de Ashley, la mejor amiga de mi hija, para hacer una fiesta de pijamas, y tal como me había ordenado la sargenta, le digo que no puede ir. 
 
   — ¡¿Pero por qué?! Dame una razón que me convenza y no me quejo más. 
 
   — Eres mi niña, y te vienes a casa. ¡Porque lo digo yo!
 
   — Muy convincente papá, sí señor — responde con sorna —. Por favor, déjame ir. 
 
   — ¿Qué pasa aquí? — interviene la que me ha metido en este enredo. 
 
   — Papá no me deja ir a la fiesta en casa de Ash. Dile algo abuela. 
 
   Mi abuela nos mira a uno y a otro, mientras yo espero impaciente a que se ponga de mi parte.
 
   — ¿Pero por qué no la dejas? 
 
   ¡¿Qué?! Venga ya, no me jodas. 
 
   — Quiero que duerma en casa hoy, es su cumpleaños y quiero pasarlo contigo ¿Es tan difícil de entender?
 
   — Pasas conmigo el resto del año, déjame esta noche. ¿Puedo?
 
   Miro a mi abuela, pidiéndole permiso con la mirada. 
 
   — ¿Puede? — pregunto por lo bajo. 
 
   Ella niega con la cabeza. Joder, se acabó todo esto, si Hope quiere ir a esa fiesta, que vaya. Eso sí, primero tengo que hablar con los padres de su amiga, pero por mí no hay problema.
 
   — Me gusta pasar contigo las noches de tu cumpleaños, pero entiendo que te haces mayor y prefieras pasarlo con tus amigas… Ve y diviértete. Haz lo que más te apetece. 
 
   Sonríe, se tira a mis brazos y me abraza con todas sus fuerzas. Yo, encantado le devuelvo el abrazo, durante unos minutos no se separa de mí. 
 
   — ¡Gracias, papá! ¿Nos vamos a casa? 
 
   Ahora es cuando no tengo ni idea de lo que habla. Me ha descolocado del todo, estoy totalmente desconcertado, pero sonrío como un gilipollas. 
 
   — ¿No ibas a casa de Ashley?
 
   — Me has dicho que haga lo que más me apetezca, ¿no? — asiento en respuesta —. Pues vámonos a casa a comer galletas. 
 
   — Una fiesta con final feliz, ¿no? — le digo a Hope dándole un beso en la mejilla. 
 
   — El único final feliz que conozco se llama fin de semana.
 
   Mi abuela sonríe con su respuesta, y mientras nosotros reímos, se acerca a mi lado para despedirse. Pero, ¿por qué demonios no quería que Hope fuera a la dichosa fiesta? ¡Jamás entenderé a esta mujer! 
 
    
 
   Llegamos a casa, y Hope corre a su habitación a ponerse el pijama. Me quito la chaqueta y la dejo en una de las sillas del salón. Voy hasta la cocina, cojo el paquete de galletas, y cuando vuelvo al sofá ya está Hope sentada.
 
   — Dame galletas, papá. 
 
   — Espera cariño, porque la tecnología habrá avanzado mucho los últimos años, pero la tira roja de las galletas sigue funcionando como el puto culo. 
 
   Cuando por fin conseguimos nuestro propósito, nos ponemos una película, pero el timbre nos interrumpe y Hope corre para abrir. 
 
   Mi abuela ha llegado para pasar la noche, cargando varios álbumes de fotos con todos los momentos felices que hemos vivido a lo largo de estos años. Claire aparece en muchas de esas fotos, y Hope acaricia las imágenes con ternura. 
 
   Soy tan feliz que creo que el corazón va a salir de mi pecho en cualquier momento. Hoy hace dieciséis años que perdí a una parte muy importante para mí, y mi abuela no quería que pasara solo esta noche, por eso insistía en que Hope no fuera a la fiesta, este era su plan desde el principio. Ahora estoy rodeado de las dos mujeres de mi vida, y no puedo imaginar una noche más perfecta que esta. 
 
   Pasamos el resto de la noche contándole a Hope anécdotas que viví con Claire. Le encanta escuchar las cosas que hacía su madre para sacarme de quicio, y tras unas horas de risas, mi chica se duerme acurrucada en mis brazos, aferrándose a mí como si le fuese la vida en ello. 
 
    
 
   —— 6 años después ——
 
    
 
   Hoy es el día de la boda de mi única hija. Hope tiene veintidós años y va a casarse. Me siento orgulloso de ser su padre, y poder acompañarla el día más importante de su vida. Hoy va a casarse con el hombre que ella ha elegido, ese hombre que la adora y hoy sé que daría su vida por ella. 
 
   Falta muy poco tiempo para que vaya hasta el altar, se va a convertir en una mujer casada, y no puedo evitar estar celoso del hombre con el que a partir de hoy va a compartir su vida. 
 
   Hope está estudiando para convertirse en una oncóloga de éxito. Desde pequeña tuvo claro que quería estudiar medicina, y aunque siempre dijo que quería ser pediatra, el día que me dijo que había decidido especializarse en oncología, fue un shock para mí por todo lo que nos tocó vivir hace ya más de veinte años. Momentos que aún recuerdo como si hubiesen sucedido ayer mismo. De todos modos, pero sé que se está formando para trabajar en lo que realmente le gusta, y eso me sirve. 
 
   Ser padre no es fácil. Me han dado ganas de matar a mucha gente desde que nació Hope, empezando por mi abuela, y terminando por el gilipollas que la llevó al baile del último curso, pero hoy no puedo oponerme a su boda, porque sé que es lo  que ella ha esperado siempre. 
 
   Pero soy su papá y siento la necesidad de protegerla, de hacer lo que sea necesario para que nunca derrame sus lágrimas por gente que no lo merece. Sé que no puedo hacerlo, que en algún momento mi pequeña va a resultar herida, pero aquí estoy yo para curarla cuando haga falta. 
 
   Ahora estamos en una gran habitación, y Hope no deja de mirarse en el espejo. Está vestida de novia y yo no puedo dejar de babear al verla. Está preciosa.
 
   Es la fiel imagen de su madre, y aunque ella no lo sabe, hay muchos gestos que ha heredado de ella. Sé que ella está hoy aquí, acompañando a su hija en el día más feliz de su vida. 
 
   — Pareces una princesa. 
 
   — Es bonito el vestido, ¿verdad? 
 
   — Tú eres preciosa, Hope. Te pareces tanto a tu madre…
 
   Se acerca a mí, y con los ojos brillantes me da un beso en la mejilla.
 
   — ¿Qué es eso?
 
   — ¿El qué? — pregunto, colocando bien un mechón de pelo rebelde. 
 
   — ¡Eso!
 
   Sobre una mesa situada en la esquina, hay dos sobres: uno con el nombre de Hope y otro con el mío. Ella camina con elegancia hacía ellos para cogerlos, y cuando vuelve a acercarse me da el mío. Rasga el sobre y se apremia para ver lo que hay dentro. 
 
   — Es una carta de mamá. 
 
   ¡Joder! ¿Que son cartas de Claire? Me sudan las manos y no puedo dejar de frotarlas, nervioso. Además, algo en mi garganta me impide hablar y... mierda, casi ni respirar.
 
   Y entonces Hope empieza a leer el contenido de la carta en voz alta. 
 
    
 
   “Hola mi niña, te preguntaras dónde está mamá... Aunque supongo que tu papá ya te habrá contado lo que pasó, antes de nada quiero que sepas que eres la mejor decisión que tomé en mi vida, y que te adoré desde el momento en que supe que estabas en mi barriga. 
 
   Siento mucho no haber podido llevarte a tu primer día de colegio, y no sabes cuánto me hubiese gustado ir todas las mañanas a tu habitación a darte los buenos días, pero de algún modo quería estar presente el día de tu boda.
 
   Princesa, quiero que seas feliz. Estoy segura de que tu padre se habrá encargado de que seas una buena chica. Ante todo, persigue tu sueño, sea el que sea. 
 
   Sé que tu papá puede ser muy cabezota a veces, pero ten paciencia con él. Sé que te quiere sobre todas las cosas y que haría cualquier cosa para protegerte. 
 
   Te quiero, mi niña. 
 
   Mamá”
 
    
 
   Hope no puede dejar de llorar. Se ha sentado en uno de los sillones, olvidándose incluso de su vestido de novia, y lee una y otra vez las últimas líneas de la carta que le ha dejado Claire. Esto es asombroso, nunca había imaginado que hubiese escrito dos cartas. Tantos años después de haberse marchado, y aún sigue sorprendiéndome. 
 
   Me siento al lado de Hope y la abrazo. Ella se seca las lágrimas a la vez que se acurruca sobre mi pecho mientras, con las manos temblorosas, saco el papel que se esconde en mi sobre, y comienzo a leer. 
 
    
 
   “Mi adorado come-cocos, no te esperabas esto, ¿verdad? Bueno, ya sabes cómo me gusta sorprenderte, y antes de nada, la abuela Marie y Viviana han sido mis cómplices todos estos años. 
 
   Sabes que hay cosas en la vida que tienen fecha de caducidad, pero hay otras que son eternas, y nuestra relación surgió con tal fuerza que es imposible que caduque. 
 
   ¡He sido la mujer más afortunada del mundo! No pongas esa cara, sé que estás frunciendo el ceño, y aunque seguro que sigues igual de guapo y sexy, quiero que hoy sonrías. Sabes que he sido muy feliz, y la mujer más afortunada del mundo por ser la madre de tu hija. Sé que hoy ese bebé es una mujercita única y especial porque tú habrás dedicado tu vida a que así sea. 
 
   Tengo que despedirme cariño. ¡Si supieras cuánto te voy a extrañar! No sé la razón por la que he llegado a quererte, quizás no hay una, solo sé que te quiero, y que he aprendido a hacerlo sin necesidad de seguir ningún manual, aunque a veces deseara que hubieras tenido uno. Ahora te voy a pedir algo: sigue adelante con tu vida, cariño. Busca lo que te haga feliz. Quiero saber que sonríes, porque tu sonrisa va a hacer que esté donde esté, yo sonría contigo. 
 
   Lucha por ser feliz Liam, y no dejes de lado tus sueños. 
 
   ¿Me lo prometes?”
 
    
 
   Hope y yo no podemos dejar de llorar. Su cara se esconde en mi pecho y yo beso su pelo con ternura, mientras con el dorso de mis manos limpio mis lágrimas. 
 
   Después de unos minutos, mi hija se calma un poco, pero no se separa de mí. 
 
   — Papá, cuéntamelo otra vez, ¿Cómo era mamá?
 
   Sonrío, pensando en ella, y en el gran parecido de ambas. 
 
   — Era igual que tú: espontánea, divertida, y me volvía loco. 
 
   — Quiero tener con Ryan la relación que tú tenías con mamá.
 
   Me mira directamente a los ojos, y entonces me doy cuenta de que soy inmensamente feliz, de que esto es lo que había buscado todo mi vida, y que con Hope he conseguido lo que siempre he anhelado. Ella es mi familia, mi todo y mis ganas de seguir adelante. 
 
   — Él es el hombre que ha puesto tu mundo patas arriba, y aunque a partir de hoy seas una mujer casada, nunca dejarás de ser mi hija.
 
   — ¿Cuidarás de mí siempre? — pregunta con su mano en mi mejilla.
 
   — Toda mi vida. 
 
   Sonríe, con la misma sonrisa que ha heredado de su madre, y el corazón me salta en el pecho de felicidad.
 
   — ¿Me lo prometes?
 
   — Te lo prometo. 
 
    
 
                 Fin
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    ¿Dar las gracias? Esta vez pondré nombre a esas personas que me han ayudado con Liam, porque aunque no lo creáis, al principio fue un poco cabezón y no nos entendíamos demasiado bien. 
 
   Gracias a la psico, la persona que se encarga de buscar los peros, ella es la que cada vez que le mandaba lo que había escrito se dedicada a desmontarme todo, pero tengo confianza plena en ella. Y gracias a ti boo, la responsable del departamento de finanzas y presión, no ha habido un día en el que no me regañara o me llamase floja por no escribir. 
 
   Y esas dos amigas, con las que me comunico de una forma que me encanta, pero que quedará entre nosotras, gracias a Anna y Ana, por aguantarme capítulo tras capítulo, y por ayudarme con la puntuación, que después de tres historias sigo sin dominar,  soy un caso perdido en ese aspecto, pero tengo a mi experta, que me ha corregido cada punto, cada coma, y que con sus comentarios en azul me alegraba los días. 
 
   Y a ti pelirroja, mi peli, gracias por tu amistad incondicional, y por ser mi idiota preferida. 
 
   Y como no, gracias a ti, que has dedicado tu tiempo a leer la historia de Liam. 
 
    
 
                 Gabriella 
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